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(Del  16  de  junio  al  15  de  julio  de  1962) 


SUMARIO: 

I —  Política  Internacional.  Acuerdos  colombo-ecuatorianos.  El  presidente 
electo,  Guillermo  León  Valencia,  en  los  Estados  Unidos.  Misión  industrial 
alemana.  Programa  de  desarrollo  económico. 

II —  Política  y  Administrativa.  El  presidente  Lleras  Camargo  en  Mede- 
llín.  Rueda  de  prensa:  el  problema  de  la  violencia.  Congreso  de  municipa¬ 
lidades.  Homenaje  a  Carlos  Lleras  Restrepo.  Orden  público. 

III —  Económica.  El  café  y  su  precio  en  los  mercados  estadinenses.  Ba¬ 
ja  del  dólar  libre.  Petróleo.  Asamblea  de  la  Andi.  Puente  sobre  el  Cauca. 
Hidroeléctrica  de  Guadalupe.  Proyectos  del  Instituto  Colombiano  de  Re¬ 
forma  Agraria.  El  problema  de  la  superproducción  de  papa.  Forestación. 
La  tarifa  del  transporte  urbano. 

i 

IV —  Religiosa  y  Social ,  Religiosa:  El  P.  Lombardi.  Social:  salario  mí¬ 
nimo.  Clínica  de  San  Pedro  Claver.  Paro  en  Ipiales.  Fallecimientos.  Acci¬ 
dente  aéreo.  Incendio. 

V —  Cultural.  Crisis  en  la  Universidad  Nacional.  Universidad  de  los 
Andes.  Semana  nacional  de  la  cultura.  Homenaje  a  Mons.  Castro  Silva. 
Deportes. 


1  -  POLITICA  INTERNACIONAL 

Por  el  primero  se  crea  una  comi¬ 
sión  permanente  de  integración  eco¬ 
nómica  que  sesionará  alternativamen¬ 
te  en  Bogotá  y  en  Quito.  Funciones 
de  esta  comisión  serán:  a)  realizar  es¬ 
tudios  de  complanen tación  económi¬ 
ca  e  industrial;  b)  estudiar  los  proble¬ 
mas  de  desarrollo  económico  en  las  re¬ 
giones  fronterizas;  c)  cooperar  con  los 
organismos  nacionales  encargados  de 
la  política  económica;  d)  preparar  los 
proyectos  que  permitan  eliminar  en¬ 
tre  los  dos  países  la  doble  tributación 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ev.  El  Espectador  (ves¬ 
pertino)  ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 


ACUERDOS  COLOMBO- 
ECUATORIANOS 

LIn  acuerdo  general  de  cooperación 
técnica,  económica  e  industrial,  y  otros 
dos  sobre  intensificación  del  intercam¬ 
bio  comercial  de  productos  agropecua¬ 
rios,  y  tráfico  fronterizo  entre  Colom¬ 
bia  y  Ecuador,  fueron  firmados  por 
e!  canciller  colombiano  José  Joaquín 
Caicedo  Castilla  y  el  ministro  ecua¬ 
toriano  de  economía  Ernesto  Jou- 
vin  Cisneros. 
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Comestibles  LA  ROSA  se  siente 
verdaderamente  complacida  de 
consumir  cacao  Colombiano,  para 
le  elaboración  de  sus  deliciosos 
chocolates  WAFER,  MAMBO, 
TANGO,  BAMBI  GIGANTE, 
BAMBINO  y  BAMBI  MEDIANO 
Las  horas  del  día  serán  más  dulces 
y  más  sabrosas  con  chocolates  de 
LA  ROSA,  ta  industria  colombiana 
que  hace  la  vida  más  sabrosa. 


La  Industria  Colombiana  cjue  hace  la  vida  más  sabrosa 


sobre  las  inversiones,  y  llevar  a  la  prác¬ 
tica  el  acceso  recíproco  y  la  coloca¬ 
ción  de  los  papeles  fiduciarios  de  am¬ 
bos  países  en  sus  bolsas  de  valores; 
e)  realizar  estudios  sobre  el  mejora¬ 
miento  de  los  medios  de  comunica¬ 
ción. 

El  acuerdo  sobre  comercio  de  pro¬ 
ductos  agropecuarios  establece  que  el 
déficit  de  producción  agro-pecuaria  en 
uno  de  ios  dos  países  será  compensa¬ 
do  preferentemente  por  el  otro. 

Por  el  acuerdo  sobre  tráfico  fronte¬ 
rizo  se  definen  como  zonas  fronteri¬ 
zas  las  provincias  de  Esmeraldas,  Car¬ 
chi  y  Ñapo  en  el  Ecuador,  y  el  de¬ 
partamento  de  Nariño  y  la  comisaría 
del  Putumayo  en  Colombia;  y  estable¬ 
ce  que  estará  libre  de  impuestos  el  in¬ 
tercambio  comercial  que  se  efectúe  en¬ 
tre  las  poblaciones  situadas  en  estas 
zonas  fronterizas,  siempre  que  se  tra¬ 
te  de  mercancías  destinadas  al  con¬ 
sumo  local  de  carácter  doméstico,  y 
de  operaciones  de  valor  v  volumen  re¬ 
ducidos.  (R.  Vil,  15). 


EL  PRESIDENTE  ELECTO  EN  LOS 
ESTADOS  UNIDOS 

El  presidente  electo  de  Colombia, 
Guillermo  León  Valencia,  viajó  el  20 
de  junio  a  Nueva  York  en  donde  fue 
recibido  por  un  numeroso  grupo  de 
amigos  y  periodistas.  Asistió  en  esta 
ciudad  a  un  banquete  dado  en  su  ho¬ 
nor  por  los  dirigentes  del  Time  and 
Life  Internationa!,  y  se  entrevistó  con 
la  junta  directiva  de  la  Rockefeller 
Foundation.  El  23  siguió  a  Washing- 
tom  En  una  fiesta  campestre  ofreci¬ 
da  por  el  senador  Gore  departió  Va¬ 
lencia  con  varios  secretarios  y  senado¬ 
res  estadinenses.  El  Presidente  Ken¬ 
nedy  le  ofreció  un  banquete,  y  en  su 
discurso  el  mandatario  colombiano  se 


refirió  a  la  Alianza  para  el  Progreso 
v  destacó  la  urgencia  de  un  justo  pre¬ 
cio  para  el  café  latinoamericano.  Final¬ 
mente  conferenció  con  el  secretario  de 
estado  George  Ball  y  con  los  dirigen- 
tes  del  Banco  Mundial  v  del  Fondo 

J 

Monetario  Internacional.  Acompaña¬ 
ron  en  esta  gira  a  Valencia  los  minis¬ 
tros,  de  hacienda  y  educación,  Jorge 
Mejía  Palacio  y  Jaime  Posada. 

Otra  de  las  finalidades  del  viaje  de 
Valencia  a  los  Estados  Unidos  fue 
el  someter  a  un  tratamiento  médico 
la  delicada  salud  de  su  esposa  doña 
Susana  López  de  Valencia. 

MISION  INDUSTRIAL  ALEMANA 

El  18  de  junio  llegó  a  Bogotá  una 
misión  de  la  industria  alemana.  For¬ 
maban  parte  ele  ella  Ernst  Wolf  Mom- 
mser^  presidente  de  la  Phoenix- 
Rheinrohr,  Paul  Schelfhout,  Muximi- 
lian  Bauer,  etc.  La  industria  alemana 
tiene  ya  invertidos  en  Colombia  más 
de  30  millones  de  pesos  en  la  fábrica 
de  Abonos  colombianos  (Aboca!),  que 
entrará  en  producción  a  fines  de  este 
año. 

Fruto  de  esta  visita  fue  la  creación 
de  dos  empresas:  Irrigaciones  de  Co¬ 
lombia  (Irricol)  y  Metalúrgica  Colom- 
bo- Alemana  (Metalcol).  El  capital  se¬ 
rá  aportado  por  partes  iguales  por  la 
firma  Phoenix-Rheinrohr  y  la  Corpo¬ 
ración  financiera  de  Bogotá. 

PROGRAMA  DE  DESARROLLO 
ECONOMICO 

Una  misión  del  Banco  de  recons¬ 
trucción  y  fomento  examinó  el  progra¬ 
ma  de  desarrollo  en  Colombia.  En  su 
informe,  la  misión,  según  carta  del  vi¬ 
cepresidente  del  Banco  J.  Burke 
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Knapp,  considera  satisfactorio  cí  vigor 
de  la  economía  colombiana  y  los  pro¬ 
gramas  de  desarrollo;  recomienda  ele- 

o 

var  los  ingresos  públicos  en  600  millo¬ 
nes  de  pesos  en  1963,  v  en  un  pro¬ 
medio  de  675  millones  en  el  período 


de  1962  a  1965;  y  evitar  que  las  im¬ 
portaciones  excedan  considerablemen¬ 
te  a  los  niveles  contemplados  en  el 
plan.  La  ayuda  externa,  para  este  pro¬ 
grama  de  desarrollo,  no  debe  ser  in¬ 
ferior  a  200  millones  de  dólares. 


11  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 
EN  MEDELLIN 

El  Presidente  de  la  República,  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo,  visitó  del  7  al 
10  de  julio  la  capital  del  departamen¬ 
to  de  Antioquia,  Medellín.  Allí  inau¬ 
guró  el  nuevo  edificio  del  aeropuerto 
Olaya  Herrera,  en  cuyo  salón  princi¬ 
pal  entronizó  el  arzobispo  de  Mede¬ 
llín,  Mons.  Tulio  Botero  Salazar,  la 
imagen  del  Sagrado  Corazón  de  je¬ 
sús;  impuso  la  Cruz  de  Boyará  al  dia¬ 
rio  El  Colombiano;  visitó  el  barrio 
Campoamor,  en  donde  se  colocó  la 
primera  piedra  de  la  escuela  del  ba¬ 
rrio;  colocó  la  primera  piedra  del  edi¬ 
ficio  destinado  al  Liceo  Gilberto  .Al¬ 
zate  Avendaño  en  el  barrio  Aranjuez; 
inauguró  la  Policlínica  Municipal  y  el 
primer  lote  de  casas  construidas  en 
Villa  Socorro  por  la  fundación  Las  Ca¬ 
sitas  de  la  Providencia,  y  puso  en 
marcha  uno  de  los  dos  generadores 
de  la  Central  Hidroeléctrica  de  Gua¬ 
dalupe. 

En  el  Coliseo  cubierto  de  la  ciudad 
le  fue  ofrecido  un  homenaje,  prepa¬ 
rado  por  los  dirigentes  obreros,  en  el 
que  actuó  el  Conjunto  artístico  de  Te- 
jicóndor.  (C.  Vil,  8.  9,  10). 

RUEDA  DE  PRENSA 

En  la  Fonda  Antioqueña  de  Mede¬ 
llín  concedió  el  presidente  una  rueda 


de  prensa,  en  la  que  respondió  a  nu¬ 
merosas  preguntas  de  los  periodistas. 

Sobre  el  Frente  Nacional  manifes¬ 
tó  que  una  gran  mayoría  de  los  co¬ 
lombianos  considera  que  el  gobierno 
del  Frente  Nacional  ha  destruido  los 
odios  entre  los  colombianos  y  que  es 
el  régimen  que  más  se  acomoda  para 
el  aprovechamiento  natural  de  todos 
los  recursos  del  país. 

Preguntado  sobre  el  problema  del 
transporte  urbano  respondió  que  cono¬ 
ce  el  caso  de  Bogotá,  pues  estuvo  una 
semana  dedicado  a  su  estudio.  “Es  evi¬ 
dente  declaró,  que  el  negocio  del  trans¬ 
porte  por  buses  urbanos  produce  el 
más  bajo  rendimiento  que  yo  haya  co¬ 
nocido  en  negocio  alguno  de  Colom- 


Comentando  la  política  económica 
de  su  gobierno  manifestó  que  la  polí¬ 
tica  de  austeridad  fue  modificada  por 
la  exigencia  de  la  opinión  que  pedía 
una  expansión  de  crédito.  Los  comen¬ 
tarios  más  desfavorables  a  su  gobier¬ 
no  versaron  sobre  esta  política  de  aus¬ 
teridad,  y  el  ministro  Hernando  Agu- 
dclo  Villa  que  la  proclamó  salió  derro¬ 
tado.  Pero  luego  se  ha  visto  que  era 
la  política  que  le  convenía  a!  país.  (T. 
R.  Vil,  9). 

Una  de  sus  declaraciones  sobre  la 
violencia  fue  objeto  de  adversos  co¬ 
mentarios  en  la  prensa  conservadora: 
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CUAL  ESsiAl® 


-  6;  Generalmente  se  compara  el  precio  de  un  galón  de  esta 

marca  con  el  de  acpiella.  Esta  es  una  forma  usual,  pero 
errada,  de  comprar  una  pintura  -  tan  errada  como  cora* 
parar  un  volumen  de  oro  con  un  volumen  de  algodón  ! . 

-  La  pintura  se  debe  comprar  por  metros  cuadrados  de 
rendimiento «4* tiempo  de  duración.  Solamente  esto  dice 
cual  es  su  verdadero  precio. 

Si  quiere  evitar  el  cálculo,  use  !a  experiencia  de  otros  y  su  se¬ 
lección  será : 


PINTURAS  DE  CALIDAD  Y  RENDIMIENT 
COMPROBADOS 


El  presidente  dijo: 

‘‘La  violencia  colombiana  no  se  originó 
ciertamente  en  este  gobierno.  Sus  oríge¬ 
nes  van  mucho  más  atrás.  Hubo  un  mo¬ 
mento  en  que  la  fuerza  pública,  y  para 
decirlo  de  una  vez,  el  propio  gobierno  se 
puso  en  pugna,  en  lucha  y  en  batalla  con¬ 
tra  sus  propios  conciudadanos.  Nadie  cre¬ 
yó  cómo  iba  a  ser  de  grave  el  hecho  de 
que  por  primera  vez  en  Colombia,  en  mu¬ 
cho  tiempo,  las  autoridades  fueran  parte 
en  una  batalla  feral  entre  los  colombianos. 
Esa  batalla  duró  muy  cerca  de  12  ó  13 
años.  La  han  llamado  los  colombianos 
una  guerra  civil  no  declarada...  ¿Pode¬ 
mos  pensar  que  la  generación  que  allí  (en 
las  montañas)  se  incubó,  que  allí  nació, 
que  allí  vivió  y  que  hoy  tiene  20  años, 
haya  sido  posible  rehabilitarla?  ¿Hay  al¬ 
gún  colombiano  que  crea  que  sea  posible 
para  un  gobierno  rehabilitar  a  un  mucha¬ 
cho  que  a  los  5,  6,  ó  10  años  vivió  en  las 
montañas  del  robo,  del  asesinato,  del  asal¬ 
to,  en  lucha  contra  la  fuerza  pública?”. 
(R.  VII,  9). 

El  Colombiano,  en  un  editorial  ti¬ 
tulado  Orígenes  y  responsabilidad  de 
la  violencia  (Vil,  13)  escribía: 

“La  violencia  no  apareció  hace  doce 
años,  ni  fue  provocada  por  las  autorida¬ 
des  de  entonces.  La  violencia  se  inició 
poco  después  de  1930,  con  motivo  del 
cambio  de  régimen,  la  impaciencia  del  li¬ 
beralismo  por  ocupar  los  puestos  públicos 
y  la  persecución  de  que  era  objeto  el 
conservatismo. . .  Al  llegar  a  la  presiden¬ 
cia  de  la  república  el  doctor  Ospina  Pé- 
res  con  su  programa  de  Unión  Nacional, 
el  país  se  pacificó.  Pero  pronto  el  con¬ 
greso  de  mayoría  liberal  empezó  a  obsta¬ 
culizar  la  tarea  del  gobierno.  Los  ánimos 
se  exaltaron  y  el  jefe  liberal,  señor  Jorge 
Eliécer  Gaitán  resolvió  romper  con  el  go¬ 
bierno.  Esta  era  la  situación  política 
cuando  el  trágico  9  de  abril  de  1948,  ex¬ 
plosión  de  barbarie  y  de  violencia  inau¬ 
dita.  Siempre  generoso,  el  doctor  Ospina 
Pérez  llamó  a  colaborar  nuevamente  al 
liberalismo...  Pero  los  jefes  liberales  em¬ 
pezaron  a  solidarizarse  con  los  incendia¬ 
rios  y  asesinos  del  9  de  abril.  Posterior¬ 
mente  rompieron  la  colaboración,  obtu¬ 
vieron  la  mayoría  en  el  congreso  median¬ 
te  una  plataforma  electoral  sectaria,  y  se 
dedicaron  desde  las  corporaciones  públi¬ 
cas  a  incitar  a  la  violencia.  El  congreso 
que  se  instaló  el  20  de  julio  de  1949  pasa¬ 


rá  a  la  historia  como  el  responsable  de  la 
grave  situación  de  inseguridad,  de  bando¬ 
lerismo  y  de  angustia  en  que  la  nación  ha 
vivido  desde  entonces. 

Los  conductores  liberales  promovieron 
la  violencia  desde  el  parlamento.  Al  go¬ 
bierno  no  le  quedaba  otro  recurso  que  re¬ 
peler  los  ataques  y  hacer  cuanto  le  era 
posible  por  defender  el  orden  público.  En 
esta  tarea  se  cometieron  abusos  y  excesos 
por  parte  de  las  autoridades,  los  cuales 
fuimos  los  primeros  en  condenar.  Pero  el 
principio  estuvo  en  la  agresiva  política  li¬ 
beral,  desde  la  prensa  y  desde  las  reunio¬ 
nes  de  la  jerarquía  de  ese  partido”. 

El  Siglo  (Vil,  13)  comentaba  a  su 
vez: 

En  realidad  de  verdad  los  gobiernos 
conservadores  a  que  ha  aludido  el  presi¬ 
dente  Lleras  con  postuma  acerbía  no  hi¬ 
cieron  otra  cosa  que  enfrentarse  a  la  vio¬ 
lencia  promovida  contra  ellos,  defenderse 
como  les  fué  posible,  mientras  dirigentes 
liberales  de  la  capital  atizaban  el  fuego 
incesantemente.  ¿Cómo  puede  pretender¬ 
se  que  un  gobierno  se  cruce  de  brazos, 
cuando  contra  él  se  desata  la  violencia 
sectaria  y  partidista?  ¿Cómo  se  pretendo 
que  no  haga  uso  de  la  fuerza  pública,  en 
legítimo  derecho  de  defensa?  Pero  no.  El 
presidente  Lleras  considera  que  las  auto¬ 
ridades  de  ese  tiempo  estaban  poco  menos 
que  provocando  a  los  ciudadanos  para  ar¬ 
marles  camorra,  y  obligarlos  a  retirarse  a 
las  montañas,  o  a  emplear  la  violencia. 

Según  tenemos  entendido,  también  el  go¬ 
bierno  del  presidente  Lleras  ha  hecho  uso 
de  la  fuerza  pública,  para  combatir  a  los 
“guerrilleros”  atrincherados  en  las  monta¬ 
ñas.  Nadie  supone  por  ello  que  su  gobier¬ 
no  haya  entrado  en  batalla  contra  los  ciu¬ 
dadanos,  y  que  sea  ilegítimo  el  uso  que 
de  la  fuerza  pública  se  ha  hecho. 

LOS  MUNICIPIOS 

CONGRESO  DE  MUNICIPALIDADES 

Del  20  al  23  ele  junio  se  celebró  en 
Neiva  el  III  Congreso  Nacional  de 
la  Asociación  Colombiana  de  Munici¬ 
palidades.  Asistieron  cerca  de  250  de¬ 
legados.  El  temario  del  congreso  fue 
estudiado  por  cuatro  comisiones:  pla- 
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DE  LOS  INVERSIONISTAS 


Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 


neación  v  descentralización  adminis- 

J 

trativa  v  fiscal,  régimen  fiscal,  régi- 
men  interno  de  la  asociación  v  pro¬ 
yectos  sobre  educación  y  acción  co¬ 
munal.  (C.  VI,  28). 

LOS  PARTIDOS 

HOMENAJE  A  LLERAS  RESTREPO 

En  Bogotá  se  celebró  el  16  de  junio 
un  banquete  en  honor  del  director 
del  liberalismo  Carlos  Lleras  Restre¬ 
po.  Asistieron  cerca  de  tres  mil  per¬ 
sonas. 

En  su  discurso  Lleras  se  refirió  a 
la  unificación  del  partido. 

“Resuelto  ya  en  las  urnas,  dijo,  el  fa¬ 
moso  problema  de  la  alternación,  parece 
natural  pensar  en  una  reconstitución  de 
aquella  unidad  orgánica  y  yo  he  querido 
propiciarla  con  la  elaboración  de  unos  es¬ 
tatutos  eminentemente  democráticos,  que 
permitan  la  libre  intervención  de  todas  las 
corrientes  en  el  estudio  de  las  orientacio¬ 
nes  del  partido  y  a  todas  garanticen  re¬ 
presentaciones  proporcional  a  sus  fuerzas 
en  los  directorios  y  en  las  listas  de  candi¬ 
datos  para  las  corporaciones  públicas.  Pen¬ 
sé  poder  publicarlos  antes  de  esta  fies¬ 
ta;  pero  su  redacción  ha  resultado  bastan¬ 
te  laboriosa.  Listos  estarán,  empero,  con 
oportunidad  para  que  la  Convención  Nacio¬ 
nal,  que  se  reunirá  en  el  mes  de  julio,  deci¬ 
da  si  los  ratifica  y  ponga  en  marcha  la  nue¬ 
va  organización  del  partido  conforme  a 
las  normas  que  ellos  trazan.  Una  disposi¬ 
ción  de  carácter  transitorio,  para  cuya 
adoptación  estoy  autorizado,  abrirá  el  ca¬ 
mino  a  que  a  dicha  asamblea  puedan  con¬ 
currir,  en  justa  proporción,  los  liberales 
que  hasta  ahora  han  estado  afiliados  al 
MRL  y  que  quieran  seguir  siendo  libe¬ 
rales. 

Pero  Jos  dirigentes  del  Movimiento 
Revolucionario  Liberal  han  rechazado 
esta  invitación,  pues  el  doctor  Lleras 
Restrepo,  dicen  no  ha  hecho  una  in¬ 
vitación  a  la  unión  del  partido  libe¬ 
ral  sino  a  ingresar  en  “la  gran  coali- 
ción  compuesta  por  el  sector  oficialis¬ 


ta  del  liberalismo  y  los  grupos  pluto¬ 
cráticos  del  partido  conservador”  (Ev. 

VI,  19). 

COMUNISTAS 

A  Rusia  viajaron  a  un  “congreso  de 
la  paz”  varios  profesores  de  ía  Uni¬ 
versidad  Libre  de  Bogotá,  entre  ellos 
Alvaro  Pérez  Vives,  Diego  Montaña 
Cu  él  lar  y  Carlos  Duica. 

ORDEN  PUBLICO 

LA  VIOLENCIA 

0  Un  grupo  de  criminales  bandole¬ 
ros,  disfrazados  de  carabineros,  dieron 
muerte  a  19  campesinos,  hombres  y 
mujeres,  en  la  vereda  de  El  Jazmín, 
municipio  de  Quimbava  (Caldas),  el 
19  de  junio. 

0  El  mismo  día,  en  Miravalles,  ju¬ 
risdicción  de  La  Victoria  (Valle)  fue¬ 
ron  asesinados  por  los  bandoleros  seis 
campesinos,  entre  ellos  una  niña  de 
seis  años  (T.  VI,  20). 

0  En  Cartago,  en  la  noche  del  2  de 

O  7 

julio  fueron  asesinados  tres  personas, 
entre  ellos  Melquisedec  Quintero,  re¬ 
presentante  a  la  cámara  por  el  MRL. 

0  El  5  de  julio  en  la  vereda  de  El 
Cairo,  municipio  de  Génova  (Caldas), 
una  cuadrilla  de  bandoleros  manda¬ 
dos  por  Melquisedec  Camacho,  dió 
muerte  a  siete  campesinos;  y  por  la 
tarde  otros  tres  campesinos  fueron  ase¬ 
sinados  en  la  vereda  La  Venada  del 
mismo  municipio. 

0  Al  día  siguiente  otras  siete  perso¬ 
nas,  víctimas  de  los  bandoleros,  caían  en 
Ja  región  de  Tunjos,  a  media  hora 
de  Cajamarca  (Tolima)  (R.  VII,  8). 
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REPRESION  DE  LA  VIOLENCIA 

0  Catorce  bandoleros  fueron  muer¬ 
tos  y  treinta  detenidos  por  las  fuerzas 
armadas,  durante  el  mes  de  junio,  en 
Ja  zona  de  violencia  (S.  Vil,  5). 

0  El  bandolero  Efraín  Jiménez  Ro¬ 
jas,  por  cuya  captura  ofrecía  la  Go¬ 
bernación  del  Valle  $  30.000,  fue 
muerto  por  un  grupo  de  ganaderos,  a 
quienes  había  secuestrado  en  la  ha¬ 
cienda  de  La  Celia,  jurisdicción  de 
Cartago  (T.  VI,  29).  ' 

0  Una  cuadrilla  de  nueve  antisocia¬ 
les  fue  capturada  por  unidades  del 
F-2  y  de  la  policía  en  la  finca  Ecua¬ 
dor,  situada  en  el  corregimiento  de 
San  Bernardo  (Tolima).  Vestían  uni¬ 
formes  militares.  Se  les  decomisaron 
numerosas  armas.  (T.  Vil,  7). 

LOS  GANADEROS  Y  LA  VIOLENCIA 

La  Asamblea  de  Ganaderos  del  Oc¬ 
cidente  colombiano,  reunida  en  Cali, 
acordó  formar  un  frente  unido  contra 
la  violencia  y  el  bandolerismo.  En 


una  declaración,  aprobada  por  la 
asamblea,  decían: 

Alarmados  por  los  caracteres  cada  vez 
más  inquietantes  que  asume  la  inseguri¬ 
dad  de  nuestros  campesinos,  consignamos 
nuestra  irrevocable  decisión  de  cumplir  los 
esfuerzos  que  demande  la  urgencia  del 
retorno  de  la  tranquilidad  y  el  resurgi¬ 
miento  de  los  indispensables  sentimientos 
de  seguridad  personal  y  patrimonial  entre 
el  abnegado  y  martirizado  gremio  de  los 
trabajadores  rurales. 

Comoquiera  que  la  lucha  contra  las  os¬ 
curas  consignas  de  la  delincuencia  san¬ 
grienta  y  brutal,  es  base  imprescindible 
para  la  estabilidad  y  progreso  del  país  y 
para  la  ejecución  de  cualquier  programa 
de  desarrollo,  formulamos  un  angustioso 
llamamiento  a  todos  los  gremios  económi¬ 
cos  agrupaciones  sociales,  políticas,  labo¬ 
rales  y  profesionales,  a  prestar  su  contin¬ 
gente  en  esta  cruzada  de  bienandanza  na¬ 
cional.  (T.  VII,  13). 

ASONADA 

Una  asonada  popular  tuvo  lugar  en 
Barrancabermeja,  el  7  de  julio,  cuan¬ 
do  el  alcalde,  José  Domingo  Reves, 
tomó  la  determinación  de  hacer  emi¬ 
grar  de  la  ciudad  a  un  curandero, 
Juan  Valdés,  llamado  el  “zaratustra  de 
Barranca”. 


III  -  ECONOMICA 


CAFE 

Unas  declaraciones  del  subsecreta¬ 
rio  de  estado  estadinense  para  las  cues¬ 
tiones  económicas,  Michael  Blumen- 
thal,  representante  de  los  Estados  Uni- 
dos  en  la  conferencia  internacional  del 
café,  reunida  en  Nueva  York,  causa¬ 
ron  alarma  en  el  país. 

Blumenthal  dijo: 

“Los  Estados  Unidos  están  dispuestos 
a  examinar  cualquier  método  susceptible 


de  aportar  una  solución  a  los  problemas 
que  se  presentan  a  los  países  productores 
de  materias  primas,  en  particular  de  café, 
teniendo  en  cuenta  por  supuesto,  los  in¬ 
tereses  de  los  consumidores. 

— Los  Estados  Unidos  no  son  favorables 
al  establecimiento  de  un  precio  máximo  o 
mínimo  para  el  café  ni  a  un  sistema  de 
precios  determinados  para  cualquier  cali¬ 
dad  de  café. 

a 

— Los  Estados  Unidos  son  contrarios  al 
sistema  de  cupos  de  importación  y  desean 
que  los  consumidores  tengan  la  posibili¬ 
dad  de  elegir  entre  los  distintos  tipos  de 
cafés.  (T.  VII,  12). 
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Disfrute  ud.  también 
el  privilegio 
de  jugar  en  el 
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ADQUIERA  SU  CLUB  AHORA  MISMO 
DONDE  LOS  AGENTES  AUTORIZADOS 

SORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Respaldado  por  los  “grandes"  de  las  loterías 
colombianas: 

CUNDINAMARCA  -  Valle  -  MAÑIZA liS 
Libertador  •  Tolima  y  Boyacá 


El  ministro  de  hacienda  de  Colom¬ 
bia,  Jorge  Mejía  Palacio,  comentan¬ 
do  estas  declaraciones  , manifestó  en 
una  conferencia  dictada  en  la  Escue¬ 
la  de  administración  pública: 

“De  aquí  nuestra  discreta  sorpresa  ante 
algunos  planteamientos  desfavorables  al 
establecimiento  de  precios  mínimos  para 
cualquier  calidad  de  café  y  más  aun  a 
que  los  cupos  de  exportación  sean  fiiados 
por  los  propios  países  exportadores  al 
margen  de  la  actual  conferencia,  sin  que 
los  consumidores  intervengan  en  lo  que 
erradamente  se  está  definiendo  como  un 
pleito  doméstico.  Esto  equivaldría  a  vol¬ 
ver  al  actual  pacto  de  productores,  tan  in¬ 
satisfactorio  por  cuanto  las  cuotas  que  se 
han  fijado  exceden  en  mucho  a  la  deman¬ 
da,  lo  que  necesariamente  trajo  la  baja 
de  los  precios.  Y  como  no  hay  un  precio 
mínimo,  ni  cuotas  ajustadas  al  consumo, 
el  pacto  será  inoperante  desde  el  punto 
de  vista  de  la  recuperación  de  las  econo¬ 
mías  de  los  países  productores.  No  pode- 
mos  resignarnos,  al  final  de  este  esfuerzo 
de  cuatro  años,  por  llegar  a  un  pacto 
mundial,  a  que  los  países  consumidores, 
cuyo  concurso  integral  está  previsto  en 
la  Carta  de  Punta  del  Este,  limiten  su 
cooperación  a  colectar  certificados  de  ori¬ 
gen  y  pasarlos  a  una  oficina  central  para 
que  los  tabule  y  diga  si  se  ha  llenado 
alguna  cuota.  Su  participación  debe  ir  mu¬ 
cho  más  allá,  ya  que  lo  que  se  está  ne¬ 
gociando  en  Nueva  York  no  es  un  produc¬ 
to,  sino  la  estabilidad  y  el  progreso  eco¬ 
nómico  de  cuarenta  naciones  que  pueden 
inclinar  la  balanza  política  del  mundo”. 

BAJA  DEL  DOLAR  LIBRE 

En  los  primeros  días  de  julio  se 
presentó  una  fuerte  baja  del  dólar  li¬ 
bre,  llegando  a  cotizarse  a  8,50.  La 
causa  principal,  es  según  algunos,  la 
confianza  en  el  futuro  del  país,  esti¬ 
mulada  por  las  cuantiosas  inversiones 
del  capital  extranjero  y  la  repatria¬ 
ción  de  capitales  colombianos  envia¬ 
dos  a!  exterior.  (R.  Vil,  7). 

PETROLEO 

De  una  conferencia  dictada  en  la 
Escuela  de  Administración  Pública 


por  el  ministro  de  minas  y  petróleos, 
Víctor  G.  Ricardo,  tomamos  las  si- 
guien  tes  i n formaciones : 

0  Por  la  lev  109  de  1961  el  Estado 
Colombiano  ha  asegurado  una  parti¬ 
cipación  más  equitativa  en  la  explo¬ 
tación  de  nuestra  riqueza  petrolera,  y 
ha  dado  al  inversionista  garantías  pa¬ 
ra  desarrollar  sus  actividades.  ‘‘Goza¬ 
mos  de  una  plena  confianza  en  el  pla¬ 
no  internacional,  v  por  eso  el  capital 
foráneo  acude  sin  temores  a  vincular¬ 
se  a  nuestro  país”. 

1E1  En  19  de  abril  de  1962  había  en 
vigencia  42  contratos  de  petróleos  en 
período  de  exploración,  los  que  abar¬ 
caban  una  extensión  de  2.510.000  hec¬ 
táreas. 

0  La  producción  de  petróleo  crudo 
alcanzó  en  1961  a  52.246.516  barriles, 
o  sea  un  promedio  diario  de  145.880 
barriles.  La  disminución  con  relación 
a  la  producción  de  1960  se  debe  a 
la  declinación  natural  de  los  campos. 

0  De  la  producción  nacional  se 
trataron  en  las  refinerías  del  país 
25.574.497  barriles,  o  sea  el  48,12%; 
y  se  exportaron  27.580.118  barriles, 
es  decir,  el  51,69%.  El  valor  del  pe¬ 
tróleo  crudo  exportado  asciende  a 
US  $  68.239.000. 

0  En  el  mes  de  marzo  de  1963  en¬ 
trará  en  producción  la  Planta  de  gas 
natural  de  la  concesión  El  Difícil 
(Magdalena),  la  que  procesará  ini¬ 
cialmente  25  millones  de  pies  cúbicos 
de  gas  diarios.  (R.  Vil,  12). 

ASAMBLEA  DE  LA  ANDI 

En  Cali  se  reunió  el  26  de  junio 
la  XIX  Asamblea  General  de  la  Aso¬ 
ciación  nacional  de  industriales  (Au¬ 
di),  con  asistencia  de  240  delegados. 
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“Como  se  esperaba,  comentaba  El 
Colombiano  (VI,  30),  la  reunión  in¬ 
dustrial  de  Cali  fue  de  trascendencia 
innegable  en  lo  que  respecta  a  con¬ 
clusiones  económicas.  Los  tres  discur¬ 
sos  centrales  del  día  jueves,  el  del  pre¬ 
sidente  de  la  Andi,  doctor  LIribe  Es¬ 
cobar,  el  del  ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  Caicedo  Castilla  v 
el  del  ministro  de  fomento»  doctor  Ca- 
macbo  Rueda,  fueron  piezas  de  es¬ 
pecial  concreción  y  de  síntesis  afortu¬ 
nada  de  los  logros  y  los  fallos  del  sis¬ 
tema  económico  colombiano,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  prospectos  definidos 
para  una  acción  posterior”. 

Alejandro  LIribe  Escobar,  según  el 
citado  editorialista,  hizo  hincapié  en 
dos  aspectos  fundamentales:  en  el 
plan  decenal  de  desarrollo  económico 
aprobado  por  el  gobierno  v  por  las 
entidades  financieras,  y  en  la  posibi¬ 
lidad  de  que  Colombia,  mediante  la 
Alianza  para  el  Progreso  y  su  ingre¬ 
so  en  la  Asociación  Latinoamericana 
de  libre  comercio,  adquiera  suficien¬ 
te  potencial  propio  para  poder  distri¬ 
buir  los  distintos  bienes  entre  todas 
las  clases  sociales  v  eliminar  la  mise¬ 
ria.  Caicedo  Castilla  refrendó  la  tesis 
expuesta  por  Jorge  Leyva  de  una  ma¬ 
yor  intervención  de  la  cancillería  en 
los  problemas  cafeteros;  y  Arturo  Ca- 
macho  Rueda  hizo  una  síntesis  de  lo 
qué  debe  ser  la  colaboración  entre  el 
gobierno  y  los  sectores  privados  para 
el  desarrollo  del  país. 

0  Presidente  de  la  Andi  fue  elegí- 
do  el  doctor  José  Gutiérrez  Gómez, 
uno  de  los  más  destacados  economistas 
de!  país. 

PUENTE 

El  ministro  de  obras  públicas,  Car¬ 
los  Obando  Velasco,  inauguró  el  8  de 

7  O 


julio  el  nuevo  puente  ‘‘José  María  Vi¬ 
lla”  sobre  el  río  Cauca,  construido  en 
el  histórico  sitio  de  Paso  Real.  Mide 
de  longitud  310  metros,  y  es  de  do¬ 
ble  vía  con  7  metros  de  calzada  para 
vehículos,  y  dos  andenes  de  0,45  m. 
cada  uno  para  peatones.  Su  luz  prin¬ 
cipal  mide  128  metros.  Eue  ejecutado 
por  la  firma  HB  Estructuras  Metáli¬ 
cas,  y  su  costo  ascendió  a  3  millones 
de  pesos.  (C.  Vil,  8). 

HODROELECTRICA  DE 
GUADALUPE 

El  presidente  de  la  república  en 
su  visita  a  Medellín  inauguró  la  Cen¬ 
tral  Hidroeléctrica  de  Guadalupe  111, 
cuya  potencialidad  es  de  80.000  kilo¬ 
vatios.  La  represa  de  Troneras  tiene 
un  embalse  de  48  millones  de  metros 
cúbicos;  la  tubería-  de  presión  una  lon¬ 
gitud  de  880  metros  v  55  metros  de 
caída.  Cuenta  la  Central  con  dos  ge- 
neradores  de  54.100  kilovatios  cada 
uno. 

INSTITUTO  DE  REFORMA 
AGRARIA 

El  gerente  del  Instituto  Colombia¬ 
no  de  Reforma  Agraria  (lncora),  En¬ 
rique  Peña  losa,  en  un  discurso  pro¬ 
nunciado  en  Pasto,  manifestó  que  la 
reforma  agraria  técnica  y  honestamen¬ 
te  aplicada  requería  años  para  conse¬ 
guir  la  totalidad  de  sus  fines.  Requie- 
re,  dijo,  en  primer  lugar  un  personal 
técnico  altamente  calificado,  difícil  de 
conseguir,  y  en  segundo  lugar  los  es¬ 
tudios  v  trabajos  necesitan  tiempo. 

Entre  los  proyectos  que  ya  puede 
anunciar,  añadió,  están  el  proyecto 
Nariño  1NL  l9,  que  contempla  la  par¬ 
celación  v  restructuración  del  mi¬ 
nifundio  en  los  municipios  de 
Consacá,  Yacuanquer  y  Buesaco,  y 
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el  apoyo  a  la  colonización  espon¬ 
tánea  que  se  realiza  en  Los  Alisa¬ 
les,  Monopamba,  Llórente  y  La  Vic¬ 
toria,  con  una  inversión  total  de  35  mi¬ 
llones  de  pesos;  el  proyecto  Tolima 
1<?  para  parcelaciones  en  Iconon- 
zo,  Cunday  y  Villarrica;  y  el  Proyec¬ 
to  Antioquia,  N°  l9,  para  fomentar 
la  colonización  espontánea  de  los  va¬ 
lles  del  San  luán  v  Mulatos. 

•  y 

INSTITUTO  AGRO-PECUARIO 

El  gobierno  nacional,  por  decreto 
del  15  de  junio,  creó  el  Instituto  co¬ 
lombiano  agro-pecuario,  cuya  finali¬ 
dad  es  promover  la  investigación  y  la 
enseñanza  agro-pecuaria. 

CULTIVADORES  DE  PAPA 

Una  reunión  de  cultivadores  de  pa¬ 
pa  se  celebró  en  Bogotá  el  21  de  ju¬ 
nio,  y  en  ella  fue  creada  la  Asocia¬ 
ción  nacional  de  productores  de  papa. 
Se  estudió  el  problema  de  superpro¬ 
ducción,  y  como  soluciones  se  presen¬ 
taron  las  siguientes: 

a)  que  el  gobierno  nacional  gestio¬ 
ne  la  exportación  del  producto  a  cual¬ 
quier  país; 

b)  que  los  particulares  busquen  la 
manera  de  vender  sus  cosechas  a  co¬ 
merciantes,  especialmente  venezola¬ 
nos; 

c)  que  el  Instituto  nacional  de  abas¬ 
tecimientos  (INA)  compre  la  papa 
pequeña  para  forraje; 

d)  que  los  productores  dejen  un  so¬ 
brante  en  destrucción; 

e)  que  los  agricultores  demoren  la 
recolección  para  hacerla  en  forma  do¬ 
sificada.  (T.  VI,  22). 


FORESTACION 

La  Corporación  autónoma  regional 
de  los  valles  del  Magdalena  y  Sinú  y 
la  Empresa  colombiana  de  petróleos 
celebraron  un  contrato  para  la  planta¬ 
ción  de  árboles  maderables  en  el  va¬ 
lle  del  Magdalena. 

O 

EL  TRANSPORTE  URBANO 

Los  empresarios  de  buses  urbanos 
venían  sosteniendo  que  la  tarifa  de 
15  centavos  era  ruinosa,  y  pedían  la 
elevación  de  ésta  a  30  centavos.  (Cfr. 
R.  J.  N°  286,  p.  (14)).  El  ministro  de 
fomento  se  negó  a  esta  alza,  pues  ella 
provocaría  malestar  en  el  público  y 
propuso  un  aumento  en  los  subsidios 
a  las  empresas  transportadoras  (R.  VI, 
24).  También  las  centrales  obreras, 
LÍTC  y  CTC,  se  mostraban  adversas 
al  alza.  Los  transportadores  amenaza¬ 
ron  con  suspender  sus  servicios  en  ca¬ 
so  de  no  ser  oídos. 

En  una  conferencia  de  los  miem¬ 
bros  del  Comité  nacional  del  transpor¬ 
te  con  el  presidente  de  la  república 
se  convino  en  nombrar  una  comisión 
que  estudiara  la  solución  del  proble¬ 
ma.  La  comisión  se  compuso  de  cin¬ 
co  representantes  de  los  transportado¬ 
res,  y  cinco  del  gobierno.  Después  de 
una  semana  de  deliberaciones  la  co¬ 
misión  presentó  esta  fórmula:  en  Bo¬ 
gotá  los  buses  de  modelo  anterior  a 
1959  (2.410  buses)  seguirían  con  el 
pasaje  a  15  centavos;  los  de  modelos 
posteriores  (823  buses)  cobrarían  25 
centavos;  en  las  demás  ciudades  se  co¬ 
brarían  20  centavos  entre  semana  y 
25  los  días  feriados.  Esta  fórmula,  sin 
embargo,  no  encontró  acogida  en  el 

o  '  Í5 

público. 

QPasa  a  la  fág.  241 ) 
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SERVIR  A 


'}  COMPAÑIA  DE  SEGUROS  IOUYAR 
y  SEGUROS  COMERCIALES  BOUVAR 


y  SOCIEDAD  DE  CAPITALIZACION 
Y  AHORROS  BOLIVAR 


UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


•  ét  StfwTBI  MU*# 


MIEMBRO  DE  ASECOLDA 


CONSULTE 
A  NUESTROS 
AGENTES 
AUTORIZADOS 


ORIENTACIONES 


Nueva  etapa 

Por  VICENTE  ANDRADE,  S.  /. 

CUMPLIDO  el  período  constitucional  y  conforme  a  la  norma  de  la  al¬ 
ternación,  libremente  convenida  por  los  partidos  políticos  colombianos,  el 
Presidente  liberal  deja  su  turno  a  un  Presidente  conservador,  sin  que 
ninguno  de  los  dos  partidos  haya  triunfado  o  haya  sido  derrotado  en  las  elec¬ 
ciones. 

Este  hecho  constituye  un  vuelco  total  en  las  costumbres  políticas,  no  so¬ 
lamente  del  país,  sino  también  de  los  regímenes  democráticos;  puesto  que  vie¬ 
ne  a  echar  por  tierra  el  viejo  principio  de  que  la  mitad  más  uno  es  la  que  es¬ 
tablece  el  gobierno  e  impone  las  leyes. 

En  el  caso  de  Colombia  se  puede  afirmar  sin  vacilar,  que  esta  fórmula  cons¬ 
tituyó  una  solución  genial  a  la  situación  de  tremenda  tensión  que  crea  el  bipar- 
tidismo  con  intensas  cargas  emocionales  y  con  un  equilibrio  casi  aritmético  en 
el  número  de  votos  por  una  parte  y  otra. 

Y  hemos  podido  comprobar  en  las  últimas  elecciones  que  éstas  perdieron 
el  carácter  de  batalla  campal  con  muertos,  heridos  y  coacciones,  de  otros  tiem¬ 
pos  y  que  se  han  convertido,  conforme  a  la  frase  tradicional,  en  un  verdadero 
certamen  democrático. 

Como  ciudadanos  y  como  católicos,  no  podemos  menos  de  aprobar  y  res¬ 
paldar  el  principio  que  inspira  el  Frente  Nacional  y  es  el  de  buscar  la  unión 
de  todos  los  ciudadanos  y  eliminar  las  causas  de  odio  y  de  conflicto. 

Y  por  eso  la  Jerarquía  Eclesiástica  ha  demostrado  en  varias  ocasiones  su 
complacencia  por  las  fórmulas  que  tratan  de  establecer  el  entendimiento  entre 
todos  los  colombianos. 

*  *  * 

Es  natural  que  este  sistema  encuentre  opositores  entre  los  que  todavía  man¬ 
tienen  la  vieja  mentalidad  partidista  y  es  natural  también  que  haya  quienes  se 
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sienten  defraudados  porque  no  se  han  realizado  todas  sus  esperanzas  y  porque 
los  problemas  nacionales  están  todavía  en  pie. 

Y  efectivamente  si  echamos  un  vistazo  al  panorama  nacional,  hay  razón 
para  este  descontento  y  esa  inquietud. 

A  pesar  de  que  el  presupuesto  para  la  educación,  que  constituye  la  nece¬ 
sidad  más  urgente,  se  ha  aumentado  considerablemente,  sinembargo  no  se  ven 
todavía  los  resultados  y  sigue  siendo  ingente  el  número  de  niños  sin  escuela  y  és¬ 
ta  sigue  su  rutina  tradicional.  El  comunismo  ha  seguido  haciendo  adeptos  entre 
los  maestros  y  ha  logrado  envenenar  a  grandes  sectores  del  estudiantado  y  ha 
paralizado  la  Universidad  Nacional. 

La  agitación  sicial  y  el  descontento  de  las  clases  pobres  por  el  aumento  con¬ 
tinuo  del  costo  de  la  vida,  sigue  manifestándose  esporádicamente,  aunque  con 
menos  intensidad  que  en  otras  épocas. 

La  situación  económica  es  preocupante,  tanto  por  razón  del  déficit  fiscal 
que  ha  paralizado  muchas  de  las  obras  públicas,  como  por  las  restricciones  del 
crédito,  la  escasez  de  divisas  y  la  desconfianza  que  ha  hecho  frenar  la  expan¬ 
sión  industrial. 

Y  lo  que  constituye  la  gran  vergüenza  nacional:  la  violencia ,  que  sigue 
segando  sádicamente  vidas  inocentes  y  destruyendo  la  riqueza  de  las  regiones 
agrícolas  y  ganaderas,  sin  que  el  Gobierno  haya  podido  poner  remedio  efectivo. 

Pero  ante  todo  ese  panorama  desolador,  como  católicos  y  como  ciudada¬ 
nos,  tenemos  la  obligación  de  plantearnos  sinceramente  este  interrogante  de 
conciencia  : 

“¿Es  el  Gobierno  el  único  responsable  de  la  situación  del  país?  ¿Hemos 

cumplido  los  deberes  cívicos  que  a  cada  uno  corresponde?” 

% 

Es  muy  fácil  y  ha  sido  siempre  nuestra  tendencia  el  echar  al  Estado  la 
responsabilidad  de  todo  y  esperar  que  lo  haga  todo. 

Pero  la  moral  y  la  Sociología  nos  enseñan  que  todos  los  ciudadanos  son 
solidarios  en  la  realización  de  los  fines  propios  de  la  sociedad. 

Y  si  bien  el  Estado  es  el  gerente  del  Bien  Común,  esa  tutela  de  los  de¬ 
rechos  y  esa  suficiencia  de  bienes  que  allí  están  comprendidos,  no  es  posible 
realizarlos  sin  la  colaboración  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad. 

Jamás  podrá  resolverse  el  problema  de  la  educación  en  Colombia  con  los 
solos  recursos  del  Presupuesto  Nacional  aunque  se  dedicara  todo  a  este  fin  y 
por  eso  todos  tienen  que  dar  su  aporte  para  las  obras  educativas  que  desarrolla 
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la  iniciativa  privada  y  quienes  tienen  la  posibilidad  de  dar  un  concurso  perso¬ 
nal,  por  ejemplo  ,a  las  campañas  de  alfabetización  deben  hacerlo. 

No  se  puede  reprimir  la  agitación  social  por  la  fuerza  pública  solamente, 
sino  que  hay  que  eliminar  las  injusticias  que  le  dan  base  y  hay  que  com¬ 
batir  el  comunismo  difundiendo  los  principios  sociales  cristianos  y  dando  ha¬ 
bitación,  vestido  y  alimento  conveniente  a  las  clases  populares  a  cambio  de  su 
trabajo  y  contando  con  su  esfuerzo  organizado  comunitariamente. 

La  situación  económica  no  podrá  remediarse  si  quienes  disponen  de  los 
capitales,  prefieren  por  temor,  el  guardarlos  inactivos  en  el  exterior  a  crear  ri¬ 
queza  en  su  propia  patria,  aun  corriendo  los  riesgos  que  esto  significa.  Pero 
ellos  también  tienen  derecho  a  que  el  Estado  y  los  demás  ciudadanos  protejan 
sus  derechos  y  los  consideren  como  colaboradores  del  bienestar  común  y  no 
como  explotadores  si  es  que  cumplen  sus  deberes  de  justicia  social. 

Y  será  inútil  pensar  en  eliminar  la  violencia  si  hay  quienes  la  promueven 
por  odios  políticos  o  para  apoderarse  de  lo  ajeno  o  la  encubren  por  miedo  o 
por  interés  >o  permanecen  indiferentes  ante  ella. 

Si  los  ciudadanos  se  alzaran  como  un  solo  hombre  para  estigmatizar  a  los 
asesinos,  para  negarles  hasta  el  agua  como  se  hizo  en  otros  tiempos,  para  orga¬ 
nizarse  y  colaborar  con  la  autoridad  y  obligar  a  ésta  a  cumplir  con  su  deber, 
hace  mucho  que  se  habría  borrado  ese  estigma  de  nuestra  fisonomía  nacional, 
como  han  logrado  hacerlo  otros  pueblos  que  también  han  sufrido  temporal¬ 
mente  ese  horrendo  mal. 

Al  iniciarse  una  nueva  etapa  de  la  vida  nacional,  es  deber  de  todos  los  co¬ 
lombianos  por  patriotismo  y  por  su  fe  cristiana,  recordar  los  deberes  de  amor 
y  veneración  a  la  patria,  de  respeto  y  obediencia  a  sus  autoridades  y  de  cola¬ 
boración  leal  en  la  solución  de  los  graves  problemas  que  nos  aquejan,  para 
contribuir  cada  uno  en  la  medida  de  sus  posibilidades,  a  entregar  a  las  gene¬ 
raciones  futuras  una  patria  mejor. 
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ALIANZA  PARA  LA  CULTURA 


Confraternidad 
de  Intelectuales 
y  Periodistas  Católicos 


Por  ANGEL  V  ALT  IERRA  S.  J. 


HAN  tenido  lugar  en  Bogotá  recientemente  dos  reuniones  culturales  de 
importancia.  La  primera  de  índole  nacional  “Encuentro  nacional  de  in¬ 
telectuales  y  artistas”  (L  a  4  de  junio),  y  la  segunda  de  carácter  inter¬ 
nacional:  el  “II  Congreso  Latinoamericano  de  Prensa  Católica”  (23  a  29  de 
julio). 

Los  intelectuales  v  los  periodistas  constituyen  dos  sectores  básicos  en  el 
mundo  de  hov. 

J 

Los  unos  investigan  los  problemas  vitales,  los  otros  los  ponen  al  alcance  del 
público.  Ambos  pesan  fuertemente  en  la  conciencia  de  los  pueblos. 

En  la  totalidad  de  los  problemas  que  afrontamos  no  es  el  económico  el 
que  deba  llevar  la  primacía,  es  el  intelectual.  Un  pueblo  rico  en  bienes  mate¬ 
riales  puede  ser  un  pordiosero  espiritual  y  al  contrario. 


La  necesidad  más  urgente  de  Latinoamérica  es  su  elevación  cultural, 
través  de  toda  la  escala  del  saber:  alfabetismo,  educación  juvenil,  cultura  cívic 
y  social,  avance  técnico,  investigación  profunda  y  especializada. 


a 

a 


La  Alianza  para  el  Progreso  debe  ser  convertible  en  Alianza 

tura. 


para  la  Cul- 


Dentro  del  campo  católico  necesitamos  con  urgencia  la  creación  de  una 
asociación  nacional,  verdadera  confraternidad  de  intelectuales  católicos,  que  en 
forma  orgánica  y  jurídica  forme  un  verdadero  frente  de  opinión  y  orientación. 
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El  escritor  Dr.  Eberle  escribía  hace  poco:  “El  mundo  vuelve  a  caminar 
hoy  hacia  los  valores  absolutos  y  redentores  del  catolicismo.  Miles  de  libros 
expresan  la  nostalgia  y  deseo  de  regreso”. 


Los  cristianos  hoy  más  que  nunca  tienen  un  mensaje  fuerte  para  el  mundo. 

El  Papa  Juan  XXI11  señala  tres  etapas  para  la  perfecta  inteligencia  de  los 
cristianos: 

1.—  Acercamiento  “avvicin  amento”  vecindad  entre  los  diferentes  sectores  de 
una  misma  fe. 

2. — Marcha  conjunta  (riaccostamento). 

3. — Unión  perfecta  (unitá  perfetta). 


Estas  tres  etapas  van  directamente  contra  la  dispersión  ideológica  y  con¬ 
tra  la  mística  de  la  acción  dinámica  estéril. 


El  encuentro  nacional  de  intelectuales  y  artistas  tuvo  un  marcado  sabor 
sectario,  más  que  nacional  fue  regional,  pues  de  sus  143  delegados  107  eran 
de  Bogotá.  Las  ponencias  se  repartieron  de  antemano  y  más  que  diálogo  fue 
monólogo,  con  gran  resonancia  en  la  izquierda.  Ante  esta  realidad  los  católicos 
¿qué  hacemos?  No  se  construye  nada  con  negativismos:  es  necesario  obrar.  Ha¬ 
cer  oír  nuestra  voz.  Necesitamos  crear  definitivamente  “La  Asociación  Nacional 
de  Intelectuales  católicos' ’. 


La  segunda  reunión  fue  diferente.  Más  de  100  periodistas  profesionales 
venidos  de  todos  los  países  latinoamericanos  se  reunieron  en  Bogotá  a  fin  de 
hacer  una  revisión  y  valorar  los  diversos  aspectos  de  la  superación  de  la  Pren¬ 
sa  Católica  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Con  el  tema‘7a  inquietud  de  ¡a  Iglesia  dehe  ser  la  inquietud  de  la  Prensa 
Católica ”  tuvo  lugar  una  serie  de  estudios  un  tanto  didácticos  sobre  qué  decir, 
cómo  decir,  qué  hacer  y  cómo  hacer. 

En  el  aspecto  nacional  cristalizó  al  fin  “ la  Asociación  Nacional  de  Perio¬ 
distas  Católicos ”  con  personería  propia”.  (1) 

La  Prensa  Católica  de  Colombia  y  de  toda  Latinoamérica  debe  entrar  en 
un  período  nuevo  de  eficiencia  y  dinamismo  más  acomodados  a  las  necesidades 
del  momento  que  vivimos,  con  urgencias  vivas,  con  un  sentido  más  profundo 
de  solidaridad,  con  una  mejor  prestación  técnica  y  un  sentido  de  construcción 
completamente  positivo. 


(1)  Véase  Documental  en  este  mismo  número. 
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Debemos  pasar  de  la  frecuente  aptitud  defensiva  y  quejumbrosa  a  la  opti¬ 
mista  y  audaz  presentación  de  los  presupuestos  cristianos  y  esto  sin  temor  ni 
complejos  de  inferioridad. 

En  síntesis:  la  reunión  de  izquierda  de  los  intelectuales  y  artistas  nos  está 
impulsando  a  la  creación  de  la  ASOCIACION  NACIONAL  DE  INTELEC¬ 
TUALES  CATOLICOS  y  el  segundo  congreso  de  Prensa  a  la  REVITALIZA- 
CION  DE  LA  ASOCIACION  PERIODISTICA  CATOLICA  entidad  afi¬ 
liada  a  la  ULAPC. 

Estas  dos  realidades  están  llamadas  a  cubrir  dos  vacíos  tremendos  en  la 
cultura  católica  colombiana. 

Estas  organizaciones  activas  deben  estar  fundamentadas  en  algunas  mo¬ 
tivaciones  básicas. 

El  genial  Pío  XII  dijo:  “los  intelectuales  católicos  tienen  la  misión  y  el 
deber  de  distribuir  tesoros  a  la  masa.  La  misión  del  intelectual  católico  es  la 
de  servir ,  defender  y  difundir  la  verdad 

Servir  a  la  verdad:  la  única  servidumbre  recta  porque  este  servicio  y  en¬ 
trega  es  sencillamente  la  entrega  a  Dios,  Verdad  sustancial.  Servir  aquí  es 
reinar. 

Defender  la  Verdad:  como  vigías  insomnes,  preocupados,  celosos,  “como 
canes  de  Dios”  que  dijo  un  poeta  inglés,  los  cuales  alertan  cuando  el  ene¬ 
migo  ronda. 

Difundir  la  verdad  positivamente:  pregoneros  del  evangelio,  heraldos  de 
Cristo,  Camino,  Verdad  y  Vida.  Ese  Cristo  que  espera  el  mundo  de  boy,  cansa¬ 
do  de  ídolos  y  repleto  de  escombros  empapados  en  sangre. 

Somos  muchos ,  no  es  soberbia  el  reconocerlo,  somos  muchos  los  que  sen¬ 
timos  este  ideal  y  sin  embargo  influimos  'poco  en  el  mundo  de  boy.  .  .  ¿Por  qué? 

.  .  .  ¿Quiénes  son  los  que  dominan  la  prensa,  el  cine,  la  radio,  la  televi¬ 
sión?  ¿quiénes  son  los  que  hacen  la  opinión  en  el  mundo?  ¿quiénes  son  los 
que  manejan  las  grandes  reuniones  internacionales?  ¿quiénes  son  los  autores 
más  leídos  y  comentados?  ¿quiénes  gobiernan  al  mundo  y  tienen  la  palabra? 

Cristo  es  el  gran  desconocido  oficial  de  la  sociedad  de  las  naciones.  En  la 
ONU  hay  un  salón  pa¿'a  la  oración  pero  no  la  preside  Cristo:  es  una  sala  va¬ 
cía  y  sin  embargo  más  de  60  naciones  cristianas  tienen  allí  sus  representantes.  .  . 

Un  naturalismo  terrible  lo  invade  todo  con  su  frío  glacial. 

O 

Sólo  quisiera  dejar  en  estas  líneas  una  inquietud. 
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Necesitamos  con  urgencia  formar  de  una  manera  visible,  orgánica,  diná¬ 
mica,  la  confraternidad  de  los  intelectuales  católicos  y  entiendo  por  intelec¬ 
tual  no  el  ser  frío  y  egoísta  que  tal  vez  consume  estérilmente  su  vida  en  los 
archivos  y  la  investigación.  Necesitamos  investigadores  con  alma  y  mística  que 
se  consagren  a  difundir  el  reino  de  Cristo  mediante  la  plenitud  de  su  fe  irra¬ 
diante. 

NUESTRO  PANORAMA  ES  DESOLADO 

Solo  en  ocasiones  solemnes  encontramos  a  los  amigos  y  no  debe  ser  así. 

O  J 


NECESITAMOS  CONOCERNOS 

Tenemos  que  confesar  que  viviendo  bajo  los  mismos  cielos,  sintiendo  to¬ 
da  la  grandeza  de  nuestra  fe  común,  tal  vez  con  las  mismas  angustias,  sufrien¬ 
do  las  mismas  derrotas  y  los  mismos  triunfos  pasamos  indiferentes  uno  al  lado 
de  otro  como  hermanos  que  no  se  conocen,  que  no  se  hablan. 

En  el  mundo  de  hoy,  —tiempos  de  cuerpo  místico—,  la  batalla  no  se  da 
con  unidades  aisladas,  sino  con  ejércitos  unificados  y  con  plan. 

Tal  vez  nos  conocemos  a  través  de  las  informaciones  tergiversadas  de  nues¬ 
tros  adversarios,  es  posible  que  tengamos  una  idea  falsa  de  nuestros  herma¬ 
nos.  No  nos  conocemos. 

Es  necesario  un  gran  QUIEN  ES  QUIEN  CATOLICO  EN  COLOM¬ 
BIA  Y  EN  HISPANOAMERICA.  Las  vidas  de  todos  con  sus  obras,  con  sus 
planes,  con  sus  ideales.  Lina  asociación  de  confraternidad  debe  empezar  por 
esto:  conocernos. 

NECESITAMOS  DEFENDERNOS 

Existe,  dada  la  naturaleza  humana  egoísta,  una  especie  de  pugna  poten¬ 
cial  entre  los  hombres,  aun  los  cristianos.  Un  estado  de  ánimo  agresivo  que  se 
puede  convertir  en  ataque  directo. 

“Así  como  a  mí  me  persiguieron,  así  os  perseguirán  a  vosotros”  dijo  Cristo. 

Los  cristianos  serán  perseguidos  siempre.  Los  amigos  de  la  obscuridad  odian 
la  luz.  Hay  una  especie  de  placer  secreto  en  matar  a  los  que  con  sus  vidas  son 
un  reto  al  desorden  contrario. 

Ahora  bien,  todo  intelectual  católico  se  debe  sentir  solidario  de  los  triun¬ 
fos  v  de  las  derrotas  de  sus  compañeros  de  tarea.  “¿Quién  sufre  que  yo  no  su¬ 
fra?”  dijo  el  gran  San  Pablo. 
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Cada  ataque,  cada  incomprensión,  cada  asalto  a  la  fama  de  nuestro  her¬ 
mano  debe  considerarse  como  propia:  dolor  con  su  dolor.  Debemos  salir  a  su 
defensa. 

No  mantengamos  un  estado  de  ánimo  propicio  a  la  íntima  complacencia 
con  el  derrumbe  de  una  honra  fraterna. 

Los  enemigos  se  unen,  se  defienden,  se  disculpan,  se  perdonan  fácilmente. 

Nosotros  a  veces  tenemos  un  corazón  amplio  para  el  mahometano  o  el 
infiel,  somos  comprensivos  con  ellos  y  no  perdonamos  la  menor  sombra  de  un 
hermano  en  Cristo.  ' 

Esta  asociación  de  intelectuales  católicos  que  debemos  crear  debe  ser  la 
fábrica  donde  se  forjen  las  armas  de  defensa  de  todos. 


NECESITAMOS  COORDINARNOS 

La  unión  hace  la  fuerza,  y  podríamos  agregar  que  la  coordinación  hace 
la  victoria. 

Se  ha  dicho  que  el  capillismo  es  una  de  las  taras  del  mundillo  religioso. 

Mi  obra,  mi  barrio,  mi  partido,  mi  especialidad,  siempre  el  yo  egoísta, 
aislador,  que  le  parece  natural  que  todos  giren  a  su  alrededor  pero  que  es  in¬ 
capaz  él  de  girar  alrededor  de  otro. 

Cuántas  obras  vegetan,  llevan  una  vida  lánguida,  mueren,  por  falta  de 
coordinación.  Fueron  obra  de  un  cariño  personal,  duró  tanto  como  el  aliento 
de  su  fundador,  éste  tal  vez  luchó  titánicamente,  al  fin  murió,  y  aun  obras 
que  crecieron  grandes  la  falta  de  coordinación  las  fué  minando  como  la  polilla 
silenciosa  v  un  día  sin  saber  cuándo  ni  cómo  se  derrumbaron. 

J 

Sólo  se  escucha  una  palabra.  Ya  lo  decía  yo. .  .,  esa  obra  tenía  que  mo¬ 
rir.  .  .  Tal  vez  si  no  hubiera  habido  indiferencia  asesina  hubiera  supervivido. 

No  tenemos  sentido  de  coordinación,  silenciamos  obras  bien  pensadas, 
creamos  obras  paralelas  con  detrimento  de  las  otras,  no  nos  prestamos  a  la  pro¬ 
paganda  desinteresada  de  las  ajenas.  Cuánto  libro  de  valor  yace  arrumado  en 
sótanos  porque  no  hubo  una  voz  amiga  que  le  hiciera  propaganda. 

Cuánta  ilusión  muerta  y  también  cuánto  desperdicio  de  energías  porque 
no  hubo  coordinación  amigable. 

Hay  que  pensar  en  el  yo  en  función  de  los  otros. 
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¿Por  qué  no  influimos?  porque  estamos  sin  coordinarnos,  porque  luchamos 
solos. 


NECESITAMOS  HACERNOS  SENTIR 

La  defensa  es  algo  fundamental  pero  no  basta;  es  negativo.  Las  batallas 
se  ganan  con  ofensivas.  La  Iglesia  católica  tiene  algo  que  decir  al  mundo  de 
hoy,  mensajes  nuevos  y  antiguos,  frescos  y  revolucionarios  como  el  evange¬ 
lio.  Al  mundo  que  ha  hecho  ya  casi  todas  las  experiencias  le  falta  hacer  la 
última:  la  de  Cristo. 

Lo  único  que  no  se  ha  ensayado  en  grande  es  el  pensamiento  católico.  La 
voz  de  los  Papas  repercute  lejanamente.  Los  intelectuales  católicos,  dirigentes- 
tienen  la  obligación  v  el  derecho  de  irradiar  la  verdad  en  el  mundo. 

Tenemos  un  complejo  de  timidez  paralizador. 

Daniel  Rops  ha  escrito:  “a  nosotros  los  intelectuales  se  nos  pedirá  en  el 
último  día  una  cuenta  estrecha  de  los  dones  recibidos”  Filosofía,  arte,  periodis¬ 
mo,  política,  ciencias,  ciencias  sociales,  todo  eso  está  clamando  por  nuestra 
presencia  activa,  dinámica,  sin  respeto  humano... 

La  federación  de  intelectuales  católicos.  No  solo  somos  y  queremos  sei 
los  amigos  del  país,  fecunda  idea,  queremos  ser  también  los  amigos  de  Cristo 
viviendo  en  su  realidad  íntima  y  en  su  cuerpo  místico  y  conquistador. 

El  fracaso  de  varios  intentos  fallidos  realizados  en  esta  línea  tal  vez  se  de¬ 
ba  a  que  no  fuimos  exigentes  en  la  elección-  No  basta  estar  bautizados,  hay 
que  tener  mística  cristiana. 

Ha  llegado  al  hora  de  suprimir  todo  respeto  humano.  Estamos  viviendo 
tiempos  sinceros  y  heroicos  donde  es  necesario  dar  la  cara  y  tal  vez  la  vida  por 
Ja  fe  que  profesamos. 


Ha  desaparecido  el  terreno  de  nadie.  En  esta  gran  batalla  del  siglo  XX  o 


nos  alistamos  en  las  banderas  del  materialismo  que  no  encuentra  a  Dios  en  los 
espacios  siderales  o  creemos  en  el  espíritu,  en  un  más  allá,  en  Dios. 


Debe  llegar  la  hora  de  la  acción  para  nosotros. 


La  hora  luminosa  de  la  confraternidad  de  los  dirigentes  e  intelectuales  ca¬ 
tólicos  colombianos  que  puedan  discutir  sus  problemas  en  semanas  anuales  de 
estudios,  que  puedan  crear  organismos  culturales  firmes,  que  puedan  constituir 
un  frente  y  una  avanzada  al  lado  de  nuestros  hermanos  de  América  y  del 
mundo. 
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La  prensa  católica 
¿Para  que?* 


Por  el  Rev.  P.  EMIL  GABEL 


NO  me  parece  impertinente  ni  presuntuoso  afirmar  que,  para  el  porve¬ 
nir  global  de  la  América  Latina,  la  prensa  católica  podría  y  debería 
desempeñar  un  papel  que  no  se  aprecia  suficientemente  su  amplitud, 
ni  su  naturaleza,  y  sobre  la  que  no  se  aceptan  todavía  leyes  propias. 

En  América  Latina,  hay  1.154  diarios,  con  una  tirada  total  de  unos  14 
millones  700.000,  1.630  periódicos  que  no  son  diarios,  y  7.860  publicaciones 
diversas.  ¿Cuál  es,  en  ese  ejército,  el  lugar  y  sobre  todo  la  influencia  de  la 
prensa  católica? 

Para  servir  a  la  Iglesia,  y  tomar  la  parte  que  nos  toca  en  la  inquietud  de 
la  Iglesia,  utilizamos  la  prensa.  ¿Pero  es  que  se  trata  de  emplear  únicamente  la 
técnica  material  de  la  prensa,  es  decir,  de  la  imprenta,  o  bien  se  trata  de  uti¬ 
lizar  este  medio  de  influencia  social  tal  como  el  progreso  de  la  técnica  y  las 
costumbres  del  hombre,  es  decir,  de  toda  una  civilización,  la  han  constituido 
efectiva?  La  prensa  es  una  realidad  extraordinaria,  compleja  y  móvil;  no  siem¬ 
pre  tiene  las  mismas  posibilidades  y  condiciones  de  acción;  es  viable  y  eficaz 
tan  sólo  si  se  aceptan  sus  exigencias,  que  no  corresponden  por  lo  visto  directa¬ 
mente  a  la  cualidad  intrínseca  del  mensaje  evangélico,  y  por  lo  tanto  a  su  trans¬ 
misión  ideal  o  tradicional. 

Es  por  eso  que  me  parece  que  uno  de  los  problemas  concernientes  a  la 
prensa  católica  que  sería  preciso  estudiar  actualmente  con  el  mayor  cuidado  y 
lealtad,  es  el  siguiente:  ¿Cuál  es  la  función  específica  de  la  prensa  católica 
con  respecto  a  los  otros  medios  que  la  Iglesia  utiliza  para  difundir  su  mensaje? 
En  otros  términos,  ¿/a  prensa  católica  para  qué?  Es  aquí  donde  se  plantea  to- 

*  Secretario  General  de  la  Unión  Internacional  de  Periodistas  Católicos.  París. 
Artículo  escrito  con  ocasión  del  II  Congreso  Latinoamericano  de  Prensa  Católica.  Bo¬ 
gotá,  23-28— Julio  1962. 
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do  el  problema  del  instrumento,  del  respeto  a  la  naturaleza;  a  la  finalidad  y 
leyes  del  instrumento. 


Sabemos  muy  bien  para  qué  pueden  y  deben  servir  una  universidad*  un 
colegio,  un  hospital  y  un  secretariado  social.  Aceptamos  las  leyes  propias  de 
cada  una  de  esas  instituciones:  sabemos  que  hay  que  despetarlas  para  que  ca¬ 
da  una  aporte  su  fruto.  Ya  que  una  universidad  no  es  verdaderamente  útil  a 
la  Iglesia  más  que  en  la  medida  en  que  permanece  siendo  una  universidad;  lo 
mismo  un  colegio  o  un  hospital.  Es  exactamente  lo  mismo  para  la  prensa,  o 
más  bien,  debería  ser  lo  mismo  con  la  prensa.  Pero  desgraciadamente .  .  . ! 

A  la  prensa  se  debería  poder  pedir  todos  los  servicios,  pero  únicamente  los 
servicios  que  puede  rendir.  Así  pues,  no  sé  por  qué  aberración,  a  la  prensa 
católica  se  le  pide  que  desempeñe  todos  los  papeles  a  la  vez:  el  de  la  univer¬ 
sidad,  el  del  catecismo,  el  de  la  acción  católica,  el  de  la  cofradía,  el  del  sindicato 
y  que  se  vo.  Ya  no  tiene  tiempo  ni  medios  para  ser  prensa.  Hacemos  todo  cuan¬ 
to  puede  contribuir  para  quitarle  las  ganas  de  serlo.  Pedid  a  un  tractor  que 
reemplace  a  un  autocar,  y  veríais  los 'líos  que  se  producirían  en  la  circulación; 
pedid  a  una  trompeta  que  reemplace  a  un  violín,  y  veríais  la  armonía  de  vues¬ 
tra  orquesta.  Las  leves  del  instrumento  no  pueden  violarse  impunemente. 

Tenemos  que  ser  realistas.  La  prensa  comporta  tres  cosas:  utilizar  una  téc¬ 
nica,  transmitir  un  mensaje  y  alcanzar  un  público.  Por  la  prensa,  no  im¬ 
ponéis  vuestro  mensaje  a  un  público,  pero  adoptáis  vuestro  mensaje,  sin  por 
ello  traicionarlo,  a  ese  público.  Tenéis  que  tener  en  cuenta  la  receptivilidad 
de  ese  público,  es  decir  sus  necesidades,  sus  intereses,  sus  curiosidades,  su  vo¬ 
luntad  y  capacidad  de  atención.  Tenéis  que  tomar  a  vuestro  público  tal  como 
es.  Así  pues,  me  parece  que  bajo  este  aspecto,  se  imponen  dos  comprobaciones: 
un  cliente  coge  un  periódico  y  en  primer  lugar  no  es  para  salvar  su  alma,  sino 
para  estar  informado,  a  veces  orientado,  a  menudo  distraído,  véase  divertido. 
Además,  el  público  permanece  fundamentalmente  libre,  casi  versátil,  al  elegir 
o  rechazar.  Compra  un  periódico,  es  decir,  coge  entre  varias  ofertas,  la  mercan¬ 
cía  que  le  aporta  la  satisfacción  a  lo  que  espera.  Así  pues,  la  prensa  está  regu¬ 
lada  por  la  dura  lev  de  la  demanda  y  la  oferta. 


Esto  mismo  me  impide  proporcionar  fórmulas,  puesto  que  reina,  en  las 
condiciones  de  éxito  de  la  prensa  católica,  una  variedad  extrema  de  un  país  a 
otro,  y  de  un  continente  a  otro.  Sé  que  en  Europa,  lo  que  tiene  éxito  en  Fran¬ 
cia,  fracasaría  en  Alemania.  Y  me  temo  que,  lo  que  es  indicado  para  Uruguay 
no  sería  tal  vez  recomendable  para  Colombia.  La  prensa  debe  corresponder  al 
ingenio  de  un  pueblo  y  tiene  que  insertarse  en  el  tejido  de  su  vida  diaria. 

Para  tener  éxito  e  influencia,  la  prensa  debe  ante  todo  responder  a  la  ne- 
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cesidad,  exacerbada  v  a  menudo  enfermiza,  que  el  hombre  moderno  tiene  de 
verse  informado;  debe  también  transmitir  la  información  según  ciertas  leyes 
psicológicas  que  son  la  “esquematización”,  la  dramatización  y  la  variación  cícli¬ 
ca  de  interés;  por  último  —y  en  esto  nos  será  preciso  quizá  operar  una  reconver¬ 
sión  total  de  nuestros  conceptos—,  la  prensa  católica  no  debe  tanto  hablar  de  la 
Iglesia  a  un  público  indiferente,  como  dar  la  respuesta  de  la  Iglesia  a  los  ver¬ 
daderos  problemas  del  público  y  de  la  opinión  pública. 

Es  un  hecho  que  los  hombres  de  nuestra  época  exigen  de  la  prensa  el  re¬ 
lato,  la  explicación  y  la  interpretación  del  acontecimiento  o  suceso.  Lo  que 
quieren  es  una  información  global. 

^a  información  dada  por  la  “masa  media”,  o  medios  de  comunicación,  apa¬ 
rece  como  un  fenómeno  que  invade  toda  la  vida,  verdadero  sistema  nervioso 
de  la  sociedad  moderna,  componente  y  característico  de  nuestra  civilización. 
“En  adelante,  quien  quiera  cultivarse  o  divertirse,  saber  o  convencerse,  com¬ 
prar  o  vender,  gobernar  u  oponerse,  incluso  actuar  del  modo  y  manera  que  sea, 
dentro  y  fuera  del  cuerpo  social,  le  será  imposible  hacerlo  sin  recurrir  a  la  in¬ 
formación”. 

La  información  crea  en  gran  parte  nuestra  sociedad;  nos  adapta  a  esa  so¬ 
ciedad.  Una  información  inexacta  arrastra  consigo  la  muerte,  en  biología  como 
en  sociología;  una  buena  información  es  decisiva  para  Ja  adaptación  de  las  cos¬ 
tumbres  y  estructura  en  un  período  de  rápida  y  radical  mutación.  Es  pués,  pre¬ 
cisamente  el  caso  de  vuestro  continente,  de  cada  uno  de  vuestros  países  y  por  lo 
tanto  de  la  Iglesia  que,  incluso  si  no  puede  cambiar  en  substancia  y  estructura, 
se  encuentra  sin  embargo  colocada  frente  a  situaciones  nuevas,  v  ante  nuevas 
tareas. 


Porque  el  pueblo  se  callaba  respetuosamente,  se  santiguaba  devotamente 
y  celebraba  innumerables  procesiones,  se  mantenía  la  ilusoria  pretensión  de 
que  un  día  u  otro  no  se  vería  envuelto  en  las  tempestades  de  nuestro  tiempo, 
que  no  se  haría  preguntas  sobre  su  condición  de  hombre  y  sobre  los  medios 
más  rápidos  para  desembarazarse  de  los  sistemas  y  connivencias  que  lo  habían 
mantenido  en  la  ignorancia,  la  miseria  y  la  humillación.  Los  plazos  que  nos 
habíamos  fijado  nos  han  tomado  la  delantera .  .  .  ¿Pero  es  tal  vez  posible  fijar 
la  hora  y  la  amplitud  a  un  terremoto?.  .  . 

Lino  de  los  fenómenos  sobre  el  que  más  conciencia  debe  tener  un  perio¬ 
dista  —y  también  infundirla—  es  la  aceleración  de  la  historia. 

—Desde  el  descubrimiento  de  la  máquina  de  vapor  en  1700  a  la  primera 
locomotora  de  vapor  en  1814,  fueron  necesarios  114  años. 
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Desde  el  descubrimiento  del  neutrón  a  la  primera  pila  atómica,  se  ne¬ 
cesitaron  10  años. 

—Desde  el  descubrimiento  de  las  ondas  extracortas  a  la  puesta  en  servicio 
de  los  radars,  8  años. 

—De  la  fisión  del  átomo  a  la  fabricación  de  la  bomba  atómica,  5  años. 

—De  la  purificación  de  los  semiconductos  a  la  venta  del  primer  transistor, 
3  años. 

Hizo  falta  4  meses  para  que  el  rey  de  España  se  enterara  del  descubri¬ 
miento  de  América  Latina  por  Cristóbal  Colón.  8  días  para  que  el  asesinato 
de  Lincoln  fuera  conocido  en  Europa.  Ahora  le  basta  a  cualquiera  girar  un  bo¬ 
tón  para  oir  a  Kennedy,  pero  también  a  Kruschev,  a  Mao  Tse  Tung,  a  Lidel 
Castro.  Ciertamente,  junto  a  la  prensa  está  la  radio,  el  cine  y  la  televisión.  Pe¬ 
ro  la  prensa  permanece  siendo  siempre  el  medio  de  información  colectivo  más 
numeroso,  por  ser  el  más  diversificado;  el  más  eficaz,  por  ser  el  más  “ideológi¬ 
co”.  Si  no  tiene  el  poder  sugestivo  y  persuasivo  de  la  voz,  de  la  imagen  o  del  mo¬ 
vimiento  —a  veces  los  tres  combinados—  conserva  sin  embargo  una  superiori¬ 
dad  incontestable  por  el  hecho  que  ofrece  un  documento  fijo,  que  presupone 
un  grado  de  cultura  o  invita  a  la  reflexión. 

La  prensa  católica  debe  por  lo  tanto  ver,  comprender  o  interpretar  las  pro¬ 
fundas  mutaciones  que  se  van  operando  en  los  círculos  donde  se  baila  implan¬ 
tada.  Debe  informar  exacta  y  ampliamente  a  sus  lectores.  Si  no  ejerce  esa  fun¬ 
ción,  falta  a  su  misión  social,  traiciona  a  su  servicio  de  Iglesia  y,  prácticamen¬ 
te,  está  condenada  al  fracaso.  Ciertamente,  no  olvido  las  publicaciones  apolo¬ 
géticas  o  devotas;  desempeñan  su  papel  en  la  Iglesia.  Pero  en  el  vasto  sector 
de  la  opinión  pública,  polarizada  por  el  porvenir  político,  cultural,  económico  y 
social  de  un  continente  y  de  los  hombres  que  lo  habitan,  ¿quién  dará  la  res¬ 
puesta  cristiana  a  los  problemas,  curiosidades  e  inquietudes  de  los  hombres?  Es 
en  ese  terreno  donde,  en  la  hora  actual,  hay  que  estar  presentes  y  actuar  en 
consecuencia.  ¿Cuáles  son  los  temas  sobre  los  que,  de  preferencia,  debe  ocu¬ 
parse  vuestra  prensa  católica?  ¿Los  que  desarrolla  la  Encíclica  MYSTICI  COR- 
PORIS  o  los  que  desarrolla  la  Encíclica  MATER  ET  MAG1STRA? 

A  directores  y  periodistas  de  los  semanarios  católicos  franceses,  S.  S. 
Juan  XX1IÍ  les  dirigió  las  sabias  palabras  que  siguen:  “Vuestra  tarea  —nunca 
os  convenceréis  lo  suficiente—  es  un  apostolado  indispensable.  Es  un  mundo 
donde  las  técnicas  modernas  de  infusión  se  extienden  a  un  número  de  hom¬ 
bres  cada  vez  mayor,  el  conocimiento  de  los  acontecimientos  de  todo  orden  que 
van  teniendo  lugar  en  nuestro  planeta,  importa  que  católicos  competentes  par ~ 
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ticipen  a  ese  esfuerzo  de  información.  En  efecto,  es  grave  lo  que  se  halla  en 
juego,  puesto  que  se  trata  de  redoblar  el  poder  de  modelar  la  opinión  pública, 
cuya  influencia  es  enorme  sobre  el  curso  de  los  acontecimientos. 

—Así  pues  ¿cómo  pueden  los  lectores  juzgar  los  hechos  que  se  les  presen¬ 
ta  sino  es  apoyándose  en  el  relato  que  se  les  hace,  y  muy  a  menudo  la  inter¬ 
pretación  que  se  Ies  dá  y  que,  por  lo  mismo,  llama  la  aprobación  o  despierta  la 
reserva? 

—¿Cómo  pueden  conocer  los  hechos  que  se  les  esconde  o  que  se  les  relata 
de  una  manera  insuficiente ? 

He  aquí,  queridos  hijos,  donde  se  sitúa  vuestro  apostolado  al  servicio  ele 
la  IHesia. 

O 

—Informar  ampliamente  sobre  todos  los  sectores :  económico,  político,  social, 
científico,  cultural  y  sobre  la  actividad  nacional  o  internacional,  sin  descuidar 
las  noticias  locales,  que  son  siempre  las  más  interesantes  porque  son  las  más  cer¬ 
canas  a  la  vida  de  cada  uno. 

—Pero  también,  formar  informando,  por  la  jerarquía  de  valores  que  habéis 
de  respetar,  concediendo  el  lugar  que  conviene  a  los  sucesos  diversos  con  re¬ 
lación  a  los  acontecimientos  importantes  de  la  comunidad  humana  y  cristiana. 

—Por  último,  ser  testigos  activos  de  la  vida  de  la  Iglesia ,  siendo  reflejo  de 
su  vitalidad  y  haciéndoos  eco  de  las  directivas  pontificiales  y  episcopales,  com¬ 
pletando  así  las  indicaciones  a  menudo  parciales  y  someras  de  la  prensa  de  in¬ 
formación”. 

Perdonad  que  me  haya  extendido  en  esta  cita,  pero  este  texto  me  pa¬ 
recía  decisivo  para  nuestra  vocación  de  periodistas:  La  inquietud  de  la  Iglesia 
es  la  inquieutd  de  la  prensa  católica.  Tenemos  que  poner  todo  nuestro  entu¬ 
siasmo  y  todo  nuestro  celo,  ante  la  proximidad  del  Concilio  y  durante  todo  el 
desarrollo  del  mismo,  en  ser  testigos  activos  de  la  vida  de  la  Iglesia,  transmitien¬ 
do  la  parte  substancial  de  su  mensaje  a  todos  los  hombres  de  nuestro  tiempo, 
y  siendo  en  todas  partes  buenos  artesanos  del  gran  ideal  de  verdad  y  fraternidad 
humana. 
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COMENTARIOS 


EL  MENSAJE  PRESIDENCIAL 


Al  asumir  la  Presidencia  de  la  Re¬ 
pública  el  doctor  Guillermo  León  Va¬ 
lencia  el  día  7  de  agosto  pronunció 
como  es  usual  en  estos  casos  el  dis¬ 
curso  que  podríamos  llamar  “antepro¬ 
yecto  de  una  administración”. 

Es  lógico  pensar  que  en  él  ni  están 
todos  los  problemas  ni  los  señalados 
pueden  ser  tratados  exhaustivamente. 

Violencia.  Problemas  sociales  y 
económicos.  Política  internacional.  In¬ 
dustria.  Higiene,  Educación.  Reforma 
Agraria.  Descentralización  administra¬ 
tiva,  podrían  ser  los  capítulos  centra¬ 
les  que  el  presidente  esbozó,  rodeando 
pstas  tesis  áridas  como  los  prados  flo¬ 
ridos  de  la  emotiva  alabanza  y  la  pro¬ 
mesa  generosa. 

En  la  imposibilidad  de  reflejar  en 
un  comentario  todas  las  implicacio¬ 
nes  que  pueda  tener  en  la  práctica 
su  realización  concreta,  se  podría  no¬ 
tar  lo  siguiente:  Hay  en  el  discurso 
un  cálido  sentido  humano  de  buena 
voluntad  que  el  presidente  sintetizó 
al  decir  que  “la  nota  de  su  gobierno, 
lo  que  espero,  le  dará  sitio  especial  en 
la  historia  del  país,  será  su  sensibili¬ 
dad  social»  su  infatigable,  su  perma¬ 
nente,  insatisfecha  sensibilidad  social’’ 
“es  la  lucha  ante  el  problema  de  los 
que  lo  tienen  todo  ante  los  que  no 
tienen  nada,  hay  que  acortar  esa  dis¬ 
tancia  ...”  “o  hacemos  la  transforma¬ 
ción,  o  padecemos  la  revolución”  y 
con  acierto  agregó:  “una  transforma¬ 
ción  inspirada  en  las  palabras  de  Cris- 


%to,  que  desde  hace  xx  siglos  están 
esperando  su  leal  ejecución  sobre  la 
tierra”. 

Para  realizar  esta  tarea  el  gobierno 

O 

debe  apoyarse  firmemente  "en  la  el  a- 
se  media  colombiana  y  en  las  clases 
trabajadoras”. 

Nos  parece  muy  acertado  este  pun¬ 
to  de  vista  ya  que  la  tragedia  de  la 
clase  media  es  silenciosa  pero  real.  No 
puede  vivir  en  ranchos  de  paja  ni  pe¬ 
dir  limosna  en  la  calle  ni  dejar  de 
dar  educación  secundaria  a  sus  hijos 
y  sin  embargo,  no  se  siente  muchas 
veces  cobijada  con  leyes  proteccionis¬ 
tas  ni  los  sueldos  alcanzan  a  cubrir  su 
modesta  vida. 

Otra  idea  del  presidente  muy  justa, 
es  la  de  dar  énfasis  a  la  idea  de  la 
dignidad  del  hombre  en  sí,  es  decir, 
más  que  la  técnica  fría,  la  industria¬ 
lización,  lo  suntuario  en  obras  mate¬ 
riales,  hay  que  contemplar  al  hombre 
real  que  sufre  la  angustia  del  ham¬ 
bre,  de  los  tugurios  sin  agua  ni  ins- 
lalaciones  higiénicas,  sin  educación, 
sin  drogas,  sin  crédito.  “Aspiro  a  rea¬ 
lizar  en  mi  gobierno  una  total  trans¬ 
formación  en  los  barrios  obreros,  re¬ 
dimir  a  nuestros  prójimos,  pobres  her¬ 
manos  nuestros  en  Dios  y  en  Co¬ 
lombia”. 

“Una  cruzada  sin  descanso  por  la 
paz  contra  esa  agonía  moral  que  prin¬ 
cipia  a  presentarse  en  el  país,  contra 
esa  interminable  inquietud  de  noches 
largas  campesinas  que  temen  detrás 
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de  la  puerta  del  rancho  la  llegada  de 
la  violencia  asesina”. 

Si  en  la  próxima  administración  se 
llegara  a  realizar  ese  bello  ideal,  Co¬ 
lombia  podría  sentirse  satisfecha:  ha¬ 
bría  desaparecido  nuestra  principal  la¬ 
cra  social:  la  muerte  cruel  en  cam¬ 
pos  y  ciudades. 

Naturalmente  el  primer  día  de  go¬ 
bierno  es  rico  en  ideal  y  la  esperanza 
aun  no  ha  sufrido  marchitamientos 
reales.  Al  presidente  v  su  gobierno  le 
esperan  momentos  difíciles  y  duros» 
horas  de  dramáticas  decisiones  cuan¬ 
do  será  necesario  recurrir  a  todas  las 
reservas  de  la  inteligencia  y  de  la  vo¬ 
luntad,  pero  hay  que  confiar  en  otra 
realidad  que  hoy  olvidan  la  mayoría 
de  los  gobernantes:  la  avuda  de  un 

O  y 

Dios  providente  que  no  abandona  a 
los  hombres  v  a  la  historia  a  un  fata¬ 
lismo  ciego  sino  que  va  dirigiéndola 
con  infinita  sabiduría  y  amor,  a  pesar 
de  la  terrible  voluntad  humana  que 
El  quiso  fuera  libre. 

El  presidente  Valencia  terminó  su 
discurso  con  un  párrafo  que  no  pode¬ 
mos  menos  de  aplaudir  v  subrayar  en¬ 
tusiásticamente.  Dijo  para  terminar: 


“Al  asumir  las  altísimas  funciones 
de  presidente  de  Colombia  hago  for¬ 
mal  protesta  de  humildad  ante  la  Ma¬ 
jestad  de  Dios  para  pedirle  que  ilu¬ 
mine  mi  opaca  inteligencia,  que  esti¬ 
mule  mi  corazón,  que  fortalezca  mi 
carácter,  que  agudice  mi  sensibilidad, 
que  dilate  mi  pulcritud,  que  purifi¬ 
que  mi  patriotismo  para  que  en  el 
ejercicio  del  mando  obre  a  toda  hora 
como  caballero,  actúe  en  todo  instan¬ 
te  como  buen  colombiano  y  proceda 
siempre  como  cristiano,  que  encuen¬ 
tre  en  su  devoción  fervorosa  por  el 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  inspira¬ 
ción  de  sus  actos,  el  impulso  de  sus 
propósitos  y  la  justificación  de  su 
conducta”. 

Esta  profesión  de  fé,  humilde,  sin¬ 
cera  y  valiente  es  de  buen  augurio. 

Muchas  cosas  pueden  suceder  en 
su  gobierno,  puede  haber  momentos 
en  que  parezca  que  el  abismo  se  abre 
para  la  nación,  solo  sabemos  cierta¬ 
mente  esto:  el  Dios  de  Colombia  no 
nos  abandonará  si  gobernantes  v  20_ 

O  J  O 

bernados  somos  fieles  a  su  gran  amor. 

Angel  VALT1ERRA,  S.  J. 


VICTIMAS  Y  VERDUGOS 


El  caso  de  la  estrella  cinematográ¬ 
fica  Marilyn  Monroe  ha  ocupado  de¬ 
masiadas  páginas  en  los  periódicos. 
Ni  su  vida  ni  su  muerte  la  hacían 
acreedora  a  este  despliegue  morboso. 

Sin  embargo  hav  algo  de  alecciona- 
dor  en  este  caso. 

El  “Obsservatore  Romano’  escribía 
al  día  siguiente  de  su  muerte  “Pobre 
criatura,  víctima  de  un  medio  inhu¬ 
mano,  nos  dá  lástima”. 


Por  su  parte  el  apoderado  de  la  ar¬ 
tista  apostrofó  a  los  fotógrafos  que  se 
agolpaban  ante  su  cadáver:  “Buitres, 
buitres.  .  .  acabad  de  cumplir  la  obra 
asesina  que  habéis  hecho  con  vues¬ 
tras  cámaras”. 

Este  pobre  mundo  moderno  que  in¬ 
tenta  desterrar  a  Dios  de  la  vida  in¬ 
dividual  v  social,  que  se  gloría  de  ha¬ 
ber  llegado  a  los  espacios  siderales  y 
se  considera  libre  de  toda  traba,  sufre 
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en  sectores  grandes  el  peso  de  terri¬ 
bles  complejos. 

Está  sustituyendo  valores  tradicio¬ 
nales  por  otros  aparentes  no  menos 
absorventes. 

Las  divinidades  en  esta  seudoreli- 
gión  son  el  sexo,  el  placer  refinado,  el 
deporte,  la  velocidad,  el  licor,  la  as- 
trología,  el  culto  de  la  estrella  de  ci¬ 
ne,  o  la  simple  angustia  cultivada. 

Nunca  como  ahora  había  habido 
tanta  clínica  siquiátrica  y  nunca  tam¬ 
poco  habían  sido  necesarios  tántos  som¬ 
níferos  y  tranquilizantes.  Están  huyen¬ 
do  el  sueño  y  la  paz  de  la  tierra.  La 
pobre  estrella  suicida  era  un  verdade¬ 
ro  símbolo  de  nuestro  siglo. 

Su  atractivo  físico  perturbó  a  mi¬ 
llones  de  seres  con  un  sentimiento 
animal  a  ras  de  tierra. 

Fue  una  víctima  de  su  propia  be¬ 
lleza,  de  los  empresarios  que  la  explo¬ 
taron,  de  los  fotógrafos  que  no  respe¬ 


taron  su  vida  privada,  de  un  público 
cada  vez  más  ávido  de  escándalo. 

No  pudo  encontrar  la  felicidad  in¬ 
terior  porque  las  luces  y  ruidos  de  los 
estudios  y  la  locura  del  medio  la  as¬ 
fixió. 

Sufrió  el  hastío  de  la  vida  vacía 
porque  no  pudo  comprender  la  be¬ 
lleza  del  sacrificio  fecundo. 

Sus  verdugos  la  hicieron  estrella, 
diosa,  para  luego  abandonarla  a  su 
desolación. 

Sobre  su  pobre  cripta  se  puso  una 
placa  de  bronce  que  dice  solamente: 
“Marilyn  Monroe,  1926*  1962”. 

Pasada  la  novedad  periodística  de 
primeros  planos  de  su  muerte  no  que¬ 
da  sino  el  olvido  de  una  vida  frus¬ 
trada. 

Fue  una  víctima  inmolada  por  mi¬ 
llones  de  verdugos  anónimos.  Lina 
víctima  de  nuestro  siglo  XX . .  . 

O 

A.  V. 


ALFABETIZACION  Y  ACCION  COMUNAL 
PARA  LOS  ESTUDIANTES 


El  Ministerio  de  Educación  Na¬ 
cional  acaba  de  dar  un  decreto  en 
virtud  del  cual,  a  partir  del  próximo 
año  lectivo,  todos  los  alumnos  de  los 
dos  últimos  cursos  de  educación  me¬ 
día,  normalista  y  enseñanza  superior 
no  universitaria,  deberán  prestar  al  me¬ 
nos  72  horas  de  adiestramiento,  téc¬ 
nica  y  práctica  de  alfabetización  y 
acción  comunal. 

Los  planteles  educativos  compren¬ 
didos  anteriormente,  tendrán  la  obliga¬ 


ción  de  organizar  cursos  de  alfabeti¬ 
zación  integral  o  programas  de  ac¬ 
ción  comunal  en  sitios  convenientes 
para  ello. 

Una  de  las  necesidades  más  apre¬ 
miantes  del  país  es,  sin  lugar  a  du¬ 
da,  la  educación  en  todos  sus  nive¬ 
les.  El  problema  es  de  tales  propor¬ 
ciones  que  los  medios  ordinarios  se¬ 
rían  incapaces  para  resolverlo.  Por 
ello  es  necesario  despertar  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país  que  están  en 
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capacidad  de  colaborar  en  esta  magna 
labor  de  la  instrucción  y  educación 
de  nuestro  pueblo. 

La  Confederación  Nacional  de  Co¬ 
legios  Católicos  en  los  últimos  años 
se  ha  venido  preocupando  seriamente 
por  interesar  a  todos  los  estudiantes 
en  una  cooperación  eficaz  a  la  edu¬ 
cación  obrera  y  campesina.  En  la  Se¬ 
mana  de  Estudios,  celebrada  en  Tun- 
ja  en  julio  del  año  pasado,  pidió  que 
el  grado  de  bachiller  se  condicionase 
al  ejercicio  de  un  determinado  núme¬ 
ro  de  horas  de  alfabetización  v  ac- 

J 

ción  comunal. 

En  varios  colegios  de  la  Confede¬ 
ración  se  han  empezado  a  organizar 
escuelas  nocturnas,  cursos  de  alfabe¬ 
tización  y  aun  escuelas  gratuitas  que 
funcionan  simultáneamente  con  el  co¬ 
legio,  dirigidas  por  alumnos  del  mis¬ 
mo  colegio. 

Es  necesario,  pues,  secundar  y  su¬ 
perar  esta  medida  del  Ministerio,  am¬ 
pliando,  cuando  ello  sea  posible,  el 
mínimum  exigido  por  el  decreto  y  de¬ 
satando  una  campaña  masiva  de  edu¬ 
cación  fundamental  por  medio  de  los 


alumnos,  principalmente  de  colegios 
de  secundaria.  Es  de  advertir  que  los 
alumnos  de  los  últimos  cursos  de  ba¬ 
chillerato  —4?,  5®  v  6°—  tienen  una 

J 

preparación  tan  buena  o  mejor  que  el 
55%  de  los  maestros  de  primaria  en 
Colombia ,  ya  que  tal  porcentaje  ca¬ 
rece  de  cualquier  grado  que  lo  capa¬ 
cite  para  enseñar,  aun  del  grado  de 
bachiller. 

Una  de  los  medios  más  eficaces 
para  empezar  a  superar  el  individua¬ 
lismo  absorbente  que  reina  en  todas 
nuestras  instituciones,  es  ir  creando 
la  conciencia  en  nuestros  ciudadanos 
más  capacitados  de  que  tienen  una 
obligación  de  colaborar  en  la  eleva- 

o 

ción  del  nivel  de  nuestro  pueblo. 

En  la  Junta  Nacional  de  Alfabeti¬ 
zación  y  Acción  Comunal  creada  por 
el  Gobierno,  parece  muy  extraño  que 
no  haya  un  representante  de  la  Unión 
de  Trabajadores  Colombianos  L1TC 
ni  de  la  Confederación  de  Colegios 
Católicos,  entidades  ambas  que  han 
sobresalido  por  sus  inquietudes  y  ac¬ 
tividad  en  estos  campos.  Es  de  espe¬ 
rar  que  sendos  delegados  de  dichas 
instituciones  sean  incluidos  en  la  Jun¬ 
ta  Nacional. 


TELEVISION  EDUCATIVA 


El  día  23  de  julio  de  1962  será  his¬ 
tórico.  A  las  5,10  p.  m.  hora  de  Nue¬ 
va  York  y  10,20  hora  de  Londres,  mi¬ 
llones  de  televidentes  miraban  ansio¬ 
sos  la  pantalla  luminosa.  De  repente 
una  voz  “Alio  alio  aquí  Bruselas. 
En  estos  instantes  estamos  viendo  la 
Torre  Eiffel  al  lado  de  la  Estatua  de 
La  Libertad.  Adelante  Walter  Cron- 
kite  de  la  C  B  S  de  Nueva  York’\ 


Por  vez  primera  en  la  historia  se 
establecía  un  contacto  directo  entre 
Europa  y  América.  Un  minuto  más 
tarde  Norteamérica  visual  lanzó  su 
mensaje  televisivo  por  Telestar:  la 
Golden  Gate  de  California,  el  Niá¬ 
gara.  Vista  panorámica  de  Nueva 
York,  Las  Naciones  Unidas,  etc.  y  en 
este  diálogo  de  18  minutos  contestó 
Europa  con  el  Big  Ben  de  Londres, 
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El  Arco  del  Triunfo  de  París.  El  Fo¬ 
ro  Romano,  etc. 

Se  había  ganado  la  batalla  visual 
del  espacio.  El  mundo  no  solo  puede 
oirse  por  la  radio,  puede  verse  por  la 
televisión.  El  mundo  al  hacerse  más 
pequeño  puede  convertirse  en  un  ho¬ 
gar  común  donde  todo  es  familiar  y 
el  Teleestrella  tal  vez  no  haya  sido 
apreciado  en  su  justa  medida.  Ese  sa¬ 
télite  que  es  capaz  de  comunicar  al 
mundo  por  la  televisión  está  llamado 
a  dar  un  nuevo  rumbo  a  la  huma¬ 
nidad.  v 

Dentro  de  poco  no  solo  se  podrán 
oir  las  palabras  de  Juan  XXIII,  Nen- 
hru  o  Krushev,  los  televidentes  del 
mundo  podrán  a  voluntad,  mediante 
un  pequeño  movimiento  de  la  mano, 
ver  a  esos  personajes  y  vibrar  con  la 
actualidad  del  mundo  en  el  momento 
mismo  que  esta  actualidad  se  produce. 

La  televisión  va  a  achicar  aun  más 
el  mundo  ya  tan  pequeño.  El  hom¬ 
bre  va  a  ser  físicamente  vecino  de  to¬ 
dos  los  hombres  del  mundo. 

Ahora  bien,  este  instrumento  apli¬ 
cado  a  la  educación  puede  ser  la  fuer¬ 
za  más  formidable  del  mundo  del  es¬ 
píritu. 

Se  está  agitando  en  Colombia  estos 
últimos  días  el  problema  de  la  tele¬ 
visión  educativa  v  se  han  lanzado  ideas 


acerca  de  la  creación  de  un  instituto, 
mitad  oficial  mitad  privado,  que  ten¬ 
ga  como  la  exclusiva  de  este  campo 
nacional. 

La  idea  de  la  televisión  educativa 
es  magnífica  y  digna  de  todo  apovo, 
pero  precisamente  dada  la  importan¬ 
cia  que  tiene,  no  hay  que  proceder  con 
ligereza  y  precipitación.  Hay  que  ma¬ 
durar  la  idea  y  sobre  todo  hay  que  so¬ 
pesar  la  orientación  que  pueda  tener. 

El  gobierno  debe  tener  en  la  tele¬ 
visión  un  instrumento  formidable  de 
alfabetización,  de  ampliación  de  la  cul¬ 
tura,  de  posibles  bachilleratos  básicos. 
Lo  que  no  puede  permitir  es  el  secta¬ 
rismo  en  televisión  ni  tampoco  el  li¬ 
bertinaje.  Todo  debe  ser  claro  y  las 
sociedades  anónimas  económicas  que 
pretendan  colaborar  en  este  delicado 
terreno  deben  ser  suprimidas.  El  país 
necesita  conocer  quien  forma  su  alma. 

Por  otra  parte,  ciertos  privilegios 
gremiales  no  pueden  encubrir  infiltra¬ 
ciones  comunistas  en  los  timones  de 
la  televisión. 

La  televisión  es  un  arma  de  doble 
filo:  o  instrumento  de  relajación  so¬ 
cial  que  penetre  en  la  intimidad  del 
hogar  traicioneramente  o  fuente  de 
luz  benéfica  que  nos  hace  mejores. 
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Terremotos 


Por  WLADIMIRO  ESCOBAR  C.,  S.  J.  * 


AL  comenzar  este  artículo  tengo  ante  la  máquina  un  cuadro  de  la  Se¬ 
rie  del  Año  Geofísico,  precisamente  el  de  la  Tierra:  Es  una  cara  en 
la  parte  superior  y  dos  manos  que  sacan  del  globo  terráqueo  un  casco 
como  de  naranja  en  el  que  se  ve  todo  él  corte  de  la  tierra  desde  las  capas  super¬ 
ficiales  hasta  el  núcleo,  con  los  trazos  del  recorrido  de  las  ondas  sísmicas,  que 
partiendo  del  Hipocentro  de  un  terremoto  llegan  a  los  diversos  puntos  de  la 
superficie;  y  tiene  en  el  ángulo  inferior  esta  leyenda: 

Earthí  My  likeness ! 

Thoiigh  yon  look  impassive, 
ampie  and  spherlc  there 

I  now  suspect  that  i s  not  allí  WHITMAN 

No  tan  impasiva  la  Tierra,  menos  ahora  que  hemos  sentido  sus  conmo¬ 
ciones  bajo  nuestras  plantas,  cuando  parece  que  se  ha  cansado  de  sostener  nues¬ 
tros  edificios  y  reclama  los  bloques  de  piedra,  trozos  de  sus  entrañas,  con  que 
habíamos  elevado  hacia  el  Cielo  nuestras  mentes  en  forma  de  Catedrales  Gó¬ 
ticas. 

Cuántos  factores  puede  el  hombre  abarcar  de  los  temblores,  desde  aquel 
estremecimiento  íntimo  que  llamamos  miedo  hasta  la  fría  mirada  del  científico 
que  escudriña  los  sismogramas  y  los  encuentra  pictóricos  de  enigmas!  En  mi 
existencia  vagabunda  por  los  campos  del  aficionado,  ya  por  la  astronomía  y  la 
geofísica,  ya  en  las  matemáticas  y  la  electrónica,  siempre  me  he  tropezado  con 
el  fenómeno  común  de  las  ondas,  ondas  sobre  todo  electromagnéticas,  que  se 
compenetran  tan  íntimamente  con  la  materia  constitutiva  del  LIniverso,  de 
forma  que  surge  inmediatamente  en  la  memoria  aquel  comienzo  del  Génesis 
“FIAT  LUX”  porque  todo  parece  estar  hecho  de  luz  y  no  fué  un  simple  pen¬ 
sar  del  escritor  primitivo  que  enciende  la  luz  al  entrar  al  recinto  de  la  Creación. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ingeniería  Electrónica  de  la  Universidad  Javeriana . 
Bogotá. 
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ASPECTOS: 


De  todos  los  ángulos  desde  donde  el  investigador  puede  contemplar  el 
hecho  de  un  Terremotto  sobresalen:  El  aspecto  Humano  como  un  impacto  en 
la  sicología  que  llamamos  sicosis  de  temblores  tanto  más  grave  cuanto  son  fre¬ 
cuentes  las  réplicas  pequeñas  de  los  grandes  sismos  perceptibles  debido  a  esa 
hipersensibilidad  que  en  todo  piensa  se  van  a  repetir  las  escenas  de  pavor  que 
marcan  una  huella  indeleble  en  el  ánimo  más  desprevenido.  El  aspecto  Ar¬ 
quitectónico,  ya  que  los  ingenieros  y  arquitectos  se  apresuran  a  derivar  sabias 
enseñanzas  para  las  futuras  construcciones,  principalmente  en  aquellos  países 
que,  como  el  nuestro,  se  encuentran  en  una  región  del  mundo  frecuentemen¬ 
te  sujeta  a  tales  conmociones;  es  lástima  que  no  se  estudien  de  propósito  la 
construcción  asísmica  y  la  legislación  estatal  al  respecto.  El  aspecto  Geológico, 
ya  que  las  causas  de  los  terremotos  se  encuentran  en  la  disposición  interna  de 
los  estratos,  la  inestabilidad  de  las  rocas,  la  discontinuidad  de  los  suelos  y  otras 
casi  infinitas  peculiaridades  de  la  constitución  de  esta  esfera  que  habitamos-  El 
aspecto  Geofísico,  pues  parece  paradoja  pero  es  verdad,  que  la  Sismología  co¬ 
mo  ciencia  nada  ha  adelantado  en  las  posibilidades  de  predecir  los  temblores 
pero  ha  sido  útilísima  para  conocer  el  interior  de  la  Tierra;  si  boy  sabemos  que 
desde  el  suelo  que  pisamos  hasta  el  centro  del  Globo  hay  ocho  capas  distintas, 
eso  lo  ha  deducido  el  perito  de  largas  horas  inclinado  con  una  regla  entre  las 
manos  midiendo  trazo  por  trazo  las  curvas  endiabladas  de  un  sismograma.  Y, 
finalmente,  el  aspecto  Energético,  puesto  que  en  cada  terremoto  se  desencade¬ 
na  en  pocos  segundos  una  energía  tan  descomunal  que  asombra,  no  ya  diré 
al  profano,  sino  principalmente  al  científico;  esto  se  comprende  mejor  si  pen¬ 
samos  que  una  energía  equivalente  a  un  millón  de  millones  (doce  cero  des¬ 
pués  del  uno)  de  veces  una  de  las  terribles  bombas  atómicas  es  la  energía  de 
un  temblorcito  que  apenas  se  sentiría  en  la  superficie  terrestre  y  podría  pa¬ 
sar  desapercibido  por  todas  las  estaciones  sismológicas  mundiales  que  sobrepa¬ 
san  al  millar;  es  un  hecho  que  muchas  veces  al  estudiar  los  sismogramas  ve 
uno  estos  pequeños  temblores,  apenas  los  anota  de  la  forma  más  simple  o  los 
pasa  enteramente  por  alto,  porque  se  juzga  que  no  tienen  interés,  dado  que 
no  los  registran  otras  estaciones  y  por  eso  es  imposible  localizarlos  hoy  día;  co¬ 
sa  errónea  en  mi  parecer,  porque  ellos  van  a  dar  la  clave  en  el  futuro  de  mu¬ 
chas  características  de  la  corteza  terrestre,  podrán  servir  para  determinar  me¬ 
jor  las  fallas  del  subsuelo,  las  tensiones  de  los  estratos  y  muchas  características 
que  serán  de  la  mayor  importancia.  Gomo  ejemplo  de  lo  que  digo,  puedo  po¬ 
ner  el  caso  de  los  microsismos  que  por  mucho  tiempo  no  tuvieron  importancia 
fuera  de  constituir  un  rompecabezas  para  los  sismólogos,  hasta  el  día  en  que 
el  P.  Jesús  Emilio  Ramírez  descubrió  su  conexión  con  la  formación  de  los  ci¬ 
clones  del  Atlántico  Norte  y  de  ahí  se  creó  un  método  utilizadísimo  en  la  pa- 
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sacia  guerra  para  protección  de  los  aviones  que  cruzaron  el  océano  entre  Amé¬ 
rica  v  Europa.  Un  terremoto  de  estos  notables,  que  causa  destrucción  y  del 
cual  hablan  los  periódicos  como  noticia  sensacional  desencadena  una  energía 
superior  un  número  de  bombas  atómicas  superior  a  diez  elevado  a  la  potencia 
ciento  (101’"):  guarismo  tan  grande  que  no  lo  podemos  imaginar,  para  escri¬ 
birlo  tendremos  que  poner  100  ceros  detrás  de  un  uno  y  sería  un  magnífico 
ejemplo  para  los  alumnos  de  aritmética  el  que  su  maestro  de  escuela  se  los  pu¬ 
siera  como  ejercicio,  por  no  decir  tormento. 

OTROS  ASPECTOS: 

Antes  de  referirme  a  otros  tópicos  quiero  intentar  una  pequeña  defensa 
de  los  sismólogos.  Todo  el  mundo  pregunta:  ¿Se  pueden  predecir  los  terre¬ 
motos?  ¿Qué  utilidad  tiene  la  Sismología?  No  tiene  gracia  decir  que  tembló 
en  tal  parte.  Lo  importante  es  decir  que  va  a  temblar.  Y  otras  frases  por  el 
estilo. 

La  Sismología  ha  contribuido  como  única  ciencia  al  conocimiento  del  in¬ 
terior  de  la  tierra;  la  Geología  no  ha  hecho  más  que  escabar  en  la  superficie. 
La  Sismología  nos  da  una  base  estadística  de  la  que  podemos  comenzar  a  de¬ 
ducir  leyes  generales  y  un  fundamento  para  la  inducción  científica,  cuyos  re¬ 
sultados  me  voy  a  atrever  a  sacar  al  público.  Hoy  día  la  red  sismológica  de 
estaciones  cuenta  con  magníficos  equipos,  aumentados  últimamente  por  el 
proyecto  VELA  para  detección  de  pruebas  nucleares  subterráneas,  y  el  in¬ 
tercambio  de  datos  nos  dá  la  esperanza  de  mejorar  el  Mapa  Subterráneo,  que 
está  por  construir,  donde  podamos  ver  con  claridad  las  fallas  y  puntos  débiles 
del  interior.  Conocemos  también  las  zonas  donde  se  presentan  los  temblores 
contra  los  cuales  la  única  defensa  es  la  de  construcciones  asísmicas.  Y  podría  se¬ 
guir  multiplicando  las  razones  en  favor  de  esta  ciencia.  Pero  yo  pregunto  a 
mi  vez:  ¿Qué  sucedería  el  día  que  pudiéramos  decir  '‘mañana  31  de  agosto 
de  1962  habrá  un  temblor  en  Bogotá  que  destruirá  tres  de  cada  cien  edificios”? 
El  impacto  sicológico,  la  buida  en  masa,  el  desorden,  etc.,  producirían  mu¬ 
cho  mayores  estragos  que  el  mismo  terremoto- 

Queda  como  aspectos  adyacentes  la  clasificación  de  los  terremotos  según 
su  procedencia  y  su  intensidad,  lo  mismo  que  el  recuento  histórico.  Todos 
estos  enumerados  constituirán  en  mayor  o  menor  extensión  el  presente  ar¬ 
tículo. 

ARQUITECTURA  E  INGENIERIA: 

Enumera  Freeman  en  su  libro  sobre  los  daños  y  seguridades  a  propósito 
de  los  temblores,  las  opiniones  de  muchos  peritos  ingenieros  sobre  los  desas- 
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tres  producidos  especialmente  en  casos  mejor  estudiados,  tanto  por  el  nivel 
cultural  del  área  en  que  ocurrieron  como  por  la  densidad  de  población,  tal 
es  el  caso  de  los  terremotos  de  San  Francisco,  Mesina,  Japón  y  Nueva  Zelan¬ 
da,  principalmente  , aunque  también  en  otros  casos. 

Recomienda  el  autor  que  en  un  suelo  firme  no  se  apoyen,  a  no  ser  que 
se  tomen  especialísimas  precauciones,  más  de  20  toneladas  sobre  cada  metro 
cuadrado  y  recuerda  que  para  todo  cálculo  se  debe  tener  en  cuenta  que  un 
edificio  va  a  tener  que  someterse  a  una  aceleración  g/ 10  o  sea  un  décimo  de 
la  gravedad,  en  sentido  horizontal  para  el  caso  de  un  terremoto  destructor 
promedió. 

Hay  un  caso,  descrito  por  Richter,  y  fué  el  de  una  efigie  de  un  perro 
en  piedra  colocada  en  el  centro  de  un  pedestal  de  80  cm  de  base  y  105  cm 
de  altura  que  fué  a  caer  a  una  distancia  145  cm.  de  la  base,  de  pie  pero  gi¬ 
rando  un  ángulo  de  unos  60®;  hecho  que  aconteció  en  uno  de  los  terremotos 
japoneses.  Hay  datos  de  objetos  que  han  saltado  en  terremotos  colombianos 
como  puede  leerse  en  los  escritos  del  P.  Ramírez. 

Spofford,  en  Freeman»  observa  que  no  hay  un  edificio  capaz  de  resis¬ 
tir  un  terremoto  si  está  construido  de  materiales  poco  elásticos  y  de  pequeña 
resistencia  a  la  tracción,  tales  como  el  ladrillo,  la  piedra,  aun  en  edificios  no 
muy  altos,  se  afectará  gravemente  aunque  no  se  causa  una  destrucción  total; 
la  elasticidad,  ligereza  y  continuidad  de  las  paredes  es  más  importante  que  su 
altura;  los  edificios  de  armazón  de  madera  resisten  muchísimo  mejor;  los  bal¬ 
cones,  cornisas  y  las  tejas  pesadas  son  un  peligro  enorme  si  no  están  extraor¬ 
dinariamente  bien  aseguradas. 

Dewell  a  su  vez  anota  que  una  planta  de  forma  rectangular  resiste  me¬ 
jor  que  una  en  forma  de  L,  de  U  o  de  C,  de  E  o  semejante.  Una  altura  uni¬ 
forme  es  mejor  que  las  construcciones  más  clásicas  de  torres,  almenas,  tímpa¬ 
nos,  chimeneas,  etc.;  los  cimientos  deben  ser  profundos  y  ligados  entre  sí; 
en  los  ángulos  externos  los  fundamentos  deben  ser  más  amplios,  porque  las 
esquinas  sufren  mayor  impacto;  para  dar  rigidez,  en  casos  de  materiales  frági¬ 
les  a  la  torsión,  convienen  uniones  diagonales;  que  las  paredes  que  conver¬ 
gen  a  los  ángulos  externos  sean  más  fuertes»  sin  discontinuidades  o  perfora¬ 
ciones,  como  sería  puertas  o  ventanas,  pero  si  las  tienen,  estas  deben  refor¬ 
zarse,  pues  son  el  punto  de  partida  de  agrietamientos;  toda  clase  de  torres  es 
desventajosa,  dado  que  oscilan  a  diverso  ritmo  del  resto  del  edificio  y  la  ma¬ 
yor  tensión  se  concentra  en  la  base  de  dichas  torres  o  sea  en  su  unión  con  el 
edificio;  los  calados  presentan  los  mayores  inconvenientes  y  hay  que  refor¬ 
zarlos,  máxime  los  de  piedra  o  de  ladrillo. 
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Me  haría  interminable  si  citara  las  opiniones  de  tantos  ingenieros,  que 
pueden  leerse  en  los  Proceedings  de  Berkeley  1956;  pero  los  más  de  los  in¬ 
genieros  se  inclinan  por  la  rigidez  en  los  edificios.  Con  todo  hay  opiniones 
en  favor  de  la  flexibilidad.  Sin  declararme  autoridad  en  la  materia  yo  pro¬ 
pongo  dos  puntos  que  me  parecen  recomendables,  sobre  todo  estando  como 
estamos  en  una  zona  francamente  sísmica,  y  serían  lo  primero  que  la  rigi¬ 
dez  del  edificio  decrezca  de  la  base  hacia  la  parte  superior  mientras  la  flexibi¬ 
lidad  aumente  desde  el  cimiento  hacia  la  cima,  porque  la  base  se  va  a  mo¬ 
ver  con  la  tierra,  mientras  la  parte  superior  del  edificio  tarda  en  entrar  a  os¬ 
cilar,  tanto  más  cuanto  más  elevada  sea;  lo  segundo  que  los  edificios  tiendan 
más  a  la  forma  de  la  pirámide  que  a  la  del  parelipípedo  rectángulo,  por  dos 
causas:  primera,  que  la  pirámide  da  un  máximo  de  estabilidad,  al  mismo 
tiempo  que  verifica  rigidez  en  la  base  y  flexibilidad  en  la  altura;  segunda, 
que  una  de  las  causas  de  mayores  desastres  ha  sido  el  choque  de  las  partes 
superiores  de  edificios  altos  contiguos,  porque  las  ondas  sísmicas  avanzan  en 
forma  de  crestas  y  valles  sobre  la  superficie  del  terreno;  cuando  llega  la  cresta 
los  edificios  se  separan  en  la  parte  superior,  pero  mientras  pasa  el  valle  sus 
partes  altas  no  solo  se  acercan  sino  que  tienden  a  compenetrarse;  a  más  de 
esto  dos  edificios  altos  que  se  tocan  y  no  son  de  igual  altura  oscilan  libremen¬ 
te,  después  de  pasar  la  sacudida,  con  períodos  distintos  y  en  esa  circunstan¬ 
cia  chocan  entre  sí  causando  destrozos  que  no  produjo  el  primer  choque;  otro 
tanto  se  diga  de  los  edificios  construidos  en  períodos  diversos  o  añadiduras 
posteriores  que  nunca  quedan  bien  soldadas  ni  presentan  un  medio  homo¬ 
géneo  para  la  trasmisión  de  ondas  de  cualquier  clase. 

Conocidas  son  por  demás  de  ingenieros  y  arquitectos  las  condiciones 
que  exigen  las  diversas  resistencias  a  la  tracción,  torsión  y  compresión  de  los 
diversos  materiales  de  construcción,  para  saberlos  distribuir,  utilizando  las 
deducciones  de  la  fotoelesticimetría.  Una  última  sugerencia  para  todos  los 
constructores  de  mi  parte  y  es  que  procuren  llevar  todos  los  conductos  de 
agua,  electricidad,  gas,  teléfono,  desagües,  timbres,  citófonos,  etc.  por  un  mis¬ 
mo  túnel  o  hueco  que  llegue  a  todos  los  cuartos  del  edificio;  esto  daría  dos 
ventajas  inapreciables,  una  que  sería  facilísimo  encontrar  un  daño,  que  se 
va  a  producir  muy  verosímilmente  en  un  terremoto,  otra  que  no  sabemos 
qué  otras  cosas  vamos  a  tener  que  instalar  en  el  futuro,  alarmas  atómicas,  con¬ 
ductos  de  oxígeno,  televisófonos  (llamemos  así  al  teléfono  con  imagen)  y 
quien  sabe  qué  más  inventos;  porque  la  experiencia  cotidiana  es  que  en  to¬ 
dos  los  edificios  están  perforando  de  continuo  paredes  y  planchas  para  una 
nueva  instalación  de  timbres  o  teléfonos,  de  antenas,  etc.;  piense  el  construc¬ 
tor  que  quedan  muchos  inventos  por  instalar  en  los  próximos  años;  lo  mismo 
se  ve  respecto  a  las  calles  y  avenidas  de  las  ciudades  que  nunca  cesan  de  ser 
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perforadas  y  heridas,  quier  a  lo  largo,  quier  a  lo  ancho,  con  zanjas  cuyas  ci¬ 
catrices  nunca  desaparecerán,  en  el  felicísimo  caso  en  que  el  municipio  ten¬ 
ga  con  qué  terminar  la  labor. 

Falta  una  recomendación:  que  se  haga  un  estudio  de  legislación  antes 
que,  tanto  ingenieros  como  arquitectos,  tengan  una  formación  en  construc¬ 
ciones  asísmicas  ya  que  sería  la  única  protección  real  en  Colombia  y  en  la 
totalidad  de  los  países  que  bordean  al  Océano  Pacífico  que  estarán  sometidos 
a  fuertes  temblores  sin  remedio  humano  en  el  presente;  segundo,  que  se  in¬ 
tensifique  el  estudio  geológico  para  conocer  las  fallas  del  subsuelo;  ya  exis¬ 
ten  datos,  en  gran  parte  recopilados  durante  el  Año  Geofísico  Internacional, 
pero  las  compañías  petroleras  podrían  suministrar  datos  precisos  en  este  cam¬ 
po;  que  se  estudie  la  localización  de  las  nuevas  ciudades  y  pueblos  antes  de 
exponer  a  los  futuros  habitantes  a  futuras  desgracias;  existen  poblaciones 
construidas  sobre  cráteres  de  antiguos  volcanes;  ¿quién  sabe  el  día  que  ese 
tapón  se  moverá  hacia  arriba  o  hacia  abajo? 

GEOLOGIA: 

Lo  anterior  nos  introduce  en  el  campo  geológico.  Es  mucho  lo  que  se 
ha  hecho  en  Colombia  para  editar  mapas  geológicos;  hay  innumerables  estu¬ 
dios;  existen  obras  de  considerable  volumen  y  profundidad;  se  ha  fundado  el 
Instituto  Geológico  Nacional,  cuyo  edificio  bendije  en  1957,  donde  se  ade¬ 
lantan  importantísimos  planes  de  intensificación  de  los  conocimientos  del 
subsuelo;  de  ellos  vamos  a  derivar  dos  beneficios,  uno  relativo  a  la  actividad 
sísmica  posible  en  cada  parte  del  territorio  nacional  y  otro  la  explotación  de 
los  recursos  minerales  de  la  Patria. 

GEOFISICA: 

Aquí  tenemos  el  gran  aporte  de  la  Sismología  a  la  Ciencia  y  esto  me 
hace  recordar  el  dicho  de  M.  Boíl:  ‘‘Es  cierto  que  muchos  descubrimientos  se 
deben  a  la  casualidad,  pero  no  es  menos  cierto  que  esa  casualidad  siempre 
ha  favorecido  a  los  grandes  observadores  y  experimentadores”.  Cuántos  hom¬ 
bres,  antes  de  Newton,  vieron  caer  una  manzana  de  su  árbol  y  cuántos  tam¬ 
bién  vieron  la  Luna,  pero  Newton,  al  levantar  su  vista  para  observar  la  tem¬ 
blorosa  rama  de  donde  se  había  desprendido,  vió  detrás  de  ella  a  nuestro  sin¬ 
gular  satélite  y  pensó  que,  si  la  manzana  caía,  la  Luna  también  debería  caer, 
y  en  realidad  está  cayendo  continuamente  sobre  la  Tierra  como  el  fruto  des¬ 
prendido  del  tronco  maternal;  así  llegó  el  sabio  británico  a  la  fórmula  de  la 
gravitación  universal.  No  de  otra  manera  ha  llegado  el  sismólogo  al  conoci¬ 
miento  del  interior  de  la  tierra  por  medio  del  estudio  de  las  trepidaciones  de 
la  corteza  terráquea. 
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El  terremoto  se  origina  en  un  lugar  interior  a  unos  centenares  de  kiló¬ 
metros  de  profundidad,  ese  foco  se  llama  el  HIPOCENTRO;  el  sitio  de  la 
superficie  localizado  sobre  el  foco  del  temblor  lo  llaman  EPICENTRO.  Al 
producirse  el  temblor  parten  en  todas  direcciones  varias  ondas  a  diversas  ve¬ 
locidades,  llegan  ellas  con  diferencias  de  tiempo  tanto  mayores  cuanto  más 
alejados  estén  del  foco  a  los  sismógrafos  o  péndulos  registradores,  y  por  esas 
diferencias  de  tiempo  sabe  el  sismólogo  a  qué  distancia  de  su  estación  tuvo 
lugar  el  cataclismo.  Distingue  el  sismólogo  con  letras  dichas  ondas:  P  es  la 
onda  primera,  es  longitudinal  y  su  velocidad  le  permite  atravesar  la  tierra 
hasta  los  antípodas  del  epicentro  en  veinte  minutos;  S  es  la  segunda  onda,  es 
transversal  y  su  velocidad  es  algo  superior  a  la  mitad  de  la  de  la  onda  P;  ésta 
sigue  muy  distinto  camino  y  se  pierde  en  el  núcleo  del  Globo;  siguen  las  on¬ 
das  M  y  L,  máximas  y  largas,  que  se  propagan  por  la  superficie  terrestre  y 
son  las  que  causan  la  conmoción  sicológica  de  los  terrícolas. 

Son  terribles  para  el  que  no  esté  avezado,  los  diagramas  que  muestran 
en  diversas  formas  los  tiempos,  las  velocidades,  reflexiones  y  refracciones  de 
las  ondas  sísmicas.  De  esas  características  deducen  los  entendidos  que  hay  va¬ 
rias  capas  desde  el  centro  hasta  la  superficie  terrestre:  Núcleo,  cubierta  y  cor¬ 
teza.  Hace  apenas  unos  días  nos  visitó,  invitado  por  el  Servicio  Geológico 
Nacional,  el  notable  científico  neozelandés  K.  E.  Bullen  de  la  Universidad 
de  Sydney  y  nos  habló  de  la  constitución  de  la  tierra  tal  como  él  lo  había  de¬ 
ducido  de  sus  estudios.  Por  ellos  sabemos  que  la  tierra  tiene  8  capas  sucesivas, 
denominadas,  a  la  manera  de  las  capas  ionosféricas,  con  las  letras  del  alfabe¬ 
to  creciendo  en  profundidad:  Capa  A,  de  0  hasta  33  km  de  profundidad, 
bastante  irregular  en  la  trasmisión  de  las  ondas;  Capa  B  de  33  a  410  km  bas¬ 
tante  regular  con  aumento  moderado  de  velocidad;  Capa  C,  de  410  a  1.000 
km  con  aumento  progresivo  de  velocidad;  Capa  D’  de  1.000  a  2.700  km  con 
aumento  moderado  de  velocidad;  Capa  D”  de  2.700  a  2.900  km  sin  cambio 
de  velocidad;  Capa  E  2.900  a  4.980  km  con  aumento  moderado  de  veloci¬ 
dad;  Capa  F  de  4.980  a  5.120  km  donde  disminuye  la  velocidad;  Capa  G 
de  5,120  a  6.370  km  con  aumento  de  velocidad  pero  menor  que  el  promedio 
general.  A  6.370  km  nos  encontramos  en  el  centro  de  la  tierra;  la  capa  G  se 
suele  llamar  Núcleo-Interior  y,  según  Bullen,  es  sólida;  la  capa  F  constituye 
el  Núcleo  y  es  fluida;  la  capa  D”  se  suele  llamar  también  de  Dahm;  la  capa 
A  es  la  corteza. 

El  P.  James  B.  Macelwane,  S.  J.  figura  de  primera  magnitud  en  el  cam¬ 
po  de  la  Sismología  nos  dá  en  uno  de  sus  libros  un  diagrama  del  interior  de 
la  tierra  en  el  que  encontramos  la  corteza  dividida  en  dos  zonas,  una  superior 
y  otra  interna;  a  33  km  está  la  llamada  discontinuidad  de  MOEIOROVICIC, 
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abreviadamente  Moho;  a  410  la  discontinuidad  de  REPETTI;  a  2.700  la  dis¬ 
continuidad  de  Dahm;  y,  finalmente,  a  2.900  la  discontinuidad  de  GUTEM- 
BERG-WIECHERT. 

Todas  esas  reconditeces  de  la  esfera  terrestre  las  conocemos  únicamente 
por  los  trazos  misteriosos  de  los  sismogramas.  Cada  día  aparecen  más  y  más 
datos,  aumentan  los  conocimientos  y  las  posibilidades  aumentan  con  la  posi¬ 
bilidad  de  producir  temblorcitos  inofensivos,  pero  capaces  de  dejar  trazas  in¬ 
dicadoras  en  los  sismógrafos,  por  medio  de  las  bombas  atómicas  experimen¬ 
tales  en  explosiones  subterráneas.  Ya  los  petroleros  exploran  la  parte  más  ex¬ 
terna  de  la  corteza,  en  busca  del  oro  negro,  mediante  explosiones  de  dinami¬ 
ta  y  descarga  de  pesados  bloques,  luego  estudian  las  reflexiones  de  las  ondas 
artificiales  en  pequeños  sismógrafos  llamados  geófonos. 

CLASIFICACION  DE  LOS  SISMOS: 

Para  medir  los  temblores  se  vale  el  sismólogo  de  varios  datos  como  son: 
El  número  de  muertos  y  heridos;  recuento  de  edificios  destruidos  y  semides- 
truídos;  valor  de  las  pérdidas  materiales;  área  afectada;  alcance  a  sismógrafos 
más  o  menos  alejados;  amplitud  de  la  oscilación  y  aceleración  producida. 

Hay  unas  escalas  de  grados  de  los  terremotos  elaboradas  por  diversos  exper¬ 
tos;  como  Mercalli,  Rossi-Forel  y  Wood-Newmann;  más  o  menos  quedan 
así  los  grados  según  el  primero  y  los  últimos: 

I— Sentido  por  personas  en  muy  favorables  circunstancias. 

II— Sentido  por  algunas  personas  dentro  de  edificios  con  movimiento  de 
objetos  colgantes. 

III—  Sentido  por  muchas  personas  dentro  de  edificios- 

IV—  Puertas  y  objetos  que  suenan;  sentido  por  gente  en  la  calle. 

V— Sentido  por  casi  todo  el  mundo;  relojes  parados;  objetos  rotos. 

VI— Sentido  por  todo  el  mundo;  miedo;  algunos  daños  en  los  edificios. 

VII— Regulares  daños  en  edificios. 

VIII— Grandes  daños  en  edificios. 

IX— Daño  considerable  en  buenos  edificios;  grietas  en  el  suelo. 

X— Mayoría  de  los  edificios  destruidos;  rieles  doblados;  deslizamientos  de 
terrenos. 

XI— Inmensa  destrucción;  puentes  caídos;  grietas  enormes. 

XII— Destrucción  total. 
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Geooráfica mente  los  terremotos  están  localizados  en  todo  el  borde  del 
o 

Pacífico  y  en  una  zona  que  atraviesa  el  Mediterráneo,  Turquía  y  la  India. 

En  cuanto  a  sus  causas  los  temblores  pueden  ser  producidos  por  el  colap¬ 
so  de  una  enorme  gruta  interior,  por  el  deslizamiento  de  estratos  y  falla  de  los 
mismos  en  el  subuelo,  por  la  caída  de  un  enorme  meteorito  de  lo  cual  está  el 
caso  único  en  1908  que  cayó  en  un  punto  de  Siberia  localizado  a  61°  N.  y  101° 
E,  por  la  explosión  o  desmoronamiento  de  una  roca  y  por  erupciones  volcá¬ 
nicas. 

TERREMOTOS  COLOMBIANOS: 

El  12  de  marzo  de  1595  una  erupción  del  cráter  septentrional  del  neva¬ 
do  del  Ruiz  o  Cumanday  produjo  un  temblor  en  Honda  y  Mariquita,  seguido 
de  graves  perjuicios  por  causa  de  los  torrentes  de  lava  y  bielo  derretido. 

En  1664  fue  destruida  por  primera  vez  Pamplona  por  un  terremoto  que 
hizo  considerables  daños  en  la  cordillera  oriental  y  se  sintió  en  Bogotá. 

J  o 

2  de  febrero  de  1735  una  fuerte  sacudida  dió  en  tierra  con  muchas  ca¬ 
sas  e  iglesias  de  la  floreciente  ciudad  de  Popayán. 

18  de  octubre  de  1743  a  eso  del  medio  día  un  terremoto  precedido  de 
un  ruido  ronco  sacudió  a  Bogotá,  echó  por  tierra  las  iglesias  de  Chía,  Fóme- 
que,  Monserrate  y  Guadalupe,  una  de  cuyas  campanas  vino  a  encontrarse  en 
la  mitad  de  la  falda  del  cerro. 

12  de  julio  de  1785  hubo  varios  muertos  y  heridos  en  Bogotá,  cayó  por 
segunda  vez  la  ermita  de  Guadalupe,  de  Sto  Domingo  no  quedó  más  que  una 
nave,  sufrieron  las  torres  de  la  Catedral  y  del  Sagrario;  fue  a  las  8  de  la 
mañana  v  duró  dos  minutos- 

J 

29  de  noviembre  de  1827  un  fuerte  temblor  desde  Pasto  basta  el  norte 
de  Bogotá;  el  Libertador  salió  a  caballo  para  consolar  a  las  gentes  aterradas 
por  los  daños  producidos. 

18  de  mayo  de  1875,  el  más  fuerte  tal  vez  de  los  terremotos  colombianos, 
destruyó  la  próspera  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta;  se  recogieron  y  contaron 
461  cadáveres. 

31  de  agosto  de  1917  comenzó  una  serie  de  temblores  en  Bogotá  que 
destruyeron  unos  400  edificios,  cayó  por  tercera  vez  Guadalupe  y  la  torre  re¬ 
cién  construida  de  la  iglesia  de  Chapinero. 

13  y  23  de  diciembre  de  1923  v  7  de  agosto  de  1935  temblores  en  Nariño, 

¿  J  O  7 

con  notables  pérdidas. 
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4  de  febrero  de  1938  temblor  al  suroeste  de  Manizales,  de  gran  exten¬ 
sión,  fuertes  pérdidas  y  muchos  muertos;  este  parece  haberse  repetido  en  di¬ 
ciembre  del  año  pasado  y  en  julio  del  presente. 

8  v  9  de  julio  de  1950,  mueren  106  personas  en  Arboleda,  Cucutilla  y 
Salazar  en  Santander  Norte. 

Quién  desee  más  particulares  sobre  los  300  terremotos  colombianos  pue¬ 
de  consultar  el  Mapa  Sísmico  y  Tectónico  de  Colombia,  con  su  respectiva 
explicación  editado  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Ramírez  por  el  Banco  de  la 
República. 

En  cuanto  a  los  últimos  sismos  le  interesará  al  lector  conocer  los  datos 
de  las  Estaciones  Sismológicas  Colombianas  que  son:  Bogotá  del  Instituto 
Geográfico  de  los  Andes,  Fúquene  del  Instituto  Geográfico,  Chinchiná  de  la 
Federación  de  Cafeteros  v  Galerazamba  de  la  Sección  de  Salinas  del  Banco 

J 

de  la  República. 

Julio  30  de  1962:  A  la  1,58  p.  m.  temblor  localizado  en  Santander  Sur 
a  265  km  de  Bogotá  y  325  km  de  Chinchiná. 

Julio  30  de  1962:  A  las  3,19  p.  m.  terremoto  localizado  entre  Caldas  y 
Valle  a  215  km  de  Bogotá,  70  km  de  Chinchiná  y  710  km  de  Galerazamba; 
causó  50  muertos,  300  heridos  y  unos  100  millones  de  pesos  en  pérdidas;  las 
Catedrales  de  Manizales  y  Sonsón  gravemente  averiadas,  lo  mismo  que 
otras  iglesias  y  edificios. 

Agosto  2  de  1962:  A  las  11,06  p.  m.  temblor  cerca  a  Fredonia  en  Antio- 
quia,  a  245  km  de  Bogotá,  155  km  de  Chinchiná,  235  km  de  Fúquene  y  630 
km  de  Galerazamba,  Causó  mucha  alarma. 

Agosto  8  de  1962:  temblor  en  Santander  Sur,  es  una  réplica  del  que  hu¬ 
bo  el  30  de  julio,  a  las  11,22  p.  m.  y  a  265  km  de  Bogotá,  325  km  de  Chin¬ 
chiná,  145  km  de  Fúquene  y  475  km  de  Galerazamba.  Es  de  notar  que  este 
epicentro  se  viene  repitiendo  con  frecuencia  en  los  últimos  años. 


FUTURO: 

Sería  muy  placentero  para  el  que  esto  escribe  poder  decir  que  en  el  fu¬ 
turo  estaremos  libres  de  terremotos,  pero  ello  no  es  así.  Si  revisamos  la  histo¬ 
ria  se  van  repitiendo  los  terremotos,  algunos  con  más  rapidez  otros  con  menos, 
pero  en  todo  el  territortio  de  Colombia  estamos  expuestos  a  ellos;  remedio  pa¬ 
ra  esas  emergencias  como  para  todas  es  conservar  el  ánimo  y  la  tranquilidad 
ya  que  muchas  personas  han  perecido  por  correr  o  precipitarse  por  las  venta- 
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ñas;  el  único  medio  es  pensar  en  construcciones,  hechas  a  conciencia,  con  es¬ 
pecificaciones  asísmicas  y  en  cuanto  se  pueda  bien  probadas.  Por  desventura 
hemos  visto  casos  de  construcciones  urbanas  que  se  han  derrumbado  en  par¬ 
te  su  construcción,  unas  veces  por  error  de  los  calculistas  y  otras  por  mala  fe 
de  los  maestros  de  obra,  alguna  vez  también  se  ha  alegado  la  razón  de  una 
falsa  economía.  Vendrán  los  terremotos  y  serán  una  prueba  violenta  y  muchas 
veces  catastrófica  de  la  sabiduría  de  nuestros  ingenieros  y  del  cuidado  de  los 
constructores.  Sean  las  pasadas  calamidades  una  lección  perentoria  para  el 
presente. 

Queda  un  último  dato,  sacado  de  Ricbter,  quien  ha  publicado  uno  de 
los  mejores  libros  sobre  sismología  y  muy  reciente;  comienza  el  autor  a  prin¬ 
cipios  de  siglo  un  gráfico  en  forma  de  escalera  donde  cada  peldaño  en  un 
terremoto  según  su  magnitud  y  avanza  hacia  la  derecha  en  razón  del  tiempo; 
no  podemos  tener  datos  completos  del  siglo  pasado,  pero  viene  de  él  un  número 
grande  de  terremotos,  a  medida  que  avanza  el  presente  siglo  van  disminu¬ 
yendo  continuamente  hasta  eso  del  año  1948,  pero  luego  comienza  a  aumen¬ 
tar  progresivamente  el  número  y  la  intensidad  de  los  terremotos;  la  deduc¬ 
ción  es  que  van  a  venir  más  y  mayores  sismos. 
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Ernest  Hemingway(1) 


Por  ARTURO  HOLGUIN,  S.  J. 

I.  -  VIDA  -  PERSONALIDAD  -  ESTILO 


VIDA  Y  PERSONALIDAD 


UN  contingente  de  tropas  auxiliares  norteamericanas  desembarca  en  Ostia. 
Estamos  en  mayo,  1918.  La  Primera  Guerra  Mundial  toca  a  su  fin.  Los 
jóvenes  de  la  Unión  se  baten  valientemente  en  el  frente  Italo-Austríaco, 
y  entre  los  heridos  se  cuenta  un  voluntario  con  las  piernas  y  la  cabeza  grave¬ 
mente  lastimadas  por  las  esquirlas  de  una  granada.  Cuenta  tan  solo  19  años  y 
se  llama  Ernest  Hemingway. 

Así  comienza  la  vida  aventurera  del  gran  escritor.  Posteriormente  sirvió 
en  las  tropas  italianas  de  choque,  “Arditi”  y  por  su  valor  se  hizo  acreedor  a 
la  Medaglia  d’ Argento  al  Valore  Militare,  y  a  tres  Croces  al  Mérito  di  Guerra. 
Había  nacido  en  Oak  Park,  Illinois,  el  21  de  julio  de  1898. 

Hemingway  durante  la  campaña  aparentaba  ser  un  hombre  macizo,  se¬ 
guro  de  sí  mismo,  audaz,  de  mirada  de  cazador,  pelo  negro  rebelde  y  un  pe¬ 
queño  bigote  que  ocultaba  una  sonrisa  infantil.  En  el  fondo  era  ingenuo  y  de 
corazón  sensible.  Dean  Gauss,  profesor  en  Princeton,  describiría  al  novelista 
cuando  lo  conoció  en  París  en  1925: 

“A  naif,  earnest  Balzacian-type  boy”.  ‘‘Un  joven  ingenuo,  del  tipo  ar¬ 
diente  de  un  Balzac”. 

Y  Hemingway  escribiría  más  tarde: 

“Nunca  volví  a  ser  un  “tough  guy”  después  del  8  de  julio  de  1918  (cuan¬ 
do  fue  herido).  Esa  noche  descubrí  que  todo  aquello  era  vanidad”. 

Amante  del  deporte,  era  un  excelente  boxeador,  aficionado  a  la  caza  y  un 
hábil  pescador. 


(1)  En  el  aniversario  de  su  muerte,  2  de  julio  de  1961. 
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Hay  rasgos  inconfundibles  del  autor  en  uno  de  sus  personajes  de  “The 
Sun  Also  Rises”,  su  primera  novela. 

“Robert  Cohn  fue  campeón  de  medianos  en  Princeton .  .  .  Pero  no  se 
interesaba  mucho  por  el  boxeo.  De  hecho  le  disgustaba.  Aprendió  a  manejar 
los  puños  con  tesón  y  concienzudamente  para  sobreponerse  a  su  complejo  de 
inferioridad  y  timidez.  .  .  Experimentaba  cierta  complacencia  interior  al  cons¬ 
tatar  que  podía  vencer  al  que  lo  ofendiera.  Pero  siendo  como  era  muy  tímido 
y  un  excelente  muchacho,  nunca  peleaba  fuera  del  ring”. 

Con  todo  y  su  figura  atlética,  Hemingway  nunca  fue  un  beligerante.  Eso  sí, 
su  exuberante  personalidad  se  manifestaba  masivamente  en  todas  sus  actuaciones. 
Vibraba  por  las  corridas  de  toros.  Admiraba  al  español  valeroso  y  audaz.  Arries¬ 
gaba  su  vida  en  combates  y  en  las  cacerías  africanas.  Muchos  de  sus  héroes, 
desde  su  primera  colección  de  Short  Stories,  eran  “tough  guys”.  El  tipo  del 
matón  que  se  abre  paso  en  la  vida  a  fuerza  de  golpes. 


Su  reputación  de  hombre  enérgico,  su  porte  desgreñado,  de  barba  hirsuta 
y  mirada  recia,  encuadrado  en  el  marco  de  una  selva  perdida  del  Africa,  daba 
la  sensación  de  salvajismo,  de  incultura,  casi  de  crueldad.  Mas  no  era  así 
Hemingway.  Ese  personaje  dominador  era  todo  un  sentimental.  Demasiado 
complejo  para  ser  analizado  a  simple  vista,  el  gran  escritor  cuando  vociferaba 
y  sacudía,  ¿no  lo  haría  por  disimular  emociones  muy  íntimas?  En  sus  escritos 
hay  líneas  en  las  que  sube  a  borbotones  un  hondo  romanticismo  —que  no  siem¬ 
pre  es  de  las  más  pura  extracción—.  Pero  que  denota  sedimentos  muy  profun¬ 
dos.  Su  intenso  ardor  exterior  ocultaba  un  fuego  lento,  recóndito  que  se  ma¬ 
nifestaba  en  su  plenitud  en  las  horas  de  reposo  y  de  paz.  En  “The  Oíd  Man 
and  the  Sea”,  perdido  en  la  inmensidad  azul,  en  la  soledad  entre  el  cielo  y  el 
mar,  el  viejo  experimenta  un  tierno  afecto  por  los  peces  voladores,  “his  prin¬ 
cipal  friends  on  the  ocean”  -  “sus  mejores  amigos  en  el  océano”.  Sufre  con  las 
dificultades  de  sus  compañeros,  los  pájaros.  “He  was  sorry  for  the  birds,  espe- 
cially  the  small  delicate  darle  terns  that  vvere  always  flying,  and  he  thought: 
“The  birds  have  a  harder  life  than  we  do.  .  .”  “Sentía  lástima  por  los  pájaros, 
especialmente  por  las  pequeñas  y  oscuras  gaviotas  que  siempre  volaban,  y  pen¬ 
só:  “Los  pájaros  pasan  una  vida  más  dura  que  la  nuestra.  .  .” 

Contempla  las  estrellas  que  son  sus  “distantes  amigas”.  “The  first  stars 
were  out.  .  .  all  his  distant  friends”. 


Las  diversas  facetas  de  su  personalidad  le  han  hecho  casi  incomprensi¬ 
ble.  Por  una  parte  calmoso,  afable,  generoso  y  humilde.  Por  otra,  arrogante, 
cruel,  altivo.  De  pasiones  muy  vivas  llegó  a  juzgar  que  la  compasión  podía 
ser  indicio  de  debilidad.  Por  eso  Hemingway  era  muy  capaz  de  “vendettas” 
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literarias  y  de  todo  género.  Más  tarde  se  arrepentía.  Profundas  emociones  iun- 
daban  su  alma,  y  se  entregaba  sin  reservas  a  la  amistad  o  al  odio.  No  había 
término  medio.  Precisamente  por  eso  escribía  tan  intensamente  bien. 

Son  notables  las  anécdotas  de  su  participación  activa  en  la  Guerra  Espa¬ 
ñola.  En  la  Primera  Guerra  Mundial  fue  gravemente  herido  en  el  frente.  En 
la  Segunda,  entró  en  acción  contra  submarinos  alemanes  en  el  Caribe.  Luego 
ingresó  en  la  Real  Fuerza  Aérea,  donde  tomó  parte  en  vuelos  de  combate.  Y 
los  sobrevivientes  de  la  4^  División  de  Infantería  —que  sufrió  más  de  24.000 
bajas—  recuerdan  con  emoción  a  ese  hombre  extraordinario  que  les  infundió 
entusiasmo  en  más  de  cien  días  de  combate. 

En  agosto,  1944,  el  General  Leclerc  pasó  momentos  de  embarazo  tratando 
de  detener  al  famoso  novelista.  Hemingway,  abandonando  su  máquina  de  es¬ 
cribir,  se  lanzó  a  participar  en  la  liberación  de  París.  “La  ville  que  j’aimé  le 
plus  au  mond”,  como  él  decía. 

Fue  el  hombre  que  “could  sleep  and  dream  about  the  lions”  “que  podía 
dormir  y  soñar  con  los  leones”,  de  que  nos  habla  en  “The  Oíd  Man  and  the 

C  _  ” 

oca  . 

ESTILO 

Hemingway  nos  describe  en  las  primeras  páginas  de  “Death  in  the  Af- 
ternoon”  el  esfuerzo  que  tuvo  que  realizar  para  lanzarse  a  escribir:  “I  was 
trying  to  write  then,  and  I  found  the  greatest  difficulty ...”  “Intentaba  por 
entonces  de  escribir  y  encontraba  la  mayor  dificultad.  Se  trataba  de  trasladar 
al  papel  lo  que  ocurría  en  la  acción,  las  cosas  actuales  cuando  originaban  pro¬ 
fundas  emociones.  Bien  sabía  lo  que  realmente  experimentaba  en  contraste 
con  lo  que  debía  sentir.  Al  redactar  para  un  periódico,  había  que  emplear  al¬ 
gún  truco  literario  en  la  narración  para  transmitir  la  emoción  experimentada. 
Para  eso  recurría  a  un  elemento  de  abstracción  del  tiempo .  .  .  Pero  lo  que  tie¬ 
ne  auténtico  valor,  la  secuencia  de  movimiento  y  de  acontecimientos  que  des¬ 
pierta  la  emoción  y  que  conservará  su  valor  en  uno  o  diez  años,  o  con  suerte 
para  siempre,  ésto  se  me  escapaba  y  no  descansaba  hasta  obtenerlo”. 

Con  su  insistencia  en  presentar  “las  cosas  según  la  verdad”  “presenting 
things  truly”,  parecía  un  escritor  de  la  escuela  naturalista.  De  novela  en  novela 
fue  profundizando  hasta  convertirse  en  escritor  de  imágenes  como  símbolo  de 
la  realidad. 

* 

A  los  26,  Hemingway  “había  quebrado  el  lenguaje”,  como  dicen  los 
franceses.  Parecía  un  herrero  en  el  yunque  forjando  su  estilo.  Poseía  las  vir¬ 
tudes  de  un  espartano  y  de  ahí  la  increíble  fuerza  de  su  estilo.  En  la  cuidadosa 
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elaboración  de  las  frases.  En  la  esmerada  escogencia  de  las  palabras.  Diríamos 
que  sus  párrafos  constituyen  un  fino  mosaico  oriental. 

Madox  Ford  anotaba  en  su  introducción  a  “A  Farewell  to  Arms”:  “La 
finalidad  de  un  gran  prosista  es  saber  emplear  las  palabras,  en  tal  forma  que 
aparezcan  nuevas  y  plenas  de  vida  gracias  a  la  yuxtaposición  de  otras  palabras. 
Hemingway  poseía  este  don  en  grado  supremo.  .  “Las  palabras  de  Hemingway 
impresionan,  una  por  una,  como  los  guijarros  resplandecientes  de  un  arroyuelo. 
Cada  una  aporta  vida  y  brillantez.  Así  las  páginas  de  Hemingway  se  aseme¬ 
jan  al  fondo  de  un  estanque  transparente  donde  aparece  un  mosaico  en  orden 
perfecto”. 

Sus  novelas  y  short  stories  son  algo  vivo  y  forman  parte  de  una  experien¬ 
cia  real  que  nos  hace  evocar  hombres  y  mujeres  con  lo  que  han  hecho  o  han 
dejado  por  hacer.  Hemingway  nos  ha  transcrito  lo  que  ha  visto  en  el  mundo 
con  sus  rasgos  de  galantería  y  bajeza,  con  sus  sueños  y  pesadillas,  sus  esperan¬ 
zas  de  paz  y  su  locura  de  guerra.  Y  sus  pinceladas  de  gran  artista  al  describir 
la  naturaleza.  Y  añade  Hemingway  en  otro  pasaje  de  “Death  in  the  Alternoon”: 
“Prose  is  architecture,  not  interior  decoration,  and  the  Baroque  is  over... 
People  in  a  novel,  not  skillfully  constructed  “characters”,  must  be  projected 
from  the  writer’s  assimilated  experience,  from  his  knowledge,  from  his  head, 
from  his  heart  and  from  all  there  is  in  him.  lf  he  ever  has  luck  as  well  as 
seriousness  and  gest  them  out  entire  they  will  have  more  than  one  dimensión 
and  they  will  last  a  long  time ...” 

“La  prosa  es  arquitectura,  no  decorado  interior.  Y  el  Barroco  ya  pasó.  .  . 
Los  personajes  en  una  novela  —no  los  “caracteres”  hábilmente  fraguados—  de¬ 
ben  brotar  de  la  experiencia  bien  asimilada  del  autor,  de  su  conocimiento,  de  su 
cabeza,  de  su  corazón  y  de  todo  lo  que  hay  en  él”. 

Los  escritos  de  Hemingway  se  han  caracterizado  también  por  el  famoso 
diálogo.  Es  de  una  claridad  transparente.  El  estilo  es  cortado  y  rápido.  El  pen¬ 
samiento  es  diáfano.  Y  lleva  una  cadencia  interna  que  cautiva  dentro  de  una 
variación  continua,  según  los  interlocutores.  Tomemos  el  final  de  “The  Killers”, 
cuando  hablan  Nick  y  George  sobre  la  trágica  situación  de  Ole  Andreson,  que 
espera  la  muerte. 

“Did  you  see  Ole”? 

“Yes”,  said  Nick.  “He’s  in  his  room  and  he  won’t  go  out.  .  .” 

“Has  visto  a  Ole?” 

“Sí  —dijo  Nick—  Está  en  su  cuarto  y  no  quiere  salir. 
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El  cocinero  abrió  la  puerta  de  la  cocina,  desde  donde  había  oído  la  voz 
de  Nick. 

¡No  quiero  ni  oirlo!  —dijo  y  cerró  la  puerta. 

¿Se  lo  has  dicho? 

Sí.  Se  lo  he  dicho,  pero  él  sabe  lo  que  ocurre. 

¿Qué  va  a  hacer? 

Nada. 

Le  matarán. 

Supongo  que  sí. 

Debió  hacer  algo  en  Chicago. 

Ale  imagino  —dijo  Nick—. 

¡Qué  lástima! 

¡Es  horrible! 

Callaron.  George  tomó  un  trapo  y  limpió  el  mostrador. 

¿Qué  habrá  hecho? 

Habrá  traicionado  a  alguien.  Ellos  matan  por  eso. 

Ale  voy  a  ir  de  este  pueblo  —declaró  Nick—. 

Sí;  harás  bien. 

No  puedo  soportar  la  idea  de  verlo  en  su  cuarto  esperando  y  sabien¬ 
do  lo  que  le  va  a  pasar.  ¡Es  demasiado  horrible! 

Seguramente  advertimos  en  los  Short  Stories,  mejor  que  en  las  novelas', 
la  precisión,  la  exactitud  y  la  gracia  de  la  frase  en  Hemingvvav.  Sus  relatos 
breves  nos  llevan  a  través  del  mundo  , desde  los  ruedos  españoles  hasta  los 
sórdidos  bares  de  las  ciudades  o  las  cumbres  nevadas  de  las  cordilleras.  Como- 
profundo  observador  de  la  humanidad  y  de  sus  circunstancias  nos  dejó  en 
estos  relatos  de  una  economía  expresiva  extraordinaria,  los  rasgos  más  salientes 
y  profundos  de  la  civilización  en  que  le  tocó  actuar. 


Próxima  entrega: 

II  -  OBRAS  -  SIAÍ BOLOS  -  LA  AiUERTE. 
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Relaciones 
de  la  Metafísica 
con  la 

Teología  Natural (1) 

JAIME  VELEZ  CORREA,  S.  J. 


EL  problema  no  es  nuevo.  Desde  los  albores  del  cristianismo  inquietó 
las  mentes  de  los  filósofos  y  continúa  agitado  por  los  pensadores  de 
hoy. 

Si  en  el  título  del  trabajo  escribimos  “relaciones  " ,  queda  aclarado  que  no 
se  trata  de  juxtaponcr  la  metafísica  a  la  teología  o  viceversa  o  de  sustituir  una 
ciencia  por  la  otra.  Se  intenta  más  bien  precisar  la  función  que  una  ejerce 
sobre  la  otra;  en  concreto,  se  pretende  examinar  si  la  metafísica  funda  a  la  teo- 
logia,  o  si  por  el  contrario,  es  una  ciencia  completamente  independiente  y 
extraña  a  ésta. 

En  gracia  de  la  claridad  y  para  evitar  malentendidos  dentro  de  una  cues¬ 
tión  tan  delicada  hemos  de  precisar  el  término  “teología”.  En  sentido  estricto 
y  sin  epítetos  se  suele  denominar  ‘‘teología”  a  la  ciencia  que  trata  de  Dios  y 
de  las  cosas  divinas  partiendo  de  principios  revelados  por  Dios;  esta  ciencia 
se  funda  en  la  fe  y  no  en  la  razón.  En  cambio  se  llama  “teología  natural”  o 
“teodicea”  a  la  ciencia  que  deduce  sus  conocimientos  sobre  Dios  a  partir  de 
verdades  conocidas  y  demostradas  por  la  sola  razón  humana. 

Por  consiguiente,  el  problema  no  se  plantea  sobre  las  relaciones  de  la  me¬ 
tafísica  con  la  teología  sobrenatural  sino  con  la  teología  natural.  La  razón  es 

obvia:  la  metafísica  es  una  ciencia  humana  por  apoyarse  en  la  fuerza  inte¬ 

lectual  de  solo  el  hombre,  mientras  que  la  teología  en  el  primer  sentido  o 
sobrenatural  es  ciencia  divina  por  basarse  en  la  verdad  revelada.  Bien  es  cier¬ 
to  que  esta  última  utiliza  la  razón  humana,  sea  para  precisar  cuáles  son  las 

(1)  A  propósito  de  “ Metafísica  y  Teología'  por  Danilo  Cruz  Vélez,  Revista  ECO. 
Tomo  III/3  pgs.  217-245,  Bogotá. 
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verdades  contenidas  en  el  depósito  de  la  fe,  sea  para  entender,  en  cuanto  se 
pueda,  el  objeto  de  la  fe  y  deducir  lo  que  no  está  formalmente  revelado.  No 
trata  de  diluir  el  misterio  sino  de  mostrar  que  lo  revelado  no  contradice  a  la 
razón  humana;  clarifica  unas  verdades  con  otras  y  explica  su  sentido  median¬ 
te  analogías  y  razonamientos.  De  esta  suerte  la  filosofía,  y  si  se  quiere  la  me¬ 
tafísica,  viene  a  convertirse  en  “ancilla  theologiae”  No  otro  fue  el  papel  des¬ 
empeñado  por  la  teología  medieval;  más  adelante  veremos  el  de  la  filosofía 
medieval. 

METAFISICA  Y  TEOLOGIA  REVELADA 

El  problema,  “relaciones  de  la  metafísica  con  la  teología”  preocupa  a  la 
patrística,  primer  esbozo  de  la  filosofía  cristiana,  cuando  surge  desde  el  si¬ 
glo  II  la  polémica  entre  ¡a  corriente  favorable  a  la  filosofía  pagana  (San  Jus¬ 
tino,  Atenágoras  y  Minucio  Félix  entre  otros)  que  defendía  el  provecho  y  uti¬ 
lidad  del  pensamiento  griego  en  orden  a  ilustrar  y  defender  la  fe,  y  la  corrien¬ 
te  adversa  (Taciano,  San  Teófilo,  San  Ireneo,  Tertuliano  y  otros)  que  abo¬ 
minaba  toda  mezcla  de  dialéctica  con  revelación  y  sostenía  la  oposición  irre¬ 
conciliable  de  ambas.  Aquella  actitud  favorable  predominó  con  la  patrística 
griega  (Clemente  de  Alejandría,  Orígenes  y  otros)  que  empleó  la  filosofía 
como  subsidio  de  la  teología.  Con  San  Agustín  la  patrística  latina  avanza 
más  v  llega  a  resumir  su  actitud  diciendo:  “Fie  deseado  ver  con  el  entendi- 
miento  lo  que  he  creído”  (1). 

Fas  grandes  síntesis  de  la  Edad  Media  con  sus  dos  genios  representativos, 
Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  culminan  perfeccionando  la  sentencia  ca¬ 
tólica  que  se  había  ido  gestando  en  la  problemática  árabe  y  judía,  en  Scoto 
Eriúgena  y  en  San  Anselmo.  Ya  entonces,  la  filosofía  escolástica  asume  una 
posición  definida:  contra  el  grupo  que  afirmaba  la  irreductible  oposición  en¬ 
tre  filosofía  y  teología  revelada  (averroístas)  y  el  que  sostenía  la  necesidad  de 
armonizarlas,  ya  separándolas  antagónicamente  (antidialécticos)  ya  confun¬ 
diéndolas  (árabes  y  algunos  judíos),  se  opta  por  armonizar  ambas  ciencias  sin 
separarlas  ni  confundirlas  sino  distinguiéndolas  y  haciendo  que  mutuamente 
se  presten  ayuda. 

Quien  entienda  esta  posición  escolástica  no  se  escandaliza  de  que  la  más 
pura  expresión  del  paganismo,  su  filosofía,  se  relacione  con  la  revelación 
cristiana;  ¿acaso  nuestro  entendimiento  difiere  esencialmente  del  griego?,  ¿aca¬ 
so  los  principios  que  nuestros  filósofos  paganos  formularon  y  defendieron  no 
son  los  mismos  que  se  imponen  a  nuestra  razón  y  que  los  debemos  aplicar 


(1)  “De  Trimtate”,  XV,  28. 
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para  entender  mejor  lo  revelado?  La  Iglesia  católica  siempre  ha  estimulado 
tan  laudable  esfuerzo  de  la  mente  humana.  Contra  los  pareceres  de  muchos 
que  han  querido  minimizar  la  capacidad  de  nuestra  inteligencia  en  la  pene¬ 
tración  de  lo  revelado  y  que  han  llegado  a  proclamar,  al  modo  protestante, 
una  fe  irracional  y  absurda,  el  Supremo  Magisterio  de  la  Iglesia  ha  condenado 
sin  vacilaciones  dichos  errores  (2). 

METAFISICA  Y  TEOLOGIA  NATURAL 

Enumeradas  las  relaciones  de  la  filosofía  con  la  teología  revelada,  apare¬ 
ce  puntualizado  mejor  el  problema:  se  pregunta  si  la  metafísica  o  filosofía 
primera  conduce  a  la  teología  natural,  es  decir,  si  la  fundamenta;  en  otras  pa¬ 
labras,  si  la  ciencia  del  ser  en  cuanto  tal,  puede  y  debe  culminar  con  la  cien¬ 
cia  sobre  Dios  conocido  por  la  razón. 

En  adelante,  para  el  presente  estudio,  prescindimos  de  la  enseñanza  de 
la  Iglesia,  que  ya  desde  San  Pablo  hasta  Pío  XII  (3),  ha  sostenido  que  el 
hombre  empleando  su  razón  natural  en  plano  estrictamente  filosófico,  sin 
auxilio  sobrenatural,  puede  y  debe  concluir  con  el  conocimiento  analógico  pe¬ 
ro  real,  aunque  imperfecto,  del  ser  Supremo  existente  (4),  con  lo  cual  que¬ 
da  dirimida  la  cuestión.  Nos  proponemos,  omitida  la  solución  eclesiástica, 
examinar  el  problema  histórica  y  filosóficamente. 

¿Habrá  sido  un  error,  repetido  por  más  de  veinte  siglos  en  el  pensamien¬ 
to  filosófico,  el  que  la  metafísica  siempre  haya  culminado  con  el  tratado  de 
Dios?  Para  conseguirlo  ¿habrán  tenido  los  filósofos  que  confundir  o  identi¬ 
ficar  ambas  ciencias?  ¿Tal  vez,  se  habrá  planteado  mal  el  problema  de  la  me¬ 
tafísica  sin  acertar  en  su  punto  de  partida?  ¿Se  habrán  de  distinguir  y  oponer 
mutuamente  ambas  ciencias  de  tal  suerte  que  la  una  nada  tenga  qué  decir  de 
la  otra?  Interrogantes  que  hoy  se  proponen  nuestros  pensadores  y  que  ya  se 
habían  discutido  en  las  fisolofías  patrística,  medieval  v  moderna;  bastaría  re¬ 
cordar,  para  la  última,  el  criticismo  de  Kant. 

LOS  PRE ARISTOTELICOS 

Una  somera  reflexión  sobre  la  metafísica  desde  sus  orígenes  nos  lleva 
a  sospechar  la  solución  del  problema.  Parménides,  iniciador  de  la  suprema 
ciencia,  la  del  ser  en  cuanto  tal  y  sus  principios,  nos  dice  que  “el  ser  es  y  el 
no-ser  no  es”  y  que  “el  pensamiento  se  conforma  con  el  ser”,  vale  decir,  que 

(2)  Cfr.  Contra  Bonnetty  Dz.  1650-52,  Sílabo  de  Pío  IX  Dz.  1708-14,  Pío  X 
contra  los  modernistas  Dz.  2072  y  Pío  XII  en  “Humani  Generis”  (AAS,  42,  567). 

(3)  Carta  a  los  Romanos,  1,19-23;  Pío  XII  “Humani  Generis”  loe.  cit. 

(4)  Dz.  1622,  1650,  1670,  1785,  1795,  1806,  2071. 
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el  ser  es  verdadero,  permeable  a  la  mente  que  lo  capta  tal  y  como  es;  en  con¬ 
secuencia,  verdad  es  conformidad  de  las  leyes  del  pensar  con  las  del  ser,  exigen¬ 
cia  lógica-óntica,  vislumbrada  por  Heráclito,  adversario  del  mismo  Parméni- 
des,  y  a  la  que  llamó  “Logos”  y  “Fuego”,  suprema  y  última  razón  de  ser  de 
todo,  Dios.  Tímidos  balbuceos  de  la  metafísica,  indicadores  de  su  orientación: 
la  ciencia  del  ser  encuentra  que  éste  es  inteligible,  captable,  traslúcido  a  la 
mente  que  lo  explica  por  un  “Logos”  o  “Razón  divina”  la  que  pervade  toda 
realidad.  Imprecisiones  las  que  se  quiera  por  confundir  lo  explicado,  el  ser, 
con  su  razón  explicativa,  el  Ser  Supremo,  porque  el  panteísmo  necesariamen¬ 
te  se  embrolla  en  esa  contradicción,  pero  que  sin  embargo  traza  una  direc¬ 
triz  a  la  metafísica:  buscar  el  sentido  del  ser,  su  razón  o  inteligibilidad,  es 
toparse  indefectiblemente  con  su  última  explicación,  Dios. 

Platón  encumbra  la  metafísica  a  un  orden  superior.  Busca  la  realidad  au¬ 
téntica,  el  ser  en  cuanto  tal  y  la  encuentra  en  la  Idea,  en  la  logicidad  misma 
de  la  realidad  (Idea  como  “Logos”),  en  su  inteligibilidad,  en  su  fundamen¬ 
to  (“hypothesis”)  o  razón  de  ser.  Avanzando  más,  descubre  que  las  Ideas  se 
sostienen  unas  a  otras  piramidalmente  hasta  concluir  en  una  suprema  Idea, 
fundamento  de  todas  las  demás,  el  Sumo  Bien  o  Dios,  explicación  última  y 
razón  de  todo.  Maravillosa  síntesis  que  explica  al  ser  en  su  onticidad  recu¬ 
rriendo  a  la  misma  logicidad  del  ser,  porque  lo  óntico  es  lógico  y  cuanto  más 
lóoico  es  más  óntico.  Conocer  filosóficamente  —diríamos,  metafísicamente—  al 
ser  es  penetrar  en  los  meandros  de  su  logicidad,  de  su  inteligibilidad,  en  sus 
razones  últimas  o  principios  supremos.  Hacer  metafísica  es  buscar  el  hondo 
sentido  del  ser  —y  en  esto  conviene  la  escuela  heideggeriana—  o  sea,  su  inte¬ 
ligibilidad,  su  logicidad,  su  explicación,  que  necesariamente  viene  a  parar  al 
fundamento  del  ser.  ¿No  será  éste  el  auténtico  planteamiento  de  la  metafí¬ 
sica,  tal  y  como  aparece  en  Platón? 

ARISTOTELES 

En  consecuencia,  con  Aristóteles  la  metafísica  no  se  inventa;  diríamos 
que  en  él  la  metafísica  “se  tematiza”  (5),  se  vuelve  investigación  sobre  ella 
misma,  se  vuelve  crítica  de  sí  misma,  que  es  la  actitud  científica  por  excelen¬ 
cia;  siendo  su  objeto  el  ser  como  tal,  esta  ciencia  se  hace  la  más  general  de 
todas /y  al  asumir  la  actitud  mencionada  se  convierte  en  la  suprema  ciencia  o 
“filosofía  primera”;  rasgo  que  ya  se  apuntaba  en  la  teoría  platónica. 

Prescindamos  de  la  ardua  cuestión  sobre  el  origen  y  significación  del 
nombre  “metafísica”  dado  a  esa  parte  de  la  filosofía  aristotélica.  Algunos  han 


(5)  Cruz  Vélez,  “Metafísica  y  Teología”  en  ECO,  Tomo  III/3,  pg.  220. 


187 


querido  atribuir  a  esta  clasificación  de  las  obras  del  Estagirita  un  mero  sen¬ 
tido  bibliográfico  originado  en  el  incidente  de  la  compilación  de  Andrónico 
de  Rodas.  Trabajos  recientes,  basados  en  razones  históricas  (6),  atribuyen  al 
término  un  sentido  trascendental,  el  mismo  que  hoy  damos  a  la  metafísica  o 
ciencia  del  ser  en  cuanto  tal,  que  estudia  al  ser  en  su  contenido,  en  sus  im¬ 
plicaciones  y  alcances. 

Omitidas  las  disputas  sobre  nomenclatura,  el  tema  de  investigación  se 
concreta  a  saber  si  en  Aristóteles  la  metafísica  o  ciencia  del  ser  en  cuanto  tal 
se  contradice,  confunde  y  entrevera  con  la  teología  o  ciencia  del  ser  en  parti¬ 
cular.  Si  así  fuere,  son  seudoconclusiones  los  tratados  de  la  sustancia  simple 
e  infinita  o  primer  motor  inmóvil  con  que  se  corona  la  metafísica  aristotélica. 
A  una  solución  clara  y  precisa  se  oponen  dificultades  no  solo  de  orden  cxegé- 
tico-filológico  sino  también  la  estructuración  de  la  obra  y  su  carácter  com¬ 
plejo  y  aun  enigmático.  Con  todo,  alguna  luz  podemos  hallar  en  la  solución 

de  una  cuestión  tan  decisiva  para  la  filosofía. 

» 

Un  repaso  de  la  Metafísica  aristotélica  en  conjunto  nos  introduce  al  pro¬ 
blema.  En  el  libro  primero  leemos  que  la  filosofía  (“sofía”),  investiga  los 
principios  y  las  causas  en  general;  hasta  el  capítulo  10  no  aparece  la  expresión 
“filosofía  primera”*  En  el  libro  segundo,  introducción  general  a  la  ciencia, 
se  establece  que  el  objeto  de  ésta  son  las  primeras  causas.  El  libro  tercero,  tra¬ 
tado  aporemático,  formula  todas  las  dificultades  que  se  han  de  superar  en  el 
conocimiento  científico.  En  el  libro  cuarto  aparece  la  filosofía  como  ciencia 
del  ser  en  cuanto  ser,  contrapuesta  a  las  demás  ciencias.  El  libro  sexto  afirma 
que  la  filosofía  primera  es  la  ciencia  del  ser  en  cuanto  ser  y  se  la  distingue 
de  las  otras  ciencias  particulares.  Los  ocho  primeros  capítulos  del  libro  undé¬ 
cimo,  mediante  aporías,  resumen  los  libros  tercero,  cuarto  y  sexto.  El  libro 
duodécimo,  después  de  tratar  de  las  diversas  sustancias,  entra  a  discutir  sobre 
la  sustancia  inmóvil,  Dios.  Las  demás  partes  de  la  Metafísica  se  pueden  omi¬ 
tir  por  no  mencionar  el  asunto  que  nos  ocupa. 

La  actitud  básica  de  Aristóteles  en  su  metafísica,  factor  importantísimo 
para  la  solución  de  nuestro  problema,  consiste  en  una  deliberada  intención  de 
respuesta  al  monismo  de  Parménides,  al  movilismo  de  Heráclito  y  al  pluralis¬ 
mo  platónico.  Parménides  y  Platón  —se  podría  discutir  sobre  el  acierto  en 
Ja  interpretación  aristotélica  del  maestro—  concebían  el  ser  metafísico  como 
entidad  ontológica  trascendente.  Aristóteles  replica  que  el  ser  en  común  (ser 
en  cuanto  ser),  objeto  de  la  filosofía  primera,  no  es  realidad  subsistente  y  ex¬ 
tramental  sino  un  concepto  universalísimo  que  comprende  a  toda  la  realidad 

(6)  Cfr.  Salvador  Gómez  “Génesis  y  sentido  trascendental  de  la  palabra  Metafí¬ 
sica”,  en  PENSAMIENTO,  vol.  VII,  pg.  224-232,  Madrid,  1951. 
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en  lo  que  tiene  de  común,  en  la  propiedad  comunísima  y  análoga  de  ser  (7). 
Al  movilismo  heracliteano  se  le  objeta,  en  los  libros  primero  y  cuarto,  de  ha¬ 
cer  imposible  la  ciencia  y  de  sostener  que  la  afirmación  y  la  negación  pueden 
ser  a  la  vez  verdaderas. 

La  conclusión  es  evidente:  no  se  da  un  solo  ser  o  ente,  única  realidad 
mitológica,  sino  muchos  entes;  por  lo  mismo,  existen  muchas  ciencias  parti¬ 
culares,  las  que  deben  versar  sobre  distintas  clases  de  entes;  en  cambio,  habrá 
una  sola  ciencia  del  ser  en  cuanto  ser,  o  filosofía  primera,  que  a  diferencia  de 
las  particulares,  contemple  a  todos  los  seres  no  en  sus  aspectos  de  diversi¬ 
dad,  sino  en  lo  que  tienen  de  común,  “en  cuanto  seres”.  Así  pues,  las  cien¬ 
cias  particulares  (Física,  Matemática  y  Teología)  se  contraponen  a  la  filoso¬ 
fía  primera  por  la  manera  de  considerar  su  objeto,  pues  ellas  tratan  a  los  se¬ 
res  “en  cuanto  tales  seres”  mientras  la  metafísica  los  considera  “en  cuanto 
seres”  (8). 


Parece  claro  que  para  Aristóteles  las  ciencias  particulares  no  están  den¬ 
tro  de  la  filosofía  primera  ni  como  especies  cuyo  género  sería  ella  ni  como 
subalternadas  a  la  misma.  La  filosofía  primera  se  presenta  fuera  de  esas  cien¬ 
cias  pues  considera  los  seres  de  manera  distinta.  Sin  embargo,  ello  no  signifi¬ 
ca  que  la  filosofía  primera  nada  tenga  que  ver  con  dichas  ciencias,  es  decir, 
que  no  se  relacione  con  ellas-  En  efecto,  la  filosofía  primera  elabora,  precisa, 
define  y  justifica  los  principios  o  fundamentos  del  ser  en  cuanto  tal  y  por 
ello  mismo  fundamenta  las  demás  ciencias  sin  excluir  la  teología. 


Lej  os  de  ser  objeción,  diríamos  que  es  confirmación  de  nuestra  tesis  el 
que  Aristóteles  alabe  la  teología  (9)  por  buscar  lo  divino  y  la  llame  filosofía 
primera  en  cuanto  ocupa  una  primacía  sobre  las  demás  ciencias  particulares; 
no  se  confunde  con  la  metafísica  ni  la  suplanta,  pues  en  el  capítulo  aludido 
se  descubre  una  clara  intención  de  probar  que  entre  las  ciencias  particulares 
la  teología  es  la  principal  o  “priema”,  lo  que  justifica  el  apelativo  de  “filoso¬ 
fía  primera”,  sin  que  allí  aparezca  retractación  alguna  de  lo  que  había  dicho 
sobre  la  metafísica  en  los  libros  anteriores  (10). 


(7)  Met.  XI, 3,  1061  a  29  ss. 

(8)  Las  demás  ciencias  tratan  de  “un  cierto  género  de  cosas’*  (Met.,  XI,  7,  1064  a 
1-10),  versan  sobre  “un  ser  existente  y  real,  pero  no  en  cuanto  ser”  (Met.  IV,  1,  1003 
a  23;  VI,  1,  1025  b  lss. ;  en  cambio,  “la  ciencia  del  filósofo  tiene  por  objeto  el  ser 
en  cuanto  ser,  en  universal  y  no  en  particular”  (Met.  XI,  3,  1060  b.  1).  La  filosofía 
primera  es  la  que  estudia  el  ser  en  cuanto  tal  y  las  propiedades  que  le  corresponden 
en  cuanto  tal  (Met.,  IV,  1,  1003  a  21),  “Esa  deberá  estudiar  el  ser  en  cuanto  ser,  su 
esencia  y  sus  determinaciones  en  cuanto  ser”  (Met..  VI,  1,  1026  a  30). 

(9)  Met.  XI,  7,  1064  a  28ss. 

(10)  Así  aparece  el  sentido  en  la  lectura  completa  del  capítulo;  puede  consultar¬ 
se  el  comentario  de  David  Ross  “Aristotle’s  Metaphysics”  II,  320-21.  , 
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Al  insistir  en  que  la  teología,  en  mente  de  Aristóteles,  no  se  clasifica  den¬ 
tro  de  la  metafísica,  no  queremos  afirmar  que  ésta  nada  tenga  que  ver  con  la 
teología,  pues  quedó  aclarado  que  la  metafísica  es  fundamental  a  las  otras  cien¬ 
cias  y  por  consiguiente,  a  la  teología.  En  este  sentido  se  podría  admitir  que  la 
metafísica  es  un  género  y  las  ciencias  particulares  sus  especies,  aunque  dicho 
de  manera  muy  impropia,  pues  las  ciencias  se  distinguen  tanto  por  su  objeto 
como  por  la  formalidad  en  que  lo  consideran  y  los  específicos  procedimientos 
que  emplean;  ahora  bien,  la  filosofía  primera  o  metafísica  en  Aristóteles  se 
diversifica  de  las  ciencias  particulares  en  cada  uno  de  esos  tópicos  por  más  que 
el  objeto  de  éstas  se  encuentre  en  la  generalidad  de  aquélla. 

A  la  misma  conclusión  se  llega  contemplando  el  problema  con  la  luz  de 
la  doctrina  aristotélica  de  la  sustancia,  idea  clave  en  la  metafísica  del  Estagi- 
rita.  Parecería  a  primera  vista,  que  al  estudiar  la  sustancia,  Aristóteles  se  que¬ 
dó  en  la  búsqueda  del  ente  concreto  a  espaldas  del  ente  en  cuanto  tal;  otra 
contradicción,  dirían  los  objetantes.  Sin  embargo,  semejante  objeción  no  tie¬ 
ne  cabida  por  proceder  de  una  mala  inteligencia  en  la  doctrina  fundamental 
del  aristotelismo.  En  efecto,  cuando  Aristóteles  (10a)  explica  el  significado 
del  principio  de  contradicción  (“es  imposible  que  el  ser  no  sea”),  lo  hace  equi¬ 
valer  a  '‘el  ser,  en  cuanto  tal,  es  necesariamente”;  vale  decir,  que  el  ser,  objeto 
de  la  metafísica  es  aquel  precisamente  que  no  puede  ser  absolutamente  negado, 
que  es  necesariamente,  que  no  solo  es,  sino  que  debe  ser.  Este  ser,  nos  dice 
más  adelante  (10b),  es  Ja  sustancia:  “Uno  solo  es,  efectivamente,  el  signifi¬ 
cado  del  ser  y  éste  es  la  sustancia  del  mismo.  Indicar  la  sustancia  de  una  cosa 
no  es  más  que  indicar  el  ser  propio  de  ella”.  Así  pues,  el  principio  de  contra¬ 
dicción,  tomado  en  su  alcance  ontológico-lógico,  conduce  a  la  determinación 
del  ser  en  cuanto  tal,  objeto  de  la  metafísica.  Por  consiguiente,  el  problema 
del  ser  se  transforma  en  problema  de  la  sustancia: “Lo  que  desde  hace  tiem¬ 
po  y  aun  ahora,  y  siempre,  hemos  buscado,  lo  que  siempre  será  un  problema 
para  nosotros:  ¿Qué  es  el  ser?,  significa  esto:  ¿Qué  es  la  sustancia?”  (10c). 

Para  entender  por  qué  Aristóteles  no  confundió  el  ser  determinado  (“tó- 
de  tí”)  o  ente  concreto,  con  el  ser  en  cuanto  tal,  del  que  nos  acaba  de  hablar, 
se  hace  indispensable  reconocer  la  distinción  de  dos  funciones  de  la  sustan¬ 
cia  como  aparece  en  los  libros  VII  v  VIII  comparados  con  los  Analíticos  Pos¬ 
teriores  (lOd):  1^)  La  sustancia  en  su  ser  físico,  concreto,  existente  o  deter- 


(10a)  Met.  IV, 4,  1006  b  30. 

(10b)  Met.  IV, 4  1007  a  21-30. 
(10c)  Met.  VII, 1  1028  b  2. 

(lOd)  Anal.  Post.  I,  22,  83  b  5ss. 
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minado,  expresa  lo  que  una  cosa  es,  independiente  o  distinta  de  sus  accidentes, 
vale  decir,  el  ser  de  la  esencia  y  se  llama  sustancia  primera;  es  el  ente  con¬ 
creto,  objeto  de  las  ciencias  particulares.  2*)  La  sustancia  considerada  meta- 
tísicamente,  es  decir,  la  que  denota  abstractamente  la  esencia  del  ser,  o  sea, 
el  ser  en  su  necesaria  inteligibilidad,  en  su  fundamento,  es  aquello  que  consti¬ 
tuye  en  su  ser  a  la  sustancia  primera  y  se  llama  sustancia  segunda;  es  el  ser  en 
cuanto  tal,  objeto  de  la  metafísica,  que  busca  la  explicación  o  significación 
del  ser*  Esta  distinción  esencial  en  el  aristotelismo  confirma  nuestra  tesis  so¬ 
bre  el  sentido  de  la  metafísica  en  Aristóteles  y  nos  muestra  que  su  antiplato¬ 
nismo  es  un  mito  (lOe). 


Con  esa  misma  distinción  aristotélica  se  comprende  la  división  entre  la 
ciencia  general  o  metafísica  y  las  ciencias  particulares;  asimismo  se  advierte 
por  qué  una  de  éstas  (la  teología)  corona  a  la  filosofía  primera  o  metafísica* 
En  efecto,  siendo  las  sustancias  primeras  o  concretas  (‘‘entes”)»  movibles  o 
sujetas  a  cambios,  el  filósofo  se  pregunta  cuál  es  la  última  razón  de  ese  mo¬ 
vimiento  o  cambio,  y  la  halla  en  la  intrínseca  composición  de  la  sustancia 
(Acto  y  Potencia)  como  se  explica  en  los  libros  VÍII  y  IX;  pero  avanzando  más 
en  su  búsqueda,  la  potencialidad  del  movimiento  lo  lleva  a  exigir  un  Acto 
puro,  razón  de  todo  lo  movido  y,  por  consiguiente,  “Motor  inmóvil”,  sustan¬ 
cia  inmóvil,  inmaterial  y  sempiterna,  que  es  Dios.  Sin  confundirse,  la  meta¬ 
física  o  tratado  de  la  sustancia  secunda,  culmina  en  la  teología  o  tratado  de 
una  sustancia  primera,  de  un  ente  que  se  llama  Dios,  como  se  explica  en  los 
últimos  capítulos  del  libro  doce. 


Reconocemos  que  algunos  textos  dan  base  a  la  tesis  contraria  debido  a 
la  compleja  v  aun  enigmática  estructuración  de  la  obra,  a  la  imprecisión  y 
laconismo  de  algunos  enunciados  y  al  intento  del  autor  de  continuar  con  la 

o  J 


división  platónica  de  las  ciencias  precisamente  después  de  haber  rechazado 
el  aspecto  ontológico  de  la  dialéctica  considerada  por  Platón  como  ciencia  su¬ 
prema  v  de  haber  dejado  a  la  Analítica  como  puro  instrumento  del  pensar. 
Tampoco  se  debe  olvidar  que  la  denominación  de  “metafísica”  atribuida  al 
conjunto  de  tratados  distintos  considerados  como  un  libro  unitario  al  que  se 
interpretó  con  el  concepto  neoplatónico  de  ciencia,  tuvo  por  resultado  con¬ 
templar,  contenidas  bajo  la  denominación  genérica  de  metafísica,  ciencias 


(IGe)  Hasta  con  distinguir  esos  dos  aspectos  de  sustancia  para  entender  por  qué 
y  cómo  Aristóteles  demuestra  que  la  sustancia  primera  no  es  idea  platónica  subsistente 
en  sí.  sino  la  sustancia  segunda  o  “logos  enhylos”,  pero  no  en  cuanto  está  materiali¬ 
zada.  Cfr.  J.  Vélez  “Historia  de  la  Filosofía  Antigua  y  Medieval”  pg.  154-156;  en  el 
mismo  sentido  interpreta  Abbagnano  “Historia  de  la  Filosofía”  I,  117-118.  Por  otra 
parte,  la  célebre  distinción  boeciana  del  “esse”  y  el  “id  quod  est”,  lo  mismo  que  la 
polémica  medieval  sobre  los  universales,  en  la  que  se  distingue  el  “universale  in  re” 
del  “Universale  ante  rem”,  confirman  y  aclaran  nuestra  interpretación. 
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particulares  como  la  teología  que  en  Aristóteles  ocupa  un  grado  distinto  en 
la  clasificación  del  saber.  Lo  propio  podríamos  afirmar  de  la  Lógica  (11). 

Se  aducen  textos  para  mostrar  que  el  Estagirita  confundió  lamentable¬ 
mente  la  metafísica  y  la  teología;  sin  embargo,  examinados  atentamente  y  en 
su  contexto  más  bien  parecen  corroborar  nuestra  exégesis.  Así  por  ejemplo, 
aducen  el  trozo  del  Libro  VI  (12),  cuando  un  poco  antes  (13)  Aristóteles 
había  mostrado  claramente  que  la  filosofía  primera  convenía  con  las  otras  cien¬ 
cias  en  la  consideración  de  los  principios  (14)  pero  difería  de  ellas  en  cuanto 
trataba  a  su  manera  dichos  principios  (15).  Ni  más  ni  menos  la  solución  que 
hemos  dado  nosotros.  Con  esto  mismo  se  desvanece  la  contradicción  enrostra¬ 
da  a  Aristóteles,  y  ello  sin  tener  que  recurrir  a  la  tesis  de  Werner  Jaeger  de  la 
antinomia  entre  la  teoría  del  Aristóteles  platonizante  y  la  del  Aristóteles  anti¬ 
platónico.  El  antiplatonismo  de  Aristóteles  es  una  tesis  ya  casi  totalmente  re¬ 
futada  por  la  exégesis  contemporánea;  de  ello  estamos  persuadidos  y  creemos 
haberlo  mostrado  con  razones  (16).  El  discípulo  de  Platón  no  fue  su  adver¬ 
sario,  pese  a  algunos  pasajes  que  a  primera  vista  así  parecen  mostralo.  La  obra 
del  Estagirita  es  sí  depuración  y  perfeccionamiento  de  la  metafísica  platónica 
pero  de  ninguna  manera  contradicción.  Como  en  Platón  la  metafísica  se  coro¬ 
naba  con  la  teoría  del  Sumo  Bien,  en  su  discípulo  culmina  con  la  teología,  sin 
confundirse  ni  contradecirse  ambas  ciencias  sino  en  relación  mutua  de  fun¬ 
damento  y  última  explicación. 

Sería  demasiado  prolijo  mostrar  que  los  seguidores  de  Aristóteles  y  en 
particular  la  Escolástica,  continuaron  su  orientación  en  el  mismo  sentido  (17). 

LA  EXPLICACION  ESCOLASTICA 

Discutido  el  problema  en  su  aspecto  histórico  y  exagético,  resta  examinar 
los  resultados  de  solución  a  que  llega  el  planteamiento  mismo  de  la  metafísi¬ 
ca  y  su  procedimiento  tal  y  como  lo  concibieran  la  filosofía  griega  y  la  occi¬ 
dental  en  más  de  veinte  siglos-  A  dicha  solución  contraponemos  la  que  hoy 
pretende  dar  la  escuela  heideggeriana. 

(11)  Cfr.  Guillermo  Fraile,  O.  P.  ‘‘Historia  de  la  Filosofía”,  I,  pgs.  423-31. 

(12)  Met.  VI,  1026  a  ss. 

(13)  Met.  VI,  1025  b  ss. 

(14)  Met.  VI,  1025  b  1-7. 

(15)  Met.  VI,  1025  b  7-20. 

(16)  Jaime  Vélez  Correa,  S.  J.  ‘‘Historia  de  la  Filosofía  Antigua  y  Medieval”, 
Bogotá  1961,  pg.  142  ss. 

(17)  Consúltese  el  Comentario  de  Santo  Tomás  a  la  Metafísica,  el  índice  detalla¬ 
do  de  la  Metafísica  de  Aristóteles  antepuesto  por  el  mismo  Suárez  a  sus  Disputacio¬ 
nes  Metafísicas  y  lo  propio  se  podría  decir  de  los  grandes  escolásticos.  Boecio  con  su 
distinción  mencionada  antes,  lo  confirma. 
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De  grado  admitimos  que  la  metafísica  es  la  ciencia  que  pregunta  por  el 
ser  de  los  entes.  Se  incrimina  a  la  filosofía  tradicional  de  haberse  quedado  en 
la  búsqueda  del  ente  o  entes  sin  percatarse  del  ser.  Precisemos  la  terminolo¬ 
gía  antes  de  formular  respuesta  alguna. 


"Ente”  es  la  traducción  de  la  palabra  griega  “en”,  participio  presente  del 
verbo  “einai”  (ser);  como  participio,  ‘‘ente”  posee  carácter  de  sustantivo  y 
viene  a  significar  en  castellano  “el  ser”  (“Fétre”  en  francés  y  “das  Sein”  en 
alemán),  o  sea,  “el  que  es”.  Si  el  ser  se  toma,  no  en  su  carácter  de  sustantivo  si¬ 
no  de  verbo,  connota  la  misma  ejecución  de  dicho  verbo  y  podríamos  decir 
que  designa  el  ser  realizado  en  el  ente  o  por  el  ente.  ¿Cabe  distinguir  la  for¬ 
ma  infinitiva  “ser”  y  su  participio  “ente”?  En  esencia,  el  verbo  es  el  mismo;  solo 
que  la  forma  infinitiva  connota  indeterminación,  mientras  que  el  participio  pre¬ 
sente  designa  la  circunstancia  temporal  en  que  se  ejerce  el  verbo;  denota,  pues, 
que  un  sujeto  está  ejerciendo  en  el  presente  dicha  acción  verbal.  La  Escolástica 
designa  a  este  participio  "ente  participialmente  tomado"  para  contraponerlo  al 
“ente  nominalmente  tomado”,  el  cual  es  el  objeto  de  la  metafísica  y  equivale 
en  la  nomenclatura  aristotélica  al  “ente  en  cuanto  tal”  (“ens  ut  sic”);  ahora 
bien,  como  la  forma  griega  del  participio  presente  (“on”)  y  la  latina  (“ens”) 
equivalen  en  nuestras  lenguas  al  infinitivo  sustantivado  (el  ser,  Fessere,  Fetre, 
das  Sein),  podemos  llamar  al  ente  “el  ser”  y  afirmar  que  el  objeto  de  la  me¬ 
tafísica  es  “el  ser  en  cuanto  tal”. 


La  importancia  de  la  distinción  no  radica  pues,  entre  ser  v  ente,  sino  más 
bien  en  el  sentido  en  que  se  toma,  a  saber,  “participial”  o  “nominalmente”. 
Decimos  que  el  objeto  de  la  metafísica  no  es  el  ser  o  ente  participialmente  to¬ 
mado  sino  el  ser  o  ente  nominalmente  tomado;  o  sea,  que  la  metafísica  no  so¬ 
lo  trata  de  los  seres  o  entes  que  tienen  la  existencia,  la  tuvieron  o  la  tendrán, 
sino  de  todo  lo  que  puede  tenerla,  mejor  aún,  de  la  capacidad  misma  de  exis¬ 
tir,  de  aquel  ente  o  ser  “apto  para  existir”.  Muy  lejos  de  nosotros  el  querer 
con  ello  “cosificar”  al  ser,  como  nos  imputan  algunos  modernos;  quienes  así 
arguyen  no  han  entendido  la  significación  del  ente  o  ser  nominalmente  con¬ 
siderado;  se  figuran  una  cosa,  cuando  lo  que  significa  tal  ser  es  “la  razón  mis¬ 
ma  de  ser”  tomada  en  su  más  pura  abstracción  o  prescindencia,  notando  que 
con  estas  últimas  palabras  no  se  significa  perfecta  abstracción  o  prescinden¬ 
cia  como  si  se  excluyera  o  negara  lo  abstraído  o  prescindido,  sino  más  bien 
por  una  confusión  de  toda  realidad  como  se  explica  en  la  Escolástica  (18). 


Decir  que  nuestra  filosofía  se  quedó  con  el  ente  de  espaldas  al  ser,  es  impu¬ 
tarnos  lo  que  nunca  hemos  afirmado.  Los  que  seguimos  en  la  Escolástica  a 

(18)  Cfr.  Feo.  Suárez  “Disputationes  Metaphysicae”  II  donde  se  explican  los  di¬ 
versos  matices  dados  a  la  noción  de  ser  dentro  de  la  Escolástica. 
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Aristóteles  sabemos  que  el  objeto  de  la  metafísica  es  “el  ser  en  cuanto  tal”,  la 
razón  misma  de  ser,  como  acabamos  de  explicar.  Por  otra  parte,  esta  muy  le¬ 
jos  esta  concepción  de  tener  por  objeto  de  la  metafísica  un  mero  producto 
lógico,  un  artificio  de  la  mente;  se  trata,  lo  hemos  dicho,  de  un  concepto  real; 
no  es  un  ente  concreto  existente,  sino  la  razón  por  la  que  los  entes  se  consti¬ 
tuyen  como  entes,  el  determinante  de  éstos  en  cuanto  son  seres,  es  decir,  su 
elemento  absoluto.  ¿No  será  éste  el  ser  puro  (“das  Sein”)  que  la  escuela  hei- 
deggeriana  establece  como  lo  buscado  en  la  metafísica?  El  ser  nominalmente 
considerado  de  la  Escolástica  es  aquello  que  hace  que  el  ente  sea  ente,  y  si 
se  quiere,  es  la  existencia  en  su  plano  absoluto  o  abstracto,  es  decir,  la  existen¬ 
cia  en  cuanto  carece  de  determinación  y  en  cuanto  prescinde  de  su  ejercicio 
actual,  o  sea,  la  esencia  del  ente  en  cuanto  tal,  que  no  es  otra  sino  su  apti¬ 
tud  para  existir. 

Se  hace  la  anterior  consideración,  porque  nuestro  entendimiento, x  al  no 
poder  abarcar  de  golpe  en  una  comprensión  intuitiva  la  realidad  concreta  to¬ 
tal,  se  ve  precisado  a  captar  los  entes  o  cosas  de  manera  parcial  distinguiendo 
aspectos  de  ellos  mismos  hasta  encontrar  uno  común  a  toda  realidad  que  es 
la  razón  misma  de  los  seres.  No  se  trata  de  una  vivisección  del  ente,  al  decir  de 
Bergson,  como  si  nuestras  abstracciones  fueran  teselas  del  mosáico  o  ente  con¬ 
creto  en  las  cuales  queda  desmenuzada  y  desfigurada  la  realidad.  Ya  el  mismo 
Santo  Tomás  (19)  probó  que  la  agregación  de  universales  por  más  que  se 
multiplique,  jamás  consigue  expresar  el  ser  individual,  que  no  es  un  mosaico 
de  universales.  El  entendimiento  considera  un  aspecto  del  ente  pero  sin  ex¬ 
cluirlo  de  la  realidad;  él  lo  capta  como  ese  aspecto  está  en  la  realidad  o  ente, 
o  sea,  lee  la  esencia  del  ente  a  través  de  la  manifestación  concreta  en  que  se 
realiza. 

La  mente  humana  se  basa,  para  sacar  esa  nota  común  o  aire  de  familia 
impreso  en  toda  la  realidad,  precisamente  en  que  la  realidad  está  emparentada 
con  el  ser,  razón  por  la  que  los  entes  no  son  nada,  son  algo,  son  ser;  una  me¬ 
tafísica  así  es  una  ciencia  real  v  no  un  malabarismo  de  abstracciones  vacías. 
Por  ello  mismo,  la  metafísica  es  la  ciencia  de  las  ciencias,  reina  de  todas:  al 
considerar  el  ser  en  cuanto  tal,  o  sea,  la  forma  por  la  que  el  ente  es  ente,  des¬ 
cubre  y  justifica  los  principios  que  rigen  y  valen  para  todo  ser.  Sería  un  pre¬ 
juicio,  una  arbitrariedad  querer  hacer  metafísica  o  búsqueda  del  ser  afirmando 
desde  el  principio  que  solo  en  el  hombre  se  realiza  el  ser;  un  análisis  fenome¬ 
nología:)  del  ser  del  hombre  nos  dará  la  razón  de  ser  del  hombre  y  los  atribu¬ 
tos  del  ser  humano,  pero  no  los  atributos  del  ser  en  cuanto  tal.  No  es  ele  ex- 


(19)  I  Sent.  36,  1.  1,  c. 
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trañar  que  una  metafísica,  así  iniciada,  concluya  diciéndonos  que-  la  filoso¬ 
fía  nada  tiene  que  ver  con  Dios. 


LA  POSICION  DE  HEIDEGGER 


Cuando  la  escuela  heideggeriana  (20)  sostiene  que  el  objeto  de  la  meta¬ 
física  es  el  ser  (“Sein”)  y  no  el  ente  (“Seiende”),  ¿qué  pretende?  Si  el  “Sein” 
es  el  puro  ser  despejado  de  sus  concretas  determinaciones,  coincidiría  con  el 
ser  nominalmente  considerado  en  la  Escolástica;  lo  mismo  diríamos  si  el  “Sein” 
designa  la  pura  existencia  sin  determinación  alguna  de  esencia.  Es  muy  difí¬ 
cil,  por  no  decir  imposible,  precisar  la  mente  del  Eleidegger  en  asunto  tan  ca¬ 
pital.  Sin  desconocer  sus  profundas  disquisiciones  en  torno  a  la  metafísica  es 
mucho  de  lamentar  que  el  filósofo  germano  aparezca  tan  reticente  y  enigmá¬ 
tico  en  aclarar  el  sentido  del  ser  (“Sinn  -  Begriff  von  Sein”),  quizás  precisa¬ 
mente  por  haberse  cerrado  el  horizonte  de  la  metafísica  en  su  mismo  punto 
de  partida;  el  análisis  fenomenológico  del  ser  en  el  “Dasein”  (hombre)  ño 
puede  dar  el  sentido  del  puro  ser,  como  acabamos  de  probar. 


A  nuestro  entender  la  polémica  del  existencialismo  con  la  filosofía  tra¬ 
dicional  radica  precisamente  en  el  punto  de  partida  de  la  metafísica,  no  en  el 
objeto  mismo  de  esta  ciencia.  Ahora  bien,  la  falla  más  grave  de  la  nueva  es¬ 
cuela  se  encuentra  en  dicho  punto,  como  lo  ha  denunciado  la  crítica  impar¬ 
cial.  En  efecto,  la  metafísica  heideggeriana,  que  busca  el  sentido  del  ser,  fija 
toda  la  problemática  en  el  hombre  v  afirma  que  la  pregunta  sobre  el  ser  es 
pregunta  sobre  el  ser  finito,  tal  y  como  se  da  en  el  hombre  y  se  manifiesta 
con  el  análisis  existencial.  Con  este  punto  de  partida  no  se  puede  ir  más  allá 
del  hombre,  no  se  puede  encontrar  el  sentido  del  ser  en  cuanto  tal;  así  la 
metafísica  sale  trunca,  se  cierra  ella  misma  el  camino,  como  lo  testifica  el  he¬ 
cho  de  que  Eleidegger  no  haya  podido,  en  35  años  que  data  la  aparición  de 
su  “Sein  und  Zeit”,  concluir  esta  obra  y  dar  la  respuesta  al  problema  de  la 
metafísica  allí  planteado;  los  críticos  afirman  que  la  obra  no  podrá  concluirse 
porque  sus  premisas  impiden  la  averiguación  del  sentido  del  ser  en  cuanto  tal. 


No  se  puede  rebasar  lo  humano  y  hacer  metafísica  porque  no  se  pasa  ni 
se  permite  transpasar  la  descripción  de  dicho  ser.  Se  contentan  con  examinar 
o  analizar  fenomenológicamente  al  ente  existencial,  concreto  y  personal,  cono¬ 
cido  en  emotiva  experiencia  vivida  y  determinado  por  las  categorías  llama- 


(20)  Tratándose  de  un  artículo  de  vulgarización  como  el  presente  y  por  no  recar¬ 
gar  el  texto  con  notas  marginales,  omitimos  las  citas  de  Heidegger  cuyas  obras  más 
pertinentes  al  aspecto  que  estudiamos  serían:  “Sein  und  Zeit”,  “Kant  und  das  Problem 
der  Metaphysik”,  Was  ist  Metaphysik?”,  “Vom  Wesen  der  Wahrheit”.  Consúltese 
también  Waehlens  “La  filosofía  de  M.  Heidegger,  R.  Jolivet  “Las  doctrinas  existen- 
cialistas”  y  J.  Vélez  Correa  “Historia  de  la  Filosofía  Moderna  y  Contemporánea”. 
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das  existenciales  (temporaneidad,  temporalidad,  espacialidad,  mundaneidad, 
historicidad,  preocupación  etc.).  Dichos  existenciales,  que  son  —dicen  ellos— 
determinaciones  ónticas  (constitutivas  del  ser  existencial)  y  (Mitológicas  (ma¬ 
nifestativas  del  mismo),  hacen  al  ente  existencial  apto  para  ser  y  para  produ¬ 
cir  en  sí  la  iluminación  o  conocimiento  metafísico  de  la  realidad. 

La  profunda  y  novedosa  exégesis  de  la  palabra  “verdad”  no  parece  solu¬ 
cionar  la  dificultad  antes  propuesta.  Se  dice  que  en  aquella  auscultación  exis¬ 
tencia!  el  ser  se  manifiesta  o  se  quita  el  velo,  pues  “aletheia”  (verdad)  por 
tener  “a”  privativa  es  traducida  por  Heidegger  “Unverborgenheit”  (des-envol¬ 
tura,  no-velamiento);  por  consiguiente,  más  verdadero  que  el  ente  en  cuanto 
tal  en  su  mismo  desvelamiento,  es  aquel  ser  que  hace  posible  ese  mismo  des¬ 
velamiento,  condición  que  no  se  da  fuera  del  hombre  (“Dasein”)  ya  que  úni¬ 
camente  por  él  y  en  él  se  da  la  verdad,  se  manifiesta  el  ser;  él  se  muestra  pri¬ 
mordialmente  humano,  arrojado,  en  el  mundo,  anticipándose  a  sí  mismo,  exis¬ 
tiendo  ahí  con  desvelo  (“Sorge”),  y  por  tanto,  él  se  revela  o  descubre  así  mis¬ 
mo  lo  que  vale  decir  que  es  verdad.  Por  orta  parte,  si  bien  el  hombre  puede 
dejar-ser  (“sein-lassen”)  al  ente  por  ser  libertad  o  abertura,  sin  embargo  el 
“Dasein”  encubre  al  ser  desfigurándolo  con  el  “man”  (impersonalidad  del  “ser”) 
y  con  la  charla  (“Gerede”)  pues  se  encuentra  constitucionalmente  caído,  lo 
que  vale  decir  que  es  no-verdad. 

Aun  así,  no  se  llega  a  descubrir  el  sentido  del  ser  en  cuanto  tal,  no  se  lle¬ 
ga  al  fondo  mismo  de  la  metafísica,  pues  el  objeto  de  análisis  o  descripción 
fenomenológica  con  miras  a  descubrir  el  ser  en  su  puridad,  a  encontrar  su 
sentido,  sigue  siendo  el  hombre,  ente  existencial,  único  dotado  de  conciencia 
capaz  de  recibir  la  revelación  ontológica  de  lo  que  es  el  ente  existencial  en  sí 
mismo,  de  su  fluir,  de  su  preocupación,  de  su  limitación,  de  su  contingencia, 
de  su  ser  arrojado  y  destinado  a  la  muerte,  razón  por  la  cual  se  cierra  el  horizon¬ 
te  para  una  auténtica  trascendencia,  para  una  genuina  metafísica. 

El  ser  que  en  esta  nueva  filosofía  se  descubre  no  puede  ser  otro  que  el 
humano  existencial  con  sus  específicas  características;  necesariamente  se  ha 
de  concluir  que  todo  lo  demás,  por  carecer  de  dichas  categorías  existenciales, 
es  incognoscible  o  ignorado  por  tratarse  de  una  metafísica  exclusivamente  an¬ 
tropológica.  Dentro  de  este  ámbito  no  se  podrá  especular  sobre  Dios,  pues 
se  trataría  de  un  ser  no-existencial,  carente  de  sentido.  Frente  a  posición  tan 
agnóstica  y  tan  viciada  en  su  punto  de  partida  como  la  de  Kant,  nos  permiti¬ 
mos  replicar:  con  qué  derecho  se  restringe  así  el  campo  de  la  metafísica?  Có¬ 
mo  se  legitima  esa  previa  actitud  que  vicia  desde  su  raíz  misma  la  búsqueda 
del  ser  en  toda  su  puridad?  No  lleva  este  filosofar  el  mismo  prejuicio  kantia¬ 
no  que  al  preguntar  si  la  metafísica  era  posible  como  ciencia  prejuzgó  la  res- 
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puesta  exigiendo  que  la  metafísica  se  sometiera  a  las  condiciones  de  las  cien¬ 
cias  particulares,  las  de  los  fenómenos  cuando  la  metafísica  es  ciencia  general 
que  estudia  el  ser  en  sí  o  noumenon?  Con  toda  razón  se  han  opuesto  a  estos 
conatos  disolventes,  no  solamente  la  filosofía  tradicional  sino  también  aun 
dentro  del  existencialismo,  las  de  Jaspers  y  Marcel,  los  vitalismos  de  Bersson 
y  de  Blondel,  la  filosofía  de  los  valores  de  Max  Scheler,  la  filosofía  del  espí¬ 
ritu  de  Lavelle,  por  no  mencionar  sino  las  figuras  más  prestantes  de  la  filoso¬ 
fía  contemporánea. 

Una  última  instancia:  ¿no  será  más  leal  y  desprevenida  actitud,  o  para 
decir  con  criteriólogos  actuales,  más  esistemática,  aquélla  que,  partiendo  del 
análisis  fenomenología)  en  el  hombre,  como  se  profesa  en  la  neoescolástica, 
desentraña  los  datos-fenómenos  y  encuentra  en  ellos  la  implicación  de  refe¬ 
rencia  a  un  ser  trascendente,  Dios)  Con  estas  nuevas  aportaciones  del  pensa¬ 
miento  actual  la  filosofía  escolástica  llega  a  la  concepción  secular  de  la  meta¬ 
física,  ciencia  de  las  ciencias  que  al  estudiar  el  ser  en  cuanto  tal,  es  decir,  su 
inteligibilidad  del  ser,  su  verdad  o  razón,  necesariamente  culmina  con  Dios, 
última  y  suprema  razón  o  explicación  del  ser. 


EPILOGO 

i 

No  otra  cosa  fue  la  metafísica  de  Aristóteles,  quien,  decíamos,  llamó  a 
la  teología,  ciencia  o  filosofía  primera  indicando  la  primacía  que  ocupaba  en¬ 
tre  las  otras  ciencias  particulares  y  dentro  de  la  metafísica  como  coronación 
de  la  misma,  sin  contradicciones  ni  confusiones.  Podríamos  dar  otra  razón: 
siendo  el  individuo,  para  el  Estagirita,  la  auténtica  realidad,  por  su  materiali¬ 
dad  aquél  se  hace  indefinible  o  incognoscible  —lo  mismo  que  dice  el  existen¬ 
cialismo—,  y  no  dándose  ciencia  sino  de  lo  necesario  se  sigue  que  únicamente 
será  ciencia  perfecta  (‘prote  sofía”)  aquélla  que  considera  el  Ser  eminente¬ 
mente  real  o  supremo  individuo,  el  cual,  por  ser  acto  puro  o  Forma  sin  ma¬ 
teria,  es  el  único  perfectamente  cognoscible  (21). 

La  teología  natural  o  teodicea  es,  pues,  la  suprema  ciencia,  reina  de  to¬ 
das,  por  ser  corona  de  la  metafísica;  en  este  sentido  se  llama  filosofía  primera, 
por  estudiar  lo  más  sublime,  el  principio  divino  (22).  A  su  vez  la  metafísica  es 


(21)  Cfr.  Jacques  Chevalier  “Hist.  de  la  pensée”  I,  pg.  286  donde  se  citan  los 
textos  aristotélicos  que  formulan  de  duodécima  aporía  de  la  Metafísica  y  su  solución 
en  el  sentido  por  nosotros  dado.  Aquí  mismo  puede  verse  (pg.  341ss.)  confirmada 
nuestra  teoría  sobre  la  teología  de  Aristóteles  como  clave  de  su  sistema,  como  tam¬ 
bién  la  noción  de  ciencia,  especialmente  la  nota  160  del  Apéndice  pgs.  671ss. 

(22)  Aristóteles,  Met.  XI,  1064  a  28ss. 


197 


filosofía  primera,  en  otro  sentido,  a  saber,  en  cuanto  descubre  las  razones  ge¬ 
nerales  o  principios  del  ser  en  cuanto  tal,  para  dar  fundamento  a  todas  las  cien¬ 
cias  particulares,  incluida  la  teología.  Esa  es  la  relación  de  la  metafísica  con  la 
teología  natural.  Así  la  razón  natural  viene  a  coincidir  con  la  revelación:  “En 
efecto,  lo  cognoscible  de  Dios  es  manifiesto  entre  ellos  (gentiles),  pues  Dios  se 
lo  manifestó;  porque  desde  la  creación  del  mundo,  lo  invisible  de  Dios,  su 
eterno  poder  y  su  divinidad,  son  conocidos  mediante  las  criaturas.  De  mane¬ 
ra  que  son  inexcusables,  por  cuanto,  conociendo  a  Dios,  no  le  glorificaron ...  ” 
(23). 


(23)  San  Pablo  a  los  Romanos,  I,  19-21. 
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Vicisitudes 
de  una 
Reforma  Agraria 

ESTUDIO  HISTORICO 


Por  MANUEL  BRICEÑO  JAUREGUI,  S.  J. 


-  I  - 


— Antistia,  le  he  proporcionado  esposo  a  Claudia. 

—¿Qué  prisa,  o  qué  precipitación  es  esa,  como  no  sea  TIBERIO  GRACO 
el  marido  que  has  tenido  la  fortuna  de  encontrarle?  (1) 

Así  comunicaba  la  noticia  el  austero  Apio  Claudio  Pulcher,  ex-cónsul  y 
ex-censor,  uno  de  los  hombres  más  respetados  en  el  Senado,  a  su  consorte. 

"Tiberio  Graco  es  uno  de  los  ejemplos  más  sorprendentes  en  la  historia, 
de  todo  el  daño  que  puede  producir  un  hombre  perfectamente  honrado  y  de 
buenos  propósitos,  tan  enteramente  convencido  de  la  rectitud  de  sus  propias 
intenciones  y  de  la  sabiduría  de  las  medidas  por  él  adoptadas,  que  le  llevan  a 
considerar  a  todo  aquel  que  trata  de  oponérseles  como  un  ser  no  sólo  insen¬ 
sato  sino  moralmente  malvado”  (2). 

Pero  posee,  hay  que  confesarlo,  suficiente  talento  para  darse  cuenta  de 
los  males  de  su  tiempo,  vibra  con  la  miseria  de  los  desgraciados  y,  consciente 
de  su  propio  valer,  tiene  una  seguridad  absoluta  de  un  destino  providencial 
que  cumplir. 

Alto  de  cuerpo,  proporciones  armónicas,  inteligencia  rápida,  rostro  ama¬ 
ble  y  varonil;  reposado  en  sus  movimientos;  elocuencia  abrumadora  muy  pro¬ 
pia  para  conmover;  parco  en  su  vida  y  sobrio;  en  sus  relaciones  sociales  afa¬ 
ble  y  benigno;  contra  sus  enemigos  implacable,  justo  con  los  subordinados,  ac- 


(1)  Plut.,  T.  Gr.,  4. 

(2)  Sir  Ch.  Omán,  Seven  Román  Statesmen  ...  (Lond.  1941)  p.  2. 
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tivo  en  los  cargos,  continente  en  los  placeres.  Tal  es  —según  las  característi¬ 
cas  que  1c  señala  el  historiador  griego  Plutarco—  el  nuevo  tribuno  de  la  plebe 
Tiberio  Sempronio  Graco  (3). 

Perteneciente  a  una  rica  y  aristocrática  familia,  su  abuelo  el  gran  Esci- 
pión  Africano  había  derrotado  a  Aníbal  en  la  segunda  guerra  púnica.  Su 
madre  Cornelia,  bija  de  Escipión,  es  una  matrona  extraordinariamente  culta, 
distinguida  y  hábil.  Su  padre,  cuyo  nombre  lleva  Tiberio,  es  el  prototipo  de 
las  viejas  virtudes  romanas:  cónsul  dos  veces,  censor,  senador,  excelente  sol¬ 
dado,  pacificador  de  pueblos  turbulentos  y  notabilísimo  gobernador  colonial, 
en  las  Españas  se  le  recordará  mucho  tiempo  con  gratitud  por  su  afabilidad 
con  el  pueblo  vencido;  en  180  a.  C.  termina  de  un  modo  generoso  la  guerra 
contra  los  Celtíberos,  mientras  que  —verdadero  contraste  romano!—  sujeta  la 
rebelión  en  Cerdeña  de  una  manera  brutal,  vendiendo  por  esclavos  a  sus  sal¬ 
vajes  habitantes  (4). 


Muerto  Tiberio  padre  (154  a.  C.),  Cornelia  rehúsa  la  mano  del  rey  de 
Egipto  Tolomeo  Vil  (Fiscón),  consagrándose  por  entero  a  la  educación  de 
Tiberio  (nacido  en  163  a.  C.),  Cavo  (diez  años  menor)  y  Sempronia,  únicos 
sobrevivientes  de  doce  hijos.  Gran  admiradora  de  la  cultura  griega  (5),  Cor¬ 
nelia  emplea  los  más  hábiles  tutores  helénicos  para  ellos  (6).  Dos  de  éstos  son 
denunciados  por  sus  contemporáneos  como  los  genios  malos  de  Tiberio:  el 
primero,  Diófanes,  eminente  retórico  desterrado  político  de  Mitilene,  ense¬ 
ña  a  Jos  jóvenes  la  oratoria  de  que  tanto  tendrán  que  valerse  más  tarde;  el  se¬ 
gundo  es  Cayo  Blosio  de  Cumas,  filósofo  estoico  y  antiguo  miembro  del  par¬ 
tido  anti-romano  de  Capua.  Ambos  alientan  en  el  alma  joven  de  Tiberio  las 
ideas  políticas  de  libertad  de  Italia  y  liberación  de  los  pobres. 


Cuando  años  más  tarde,  siendo  tribuno,  Tiberio  sea  asesinado,  también 
sus  amigos  serán  proscritos  o  desterrados  o  muertos.  Entre  estos  últimos  esta¬ 
rá  Diófanes,  el  orador,  su  antiguo  maestro.  Y  ese  mismo  día,  Cavo  Blosio,  al 
ser  interrogado  en  el  tribunal,  dirá  emocionado:  “Si  [Tiberio]  me  hubiera 
mandado  [poner  fuego  al  Capitolio],  yo  hubiera  considerado  como  un  honor 
obedecerle,  porque  Tiberio  no  hubiera  dispuesto  nada  sino  en  interés  del  pue¬ 
blo”  (7).  Así  opina  su  viejo  tutor,  que  va  a  morir  más  tarde  como  revolucio¬ 
nario  a  la  cabeza  de  una  banda  de  esclavos  amotinados. 


(3)  Plut.  ib.,  2. 

(4)  Lív.  41.  28,  8-10. 

(5)  Plut.  C.  Gr.  19. 

(6)  Cic.  Brut.  27,  104. 

(7)  Plut.  T.  Gr.,  20. 
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En  Roma,  es  huésped  en  la  familia  de  Publio  Mucio  Escévola,  el  funda¬ 
dor  de  la  jurisprudeneia  científica,  cuya  tradición  familiar  le  impresiona  por 
su  sentido  democrático  y  de  independencia- 

En  los  círculos  familiares  se  adivina,  o  mejor,  se  predestina  a  Tiberio  des¬ 
de  su  niñez  como  un  hombre  de  quien  Roma  puede  esperar  grandes  cosas. 


Entusiasmados  con  la  democracia  griega  del  glorioso  tiempo  de  Pericles 
(s.  V.  a.  C.)  los  dos  hermanos  sueñan  con  una  democracia  igual  para  su  patria. 
Mas  en  Atenas  era  Pericles  quien  gobernaba:  que  no  es  lo  mismo!  La  Cons¬ 
titución  de  los  Atenienses  permitía  su  reelección  año  tras  año.  En  Roma,  em¬ 
pero,  un  estadista  tiene  que  legislar,  administrar,  obrar,  hacer  todo  en  el  re¬ 
ducido  espacio  de  un  año.  Y  esto,  bajo  el  control  del  Senado,  cuya  costum¬ 
bre  es  ser  obedecido.  Aquí  es  donde  va  a  encallar  Tiberio.  El  único  camino 
que  le  queda  es  la  revolución,  excitar  las  pasiones  del  proletariado.  Sin  apren¬ 
der  las  lecciones  de  Atenas  a  la  muerte  de  Pericles,  cree  —como  los  demagogos 
de  todos  los  tiempos  han  creído—  que  él  será  una  excepción  para  escapar  a 
Jos  males  de  que  no  se  han  librado  sus  predecesores.  Tiberio,  y  diez  años  más 
tarde  su  hermano  Cayo,  esperan  obrar  sin  tener  el  apoyo  del  senado  y  del 
ejército. 

*  *  %■ 


¿Pero,  cuáles  son  esos  males  y  miserias  que  su  destino  providencial  llama 
a  Tiberio  a  remediar? 

Esto  nos  lleva  desde  luego  a  un  análisis  profundo  y  humano,  dentro  de 
una  desesperante  brevedad.  Expondremos,  pues,  antes  de  entrar  de  lleno  en 
el  problema  agrario  de  los  Gracos,  las  circunstancias  sociales,  políticas,  econó¬ 
micas  que  mueven  a  estos  infortunados  hermanos  a  una  REFORMA  AGRA¬ 
RIA-  Sin  omitir,  como  es  natural,  las  consecuencias,  sean  cuales  sean,  que 
consigo  trae  el  éxito  o  el  fracaso  de  esta  Reforma  Campesina. 

Tal  vez  muchas  lecciones  podamos  aprender,  de  hace  dos  mil  años,  pa¬ 
ra  el  momento  actual  porque  la  historia  es  maestra  de  la  vida  ( historia  mar 

gistra  vitae)  (8). 

* 

-  II  - 

EL  LEGADO  DE  LAS  GUERRAS:  CAPITALISMO— POBREZA 

La  época  de  la  expansión  romana  de  que  trataremos  en  seguida  está  se¬ 
ñalada  por  cambios  importantes  y  casi  revolucionarios  en  la  vida  social  y  eco¬ 
nómica  de  Roma  y  de  Italia. 

(8)  Cic.  De  Or .  2,  9,  36. 
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ENRIQUECIMIENTO  DE  UNOS  POCOS 

En  contraste  con  Jas  condiciones  del  mundo  moderno,  en  los  tiempos  an¬ 
tiguos  la  guerra  es  una  fuente  inexhausta  de  provechos  económicos.  Del  año 
200  al  167  a  C.  las  triunfantes  campañas  de  Roma  han  enriquecido  al  tesoro 
público,  no  menos  que  a  los  hombres  de  negocios,  a  los  oficiales  del  gobierno 
v  a  los  del  ejército.  Durante  este  tiempo  se  ha  calculado  que  el  botín  de  gue¬ 
rra  traído  a  Roma  por  los  generales  romanos  llega  a  cientos  de  miles  de  kilo¬ 
gramos  de  oro  y  de  plata,  y  monedas,  lingotes,  estatuas,  vajillas  de  metales 
preciosos,  además  de  una  indemnización  que  —hablando  en  dólares—  equival¬ 
dría  a  los  20’000.000  (veinte  millones),  a  lo  cual  hay  que  añadir  la  extensión 
territorial,  y  los  impuestos  anuales  de  miles  de  talentos  de  oro,  vale  decir,  de 
millones  de  dólares  más.  (9)  Pero  tales  detalles  omitiremos  para  no  alargar.  La 
guerra  produce  sus  frutos! 

El  año  209  a.  C.  por  ejemplo,  el  pillaje  de  Taren to  produce  41-000  ki¬ 
los  de  oro,  sin  contar  una  gran  cantidad  de  plata  y  el  precio  de  la  venta  de 
30.000  prisioneros  de  guerra...  (10).  La  costumbre  es  antigua!... 

En  el  triunfo  celebrado  en  Roma  por  Man  lio  Acio  Glabrión  sobre  Etolia 
(190  a.  C.)  figuran  1.500  kilos  de  plata,  103.000  tetradracmas  áticos,  249.000  cis- 
tóforos  (11).  En  el  de  Escipión  Asiático  sobre  Antíoco  (189  a.  C.),  14.000 
piezas  de  oro,  545.000  tetradracmas,  500  kilos  de  vajilla  de  oro,  700  kilos  de 
vajilla  de  plata,  63.210  kilos  de  plata  en  lingotes.  En  el  de  M.  Fulvio  sobre  los 
Etolios  (187  a.  C.),  12.422  piezas  de  oro,  1.818.000  tetradracmas,  121  kilos  de 
oro,  y  41.500  kilos  de  plata-  Finalmente,  Pablo  Emilio  sacó  de  su  botín  de 
guerra  macedónico,  además  de  generosa  recompensa  para  cada  uno  de  sus 
oficiales  y  soldados,  e  incalculables  regalos  para  los  Santuarios  de  la  Ciudad, 
un  total  entero  de  300.000.000  de  sestercios  para  el  erario,  que  serían  1.071.429 
dólares.  .  .  (12). 

Interminable  sería  la  lista  de  números  en  este  período,  y  mucho  más  en 
los  posteriores.  Los  cómputos  que  hemos  dado  seguramente  son  incompletos. 
Pero  tengamos  presente  que  el  valor  adquisitivo  de  la  moneda  entonces  es 
unas  diez  veces  mayor  del  que  hoy  tiene  (13). 


(9)  Salí.  Iug.  41. 

(10)  Liv.  27,  16. 

(11)  ib,  37.46,2. 

(12)  Plin.  H.  N.  33,56.  Cfr.  Plut  P.  Aem.  32:  Liv.  45.  40,1. 

(13)  Cfr.  Tenney  Frank  The  Public  Finances  of  Rome  200-157  B.  C.,  p.  3-4;  Bloch- 
Carcopino,  Hist.  Romaine ,  (Press,  Univ.  de  France)  II,  ch.  III. 
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Como  resultado,  pues,  de  las  guerras  —justas  o  inicuas—  se  enriquece  el 
Estado,  los  gobernadores  y  jefes  militares  acumulan  dinero,  los  capitalistas  y 
negotiatores  amasan  fortunas  increíbles,  de  repente  y  de  ordinario  mal  habi¬ 
das.  Pero  todo  ello  es  legítimo  a  los  ojos  de  Roma,  que  se  defiende  con  el 
viejo  lus  gentium  (Derecho  de  Gentes).  Las  excepciones  son  extremadamen¬ 
te  raras,  que  no  hacen  verano.  La  nobilitas  se  ha  acostumbrado  —como  la  co¬ 
sa  más  natural—  a  meter  las  manos  en  los  cofres  del  vencido .  .  . 


OPULENCIA  Y  LUJO 

Y  como  primera  consecuencia  evidente,  el  contacto  con  los  pueblos  de¬ 
rrotados  del  Oriente,  con  esa  antigua  civilización,  más  refinada  y  elegante 
que  la  austera  vida  romana,  revoluciona  las  costumbres  privadas  de  éstos,  crea 
un  lujo  extravagante  hasta  entonces  desconocido,  los  anega  en  una  crecien¬ 
te  corrupción,  de  escándalos,  de  divorcios,  de  libertinaje.  Todo  el  derroche  ex¬ 
terno  de  los  orientales  es  transplantado  a  Roma.  Los  nuevos  ricos  compiten 
entre  sí  en  extravagancia.  Se  transforman  las  casas  en  palacios  con  peristilos  y 
esculturas  griegas  de  mármol  y  mobiliario  fastuoso  (14);  las  tradicionales  cos¬ 
tumbres  patriarcales  se  modernizan,  los  banquetes  son  preparados  por  exqui¬ 
sitos  cocineros  profesionales  (15).  y  se  sirven  en  vajilla  de  plata  y  oro,  con  mú¬ 
sicas  y  danzas;  abundan  los  tapices  preciosos,  los  perfumes  se  vulgarizan  y  las 
cortesanas  (16);  v  los  telares  del  Oriente  visten  a  los  ricos  con  delicadas  togas 
y  púrpuras  valiosas  (17). 

Contra  semejantes  frivolidades  se  suscita  una  fuerte  reacción.  Pero  no 
halla  eco.  El  tan  mentado  mos  maiorum  (tradición)  es  contrario  al  espíritu 
de  los  nuevos  tiempos!  Las  numerosas  leves  suntuarias  que  se  suceden  son 
inefectivas  (18).  Es  inútil  oponerse. 


ESCLAVITUD 

Mas  no  es  esto  todo.  Se  aumenta  la  esclavitud.  Los  prisioneros  de  gue¬ 
rra  son  libremente  vendidos  en  el  mercado  internacional  de  una  isla,  la  de 


(14)  Plin.  H.  N.  33,141. 

(15)  Liv.  39.  6,9. 

(16)  Macr.  III.  16,14. 

(17)  Liv.  39.  6,7-8. 

(18)  vg.  la  Lex  Oppia  de  luxu  femiuarum,  del  año  215  a.  C.;  la  Lex  Orchia;  lá 
Lex  Fannia ,  etc. 
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Délos  (asiáticos,  sirios,  judíos,  griegos,  egipcios...)*  El  resultado  es  que  por 
Ja  abundancia  se  saturan  de  infelices  los  emporios,  y  se  produce  una  baja  en 
sus  precios. 

Se  calcula  que  entre  los  años  200  y  150  a.  C*  son  vendidos  en  Italia  más 
de  250.000  cautivos  de  guerra  (19),  sin  contar  los  que  ya  existen.  Y  los  ven¬ 
cedores  ganan  para  sí  ese  dinero  por  seres  humanos!  Ya  hicimos  mención 
de  los  30.000  cautivos  que  vende  Fabio  Máximo  en  Tarento  (209  a.  C.)-  Pa¬ 
blo  Emilio,  en  una  expedición  al  Epiro,  pone  a  la  venta  150.000  infelices  (20), 
y  su  hijo  Emiliano  (146  a.  C)  subasta  50.000  cartagineses.  En  España  son 
rematadas  sub  corona  poblaciones  enteras  (21). 

Y  se  acrecienta  la  piratería  que  va  a  la  caza  de  hombres  para  vender  en 
los  mercados  públicos  (22). 

Con  esto,  el  trabajo  servil  se  acrecienta:  no  cuesta  casi  nada.  Se  les  pue¬ 
de  explotar  brutalmente  como  animales,  no  tienen  derecho  al  descanso  ni  a 
comodidad  alguna,  se  les  encadena,  se  les  castiga,  se  les  crucifica  impunemen¬ 
te.  Por  otra  parte  no  están  sujetos  al  servicio  militar,  y  pueden  indefinidamen¬ 
te  consagrarse  al  antojo  del  amo.  El  trabajo  del  esclavo,  según  el  sistema  ro¬ 
mano,  tiene  una  ventaja  notable:  que  ese  servus  es  sólo  un  tornillo  en  el  en¬ 
granaje  de  la  sociedad,  pues  legalmente  no  puede  tener  esposa  ni  hijos;  son 
dos  brazos  fuertes  para  el  trabajo  y  una  boca  sola  que  alimentar.  El  auste- 
rísimo  Catón  llega  a  recomendar  (tiempos  aquellos!)  que  cuando  el  esclavo  ya 
no  sirve  para  el  trabajo  se  le  deje  morir  de  hambre  (23).  El  alimento  de  un 
esclavo  es  suficiente  pero  vil.  Por  la  noche  se  encierra  a  todos  en  prisiones  sub¬ 
terráneas»  Pero  el  peligro  potencial  que  entrañan  unos  hombres  así  tratados 
se  verá  en  los  fugitivos  convertidos  en  salteadores  y  bandoleros,  y  en  las  va¬ 
rias  revueltas  formidables  de  esclavos  en  Sicilia,  Minturna,  Sinuesa,  Atica, 
Délos  y  otros  lugares.  Por  desgracia  son  abatidos  con  cruel  severidad.  Pero  no 
es  del  caso  entrar  en  estos  detalles. 

En  tales  condiciones,  los  pequeños  agricultores  comienzan  a  empobre¬ 
cerse.  Y  los  de  arriba  aspiran  siempre  a  carreras  oficiales  que  no  son  ya  un 


(19)  Bloch  Carcopino,  e.  I.  p.  100;  Arthur  E.  Boak,  A  Hist.  of  Reme,  (Macmi- 
llan,  NY)  3,  p.  155. 

(20)  Ltv.  45,  38. 

(21)  App.  99. 

(22)  Th.  Mommsen,  The  Hist.  of  Reme,  Transí.  Dickson  (Macmillan  Lond.  1913), 
III,  Bk  IV,  cp.  II. 

(23)  ib. 
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simple  honor  y  un  servicio  al  Estado,  sino  un  atajo  más  seguro  para  abun¬ 
dantes  remuneraciones:  y  en  este  terreno  la  nobleza  romana  compite  fiera¬ 
mente. 

EQUITES 

Entre  tanto  otros  ciudadanos  de  Roma,  que  inicialmente  eran  como  lo 
que  hoy  llamaríamos  clase  media ,  y  que  entonces  se  denominan  é quites  (ca¬ 
balleros,  burgueses)  buscan  sus  oportunidades  de  enriquecerse  por  medio  del 
negocio.  La  evolución  histórica  de  esta  clase  es  compleja.  Mas,  para  nuestro 
intento,  basta  señalar  que  el  ordo  equester  de  mediados  de  este  siglo  II  a.  C., 
denota  a  todas  las  personas  cuyo  patrimonio  no  es  menor  de  los  400.000  ses- 
tercios  (unos  US  $  16.000),  y  que  no  pertenece  a  la  aristocracia  gobernante. 
Los  équites  constituyen  una  clase  social  distinta.  En  la  guerra  están  alejados 
de  los  comandos  mlitares,  y  de  las  magistraturas  en  la  paz;  quieren,  pues,  ha¬ 
llar  medio  de  emplear  y  acrecentar  su  fortuna. 

Y  el  mundo  mediterráneo  conquistado  les  ofrece  grandes  perspectivas  de 
explotación.  Pronto  se  convierten  ellos  en  poderosas  societates  capitalistas. 
Al  punto  se  hacen  necesarios. 

Estos  romanos  tienen  tal  habilidad  en  el  manejo  de  dineros  que  en  sus 
operaciones  financieras  dejan  muy  atrás  a  los  griegos  y  a  los  orientales.  La  con¬ 
centración  en  esta  rama  del  negocio  en  las  manos  de  unos  pocos  es  el  resultado 
natural  de  las  guerras  de  Roma.  Pero  el  éxito  se  debe  a  su  organización.  Mane¬ 
jan  la  técnica  del  cheque,  hacen  transacciones  por  órdenes  y  letras  de  crédito 
y  otros  métodos  más  que  fácilmente  se  adivinan. 

Ya  desde  los  primeros  tiempos  habían  existido  en  la  Urbe  estos  hombres 
(ordo  publicanorum)  (24)  cuyo  negocio  eran  los  contratos  con  el  Estado: 
construcción  de  obras  públicas,  edificios,  basílicas,  puentes,  caminos,  provisio¬ 
nes  de  armas  y  alimento  para  la  marina  y  el  ejército,  la  vigilancia  de  las  adua¬ 
nas,  el  laboreo  de  las  minas,  los  empréstitos  al  gobierno  en  tiempo  de  guerra, 
etc.  todo  lo  cual  se  denomina  con  la  palabra  ptiblicum .  Esto  evidentemente 
es  muy  lucrativo.  Pero  la  adquisición  de  nuevos  territorios  por  las  armas,  y 
la  consiguiente  secuela  de  la  colección  de  impuestos  (yectigalia )  abre  a  los 

PUBLICANI 

extraordinarias  oportunidades.  Roma  exige  a  sus  nuevos  vasallos  el  tri¬ 
buto  que  pagaban  a  sus  antiguos  amos.  Pero  no  teniendo  a  mano  un  ser¬ 
vido  oficial  organizado  para  colectarlo,  acude  al  sencillo  pero  pernicioso  mé¬ 
todo  de  arrendar  (locare)  esos  impuestos  o  diezmos.  Tal  derecho  se  vende  en 
pública  subasta  y  se  entrega  al  mejor  postor  en  documento  público  firmado 

(24)  Liv.  25,  3. 
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por  el  manceps  (contratista),  los  praedes  (fiadores)  y  un  representante  del  go¬ 
bierno.  El  manceps  es  a  veces  una  compañía,  sustancialmente  lo  mismo  que 
nuestras  sociedades  anónimas  de  hoy. 

y 

El  publicano  o  un  gerente  Qmagister )  recoge,  por  medio  de  sus  innume¬ 
rables  agentes  una  exagerada  cantidad,  de  la  cual  paga  al  fisco  lo  convenido 
quedándose  con  el  resto  como  ganancia  líquida.  Los  contratos  se  hacen  para 
cinco  años,  y  así  se  balancean  las  cosechas  mejores  y  las  menos  buenas*  Las 
societates  de  publícanos  mantienen  comunicación  entre  las  diversas  provin¬ 
cias  v  Roma  por  medio  de  un  servicio  de  inteligencia  muy  eficiente.  Estos 
mensajeros  no  oficiales  van  y  vuelven  de  continuo  y  mudan  las  postas  cada 
cincuenta  kilómetros.  Ellos  traen  informes  de  las  cosechas,  de  las  amenazas, 
de  las  revueltas  civiles.  Algunos  ciudadanos  privados  se  valen  de  ellos  para 
saber  noticias  del  exterior  o  enviar  epístolas  a  sus  amigos  y  familiares.  Y  así 
se  inventa  el  correo. 

Anque  estrictamente  hablando  no  son  lo  mismo  publícanos  y  équites, 
poco  a  poco  llegan  a  fundirse  en  un  cuerpo  autónomo,  de  tal  modo  que  más 
tarde  (el  año  60  a.  C.)  Cicerón  dirá  de  ellos:  equites  romani,  id  est  pnbUcani 
(25). 


CONSECUENCIAS  POLITICAS 


Pero  este  método  de  recoger  los  diezmos  Qdécumae )  necesita  un  control 
riguroso  para  evitar  excesos.  El  gobierno  cae  tarde  en  la  cuenta  de  ello.  Uno 
de  los  deberes  del  gobernador  provincial  es  por  una  parte  obligar  a  su  provin¬ 
cia  a  pagar  a  los  publícanos,  y  por  otra  vigilar  a  estos  o  a  sus  agentes  para 
que  no  exijan  más  de  lo  que  la  ley  les  permite.  Maravilloso  sistema  si  no 
entrara  en  juego  la  ambición!  Si  no  estuviera  viciado  por  el  tráfico  de  los  vo¬ 
tos  y  de  las  conciencias! 


Porque  sucede  que  los  publícanos  son  ordinariamente  équites  que  en  Ro¬ 
ma  están  informados  por  los  tabellarii  (correo).  Ellos  tienen  votos,  influjo, 
ramificaciones  tremendamente  peligrosas;  son,  a  veces,  colosalmente  ricos,  es¬ 
tán  en  combinación  con  el  Senado,  y  pueden  presionar  al  Gobernador.  Este 
—de  ordinario—  tiene  ambiciones  políticas  ulteriores.  .  .  Luego,  si  quiere  pro¬ 
teger  a  los  provinciales,  perjudica  a  su  propia  carrera ...  y  casi  nunca  escoge  la 
defensa  de  los  infelices.  .  .  Si  no  es  él  mismo  quien  más  los  extorsiona  para 
su  provecho  particular.  En  la  historia  romana  de  este  período  abundan  los  ca¬ 
sos  concretos. 


(25)  Ven.  II,  3.  72,  168. 
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Mas  esto  no  es  lo  normal*  Por  lo  común  podíamos  decir  que  la  adminis¬ 
tración  provincial  romana  es  equitativa. 

BANQUEROS  INTERNACIONALES 


Las  conquistas,  como  ya  dijimos,  concentran  el  capital  en  Roma.  Como 
inevitable  resultado,  los  équites  comienzan  a  ejercer  funciones  de  banqueros 
internacionales.  Que  una  provincia  asolada  por  la  guerra  o  por  cualquier  otra 
calamidad  no  puede  pagar  los  inevitables  impuestos,  allí  los  équites  les  ha¬ 
cen  los  empréstitos  urgentes  al  más  alto  interés  Qoenus')\  que  una  ciudad 
quiere  en  Sicilia,  en  España,  la  Galia  Narbonense,  Macedonia,  el  Asia  Me¬ 
nor.  .  .  construir  un  templo,  unas  termas,  cualquier  mejora  costosa,  tendrá 
que  tramitar,  no  sin  gran  lucro  para  estos,  con  los  banqueros  internacionales* 

¿Pero  los  intereses?  Los  edictos  de  los  gobernadores  no  permiten  un  inte¬ 
rés  mayor  del  12%,  pero,  en  circunstancias  difíciles,  los  urgidos  deudores  — in¬ 
dividuos,  provincias  o  reinos—  se  ven  obligados  a  tomar  préstamos  al  24  y 
aun  al  48%  (26). 

El  gobernador,  si  no  quiere  afrontar  la  enemistad  de  los  influyentes  hom¬ 
bres  de  negocios  en  Roma,  tiene  obligación  de  urgir  el  pago  de  tales  deudas. 
Y  estas  potentes  compañías  de  publícanos  en  ocasiones  han  reclamado  sus 
reivindicaciones,  con  una  energía  feroz  capaz  de  quebrantar  la  omnipotencia 
del  Senado.  Y  así,  mientras  las  legiones  victoriosas  de  Roma  conquistan  el 
orbe,  ellos  dominan  la  banca  v  los  negocios  de  la  dueña  del  mundo. 

7  yo 


CRISIS  ECONOMICA:  LA  CLASE  MEDIA 


Hasta  ahora  hemos  considerado  el  aspecto,  llamémoslo  así  optimista  de  la 
extensión  conquistadora  de  las  fronteras.  Frutos  largamente  provechosos  para 
las  clases  altas  o,  como  dicen  hoy,  burguesas;  ganancias  para  los  contratistas 
de  impuestos,  fiiblicani,  y  aumento  de  lucro  para  los  más  ricos.  Pero  es  el 
pueblo  en  quien  vienen  a  refluir  las  consecuencias  desastrosas. 


La  vida  económica  de  Italia  es  afectada  profundamente.  La  crisis  agríco¬ 
la  se  hace  alarmante,  y  no  sin  razón.  Porque  el  transporte  de  las  cosechas  del 
interior  es  indeciblemente  difícil.  La  Península  es  montañosa  y  hacen  falta 
buenos  caminos.  Por  otra  parte,  las  cosechas  llegan  sin  mayor  costo  por  mar 
de  las  Provincias  conquistadas  (civitates  decumanae )  que  pagan  su  tributo, 
y  el  Estado,  para  deshacerse  de  eso,  lo  vende  a  cualquier  precio. 


(26)  M.  Cary,  A  History  of  Rome  (MacMilIan  London.  1951)  p.  262. 
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La  segunda  guerra  púnica  ha  traído  la  desolación  en  casi  todo  el  sur  de 
la  Península.  Las  tremendas  bajas  sufridas  en  dieciocho  años  de  batallar  con¬ 
tra  Aníbal  y  en  las  interminables  y  desastrosas  campañas  en  la  Galia  Cisalpi¬ 
na,  España,  Macedonia,  Sicilia,  han  dejado  muchos  campos  sin  brazos  jóve¬ 
nes  o  sin  dueños.  Tierras  abandonadas  que  pasan  a  manos  del  Estado.  Muchos 
pequeños  terratenientes  empobrecidos  abandonan  el  campo  o  hipotecan  su 
terruño,  y  ahí  están  los  é quites  para  favorecerlos  de  mil  amores.  .  .  Los  infe¬ 
lices  labriegos  que  se  habían  visto  obligados  a  ayudar  al  cartaginés  son  ahora 
castigados  con  la  confiscación  de  la  tercera  parte  de  su  territorio.  La  guerra 
empobrece  a  los  más  y  enriquece  a  unos  pocos. 

El  año  180  a.  C.  el  gobierno  trasplanta  cuarenta  mil  ciudadanos  ligurios 
a  Samnio:  lo  cual  indica  de  cuanto  terreno  baldío  puede  disponer  el  Estado. 
Pero  esto  es  un  esfuerzo  aislado.  La  población  se  empobrece  y  no  aumenta 
por  causa  de  las  guerras  v  de  los  vicios.  En  cambio,  los  que  tienen  dinero,  lo 
invierten  en  tierras  y  en  esclavos  para  cultivarlas.  Mientras  los  antiguos  due¬ 
ños  apenas  si  dan  a  basto  para  pagar  deudas. 

Hay  más.  Las  nuevas  guerras  de  Roma  en  el  exterior  reclaman  nuevos 
legionarios;  jóvenes  que,  una  vez  arrancados  al  campo,  tardarán  años  en  re¬ 
gresar,  y  ya  sin  afición  a  la  agricultura.  Y  si  el  cansado  veterano  retorna,  es 
para  encontrar  hipotecada  la  heredad  que  sostiene  a  sus  hermanos  o  a  sus 
hijos,  o  tal  vez  —si  el  humilde  soldado  encuentra  su  terruño  intacto—  lo  ve  en 
tal  abandono  y  amenazado  por  futuras  guerras  que  se  descorazona,  y  enton¬ 
ces  no  siendo  capaz  de  ganar  más  o  no  queriendo  hacerlo,  vende  todo  a  los 
vecinos  acomodados  y  abandona  la  hacienda:  interea,  patentes  aut  parvi  li¬ 
ben  militum,  nt  quisque  potentiori  confinis  erat,  sedibus  pellebantur .  .  .  (27). 
Y  añora  el  botín  de  guerra,  y  los  alicientes  de  la  ciudad  donde  las  diversiones 
no  cuestan  nada  y  con  frecuencia  el  trigo  se  reparte  gratis,  lo  atraen-  Pero  ade¬ 
más  no  todos  regresan  de  la  guerra.  .  . 

Roma  se  llena  de  inmigrantes  del  campo.  Tanto  que  el  Lacio  v  muchos 
aliados  tienen  que  presionar  al  gobierno  para  que  los  obligue  a  regresar  a  sus 
pueblos  ( ¡ex  Claudia  de  177  a .  C.).  En  otras  ocasiones  el  Estado  concede  a 
ciertas  ciudades  plenos  derechos  de  ciudadanía  precisamente  para  evitar  la 
emigración. 

Agreguemos  otro  hecho.  El  grano  abundante  que  llega  de  las  Provincias 
en  barcos  mercantes  no  es  caro.  En  la  Galia  Cisalpina  suele  haber  superpro¬ 
ducción  de  cereales  que  reduce  de  una  manera  absurda  el  valor  del  grano.  Los 
ricos  pueden  darse  el  lujo  de  almacenar  en  sus  trojes.  Y  el  modesto  campesi- 

(27)  Salí.  Itig.  41. 
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no  se  ve  obligado  a  competir  con  esos  precios.  .  .  De  ahí  que  los  pequeños 
agricultores  se  arruinen  y  se  desplacen  a  las  ciudades  donde,  gastados  los  po¬ 
cos  ahorros  de  su  parcela,  van  a  aumentar  el  número  perezoso  de  los  desocu¬ 
pados.  Porque  Roma  no  tiene  industria,  no  tiene  fábricas,  no  tiene  caminos. 
Proletariado  ademas  que,  dada  la  organización  militar  de  entonces,  es  inútil 
para  el  ejército.  Masa  fantástica  para  los  agitadores  políticos! 

Verdad  es  también  que  en  algunos  distritos  el  campesino  no  se  afecta,  y 
en  otros  al  norte  logra  bastante  prosperidad,  si  exceptuamos  la  carga  del  ser¬ 
vicio  militar. 


RESULTADOS  SOCIALES  DE  ESTA  CRISIS 

Según  hemos  expuesto,  los  pequeños  agricultores  van  decayendo  y  sus 
posesiones  se  van  sumando  a  otras  para  convertirse  en  latifundia ,  relativamen¬ 
te  enormes  para  esos  tiempos  y  para  esas  tierras,  que  llegan  de  ordinario  de 
sesenta  fanegadas  a  un  máximo  de  ciento  noventa  (es  decir,  de  40  a  125 
hectáreas).  Este  va  a  ser  el  factor  dominante  ahora  en  la  agricultura  italiana. 
La  razón  es  clara-  Ya  arriba  la  insinuamos.  Los  prisioneros  de  guerra  se  pue¬ 
den  comprar  a  bajos  precios  y,  convertidos  en  esclavos,  trabajan  sin  sueldo, 
con  menores  gastos,  aunque  con  menos  rendimiento  que  el  hombre  libre,  las 
grandes  haciendas.  De  ahí  se  derivan  colosales  ganancias  para  el  aristócrata 
dueño.  Mientras  el  labriego  libre  escasamente  puede  ganar  para  sí  y  para 
sostener  su  familia. 

Hay  otro  factor  importante  en  favor  de  los  optimates.  Desde  218  a.  C.  la 
Lex  Claudia  prohíbe  a  los  miembros  del  Senado,  como  no  conveniente  a  su 
dignidad,  el  ocuparse  en  contratos  y  usura  de  dineros:  quaestus  omnis  patribus 
indecoras  visas  (28).  La  agricultura,  en  cambio,  es  una  ocupación  honora¬ 
ble  y  da  grandes  utilidades.  Así,  prácticamente  se  ve  obligada  la  clase  gober¬ 
nante  en  Roma  a  invertir  en  tierras  cultivables  el  capital  nuevo  acumulado 
en  las  güeras  v  en  la  administración  del  imperio.  Y  si  añadimos  que  no  siem¬ 
pre  en  la  compra  de  terrenos  se  procede  a  conciencia  ni  según  la  lev ...  A 
veces  se  arman  litigios  y  se  expulsa  o  tratándolos  con  medios  violentos,  se  ur¬ 
ge  a  los  dueños  el  sacrificio  de  su  pequeña  propiedad.  Además,  los  terrenos 
del  dominio  público  son  alquilados  a  muy  bajo  precio  a  quien  tenga  capital 
para  aventurarlo.  Y  siempre  son  los  mismos  los  que  tienen  el  dinero  contante 
a  la  mano.  (De  las  tierras  públicas  alquiladas  a  los  pobres  trataremos  más  ade¬ 
lante). 


(28)  Liv.  21.  63,4. 
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Pero  todavía  hay  más.  El  gran  latifundista  puede  mejorar  los  cultivos 
por  medios  científicos,  sembrar  olivares  y  viñedos,  alternar  las  cosechas,  dejar 
descansar  la  tierra,  seleccionar  las  semillas,  poner  riego  artificial...  Las  mis¬ 
mas  cuadrillas  de  esclavos  cautivados  en  tierras  lejanas  traen  nuevos  métodos 
agrícolas.  Y  muchos  campos  de  labrantío  se  transforman  en  potreros  para  el 
ganado  mayor  o  en  majadas  para  la  cría  del  lanar  en  grande  escala,  vigilados 
por  pastores  esclavos-  Y  dado  que  los  rebaños  y  la  cría  de  reses  puede  ser  más 
productivo  que  la  agricultura,  bien  pudiera  el  pequeño  labrador  dejar  la  tie¬ 
rra  y  dedicarse  al  pastoreo.  Pero  aun  esto  mismo  no  se  puede  sin  la  ayuda  del 
capital. 

Hacia  el  año  150  a.  C.  Catón  el  censor  escribe  un  manual  práctico  de 
Agri  Cultura  para  Jos  dueños  de  los  latifundios;  y  cuatro  años  más  tarde,  el 
gobierno  hace  traducir  al  latín  una  obra  mucho  más  elaborada  del  cartaginés 
Magón  que  enseña  nuevos  métodos.  Pero  ya  en  su  vejez,  Catón  confiesa  que 
Ja  agricultura  se  ha  vuelto  más  interesante  que  lucrativa  y  él  mismo  invierte 
parte  de  su  capital  en  propiedades  urbanas,  bosques,  termas. 

Pues  bien,  la  competencia  así  resulta  imposible.  Y  la  juventud  está  en 
el  ejército:  el  servicio  militar  en  el  exterior  dura  diez  años.  En  este  período, 
más  de  cien  mil  italianos  están  en  las  legiones  de  ultramar  y  la  mavoría  son 
campesinos.  ¿Y  los  empréstitos?  Imposible.  En  estos  duros  tiempos  un  hom¬ 
bre  endeudado  es  un  hombre  perdido.  La  legislación  sobre  deudas  es  extrema¬ 
damente  severa.  El  deudor  insolvente  puede  ser  reducido  a  la  esclavitud,  obli¬ 
gado  a  trabajar  con  su  mujer  y  sus  hijos.  .  .  (28b).  En  esas  condiciones  más 
vale  vender  todo,  emigrar  a  la  ciudad,  sufrir  tal  vez  hambre  un  tiempo,  pero 
ser  libre.  De  manera  que  el  labriego,  así  desposeído,  se  da  la  mano  con  el  pro¬ 
letariado  urbano  —de  importancia  política  formidable—  para  asistir  a  todos  los 
motines,  escuchar  en  los  discursos  promesas  de  bienestar,  preparar  serias  tur¬ 
baciones  en  el  Estado,  y  cambiar  el  curso  de  la  historia  con  su  voto  en  los  co¬ 
micios  de  Roma ! 


RESULTADOS  POLITICOS  DE  ESTA  CRISIS 

Enriquecidos  los  optimates  (partido  aristocrático  en  oposición  a  los  éejui- 
tes  y  a  los  populares ),  la  trascendencia  política  de  su  dinero  se  va  a  imponer. 

Los  esclavos  pueden  manumitirse  y  entonces  se  convierten  en  libertos  y 
clientes  incondicionalmente  adictos  a  su  antiguo  dueño-  Lo  cual  es  una  ven¬ 
taja  no  despreciable  desde  el  punto  de  vista  político  y  financiero.  Entre  los 


(28b.)  Cfr.  Mt  18,  25. 
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esclavos,  muchos  hay»  en  efecto,  que  son  artesanos  hábiles  y  aun  artistas. 
¿Qué  mejor  que  libertarlos,  suministrarles  un  taller  y  exigir  una  parte  de  las 
ganancias  para  el  patrón?  Por  otra  parte,  se  puede  contar  con  ellos  para  las 
elecciones.  La  masa  de  los  esclavos  manumitidos  es  el  elemento  más  desmora¬ 
lizado  y  peligroso  del  populacho  en  Roma. 

El  partido  aristocrático  tiene  el  control  absoluto  del  gobierno  y,  natural¬ 
mente,  de  numerosas  entradas.  Los  proletarios  sólo  son  instrumentos  de  los 
demagogos  y  de  los  propios  optimates  que  ganan  sus  votos  con  juegos  de  gla¬ 
diadores  en  el  circo,  festivales  públicos  y  el  soborno.  Porque  las  campañas  polí¬ 
ticas  de  Roma  se  caracterizan  por  esto,  que  a  la  vez  ayuda  a  alimentar  y  dis¬ 
traer  al  pueblo. 

Sinembargo  el  campesino  arruinado  que  antes  apenas  si  podía  bajar  rara 
vez  a  votar,  ahora  puede  con  frecuencia  desaprobar  o  aprobar  leyes  en  la 
Asamblea  popular  o  en  los  plebiscitos.  Ahora  es  políticamente  más  poderoso 
que  cuando  estaba  en  plena  prosperidad.  Pero  es  que  ni  los  libertos  ni  los  clien¬ 
tes  se  pueden  multiplicar  indefinidamente  por  parte  de  los  aristócratas.  Se  ha 
creado  otra  arma  secreta.  Los  équites  que,  como  hemos  dicho,  no  son  aristó¬ 
cratas  sino  simples  ricachones,  pueden  también  comprar  grandes  haciendas  y 
hacer  registrar  a  su  gente  en  una  tribu  rural.  Con  lo  cual  ya  tienen  una  par¬ 
tida  de  secuaces  de  cuyos  votos  pueden  disponer.  Y  los  équites  saben  que  el 
poder  político  puede  incrementar  sus  intereses.  .  . 

Estos  caballeros  (équites )  no  desean  cargos  públicos  sino  tener  influjo 
político  para  presionar  al  gobierno  en  su  provecho. 

En  las  disputas  entre  ricos  y  pobres,  los  équites  estarán  siempre  de  par¬ 
te  de  los  optimates  contra  el  populacho,  a  fin  de  defender  el  derecho  de  pro¬ 
piedad.  Pocos  intereses  comunes  tienen  ellos  con  el  pueblo,  pero  si  se  hubie¬ 
ran  unido  a  los  proletarios,  sin  duda  que  hubieran  aventajado  a  los  aristócra¬ 
tas  y  dominado  el  poder. 

En  tales  circunstancias  como  las  que  acabamos  de  presentar,  no  puede 
menos  de  prepararse  una  revolución  rural. 

-  111  - 

EL  PROBLEMA  AGRARIO 

El  problema  no  puede  ignorarse.  Los  estadistas  romanos  de  verdadera  vi¬ 
sión  política  tratan  de  solucionarlo.  Pero  terminan  por  descorazonarse  ante  la 
fiera  oposición  de  aquellos  cuyos  intereses  están  amenazados. 
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La  figura  más  prominente  de  Roma- en  estos  días,  antes  de  la  aparición  de 
los  Gracos,  es  Escipión  Emiliano*  El  y  sus  amigos  logran  algunas  reformas  in¬ 
significantes.  Pero  son  demasiado  prudentes  o  demasiado  tímidos  como  para 
acometer  y  llevar  adelante  nada  trascendental.  Aquí  la  gran  oportunidad  pa¬ 
ra  Tiberio. 

EL  AGER  PUBLICUS 


Para  conocer  la  clave  de  la  solución  que  van  a  dar  los  Gracos,  y  apreciar 
su  trascendencia,  son  necesarias  dos  palabras  sobre  las  tierras  públicas  de  Ro¬ 
ma:  ager  publicas  populi  romani,  propiedad  exclusiva  de  la  colectividad  deno¬ 
minada  pueblo  romano. 

Este  es  el  resultado  espontáneo  de  la  expansión  militar  de  Roma.  Según 
el  viejo  his  genthim  (Derecho  de  Gentes),  la  entrega  (deditio)  tiene  que  ser 
completa,  íntegra,  sin  restricciones  ni  reservas:  Deditisne  vos  popidumqiie 
[...],  urbem,  agros,  aquam,  términos,  delubra,  ntensilia,  divina  hunmnaque 
omnia  in  meam  populumque  romani  dicionem ?  —  Dedinins.  —  At  ego  recipio. 
“Os  entregáis  vosotros,  la  población,  la  ciudad,  los  campos,  aguas  fron¬ 
teras,  templos,  muebles,  todas  las  cosas  divinas  y  humanas  a  mi  domina¬ 
ción  y  a  la  del  pueblo  romano?  Los  entregamos.  Y  yo  oficialmente  los  recibo”. 
Así  dice  una  fórmula  impuesta  a  los  vencidos,  tal  cual  nos  la  ha  conservado 
el  historiador  Tito  Livio  (29).  Es  un  traspaso,  no  solo  de  soberanía,  sino  de 
propiedad. 

Pues  bien,  durante  las  conquistas  de  Italia,  la  práctica  común  de  la  re¬ 
pública  ha  sido  coger  de  cada  uno  de  los  pueblos  vencidos  parte  de  su  terri¬ 
torio  y  declararlo  propiedad  del  pueblo  romano.  La  fracción  de  tierra  expro¬ 
piada  varía  según  el  vigor  de  la  resistencia  o  según  la  medida  de  la  culpa  del 
pueblo  derrotado.  A  veces  se  llega  a  confiscar  el  territorio  entero  y  a  trans¬ 
portar  la  población  sobreviviente  a  otra  parte  (30). 

Esa  tierra  puede  emplearse  para  plantar  colonias,  o  repartirse  entre  ciu¬ 
dadanos  romanos,  o  venderse,  o  arrendarse,  según  al  gobierno  pareciere  mejor. 

Una  manera  empleada  con  frecuencia  es  esta:  que  no  se  dispone  de  la 
tierra  en  forma  alguna;  simplemente  se  declara  “propiedad  del  Estado”*  Y  en 
este  caso  se  permite  a  cualquiera  cultivarla  supuesto  el  pago  de  un  pequeño 
alquiler  por  su  uso  Qstipendium  o  vectigal );  si  es  tierra  de  labranza  se  exige  un 
diezmo;  por  viñedos,  huertos,  jardines  la  quita  parte  de  los  frutos;  por  el  ga- 
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(29)  1.  38. 

(30)  L¡v.  40.  38  y  48. 


nado,  varían  los  impuestos  según  la  naturaleza  de  los  animales.  Pero  esas  le¬ 
yes  no  se  cumplen,  o  pasan  ignoradas;  en  todo  caso,  la  colección  de  las  tales 
rentas  es  bastante  laxa. 

Sucede  también  que  a  veces  los  primeros  dueños  (en  Italia)  retienen  de 
fado  la  tierra  que  nominalmente  han  cedido  a  Roma.  A  los  que  así,  ocupan 
terrenos  públicos  se  les  denomina  possessores,  para  distinguirlos  de  los  due¬ 
ños  verdaderos.  El  Estado  se  reserva  el  derecho  de  arrojarlos  cuando  crea  opor¬ 
tuno  disponer  de  otra  manera  de  la  tierra. 

Pero  dado  que  los  grandes  terratenientes  controlan  de  ordinario  el  gobier¬ 
no,  pronto  descubren  que  es  más  ventajoso  dejar  para  sí  gran  parte  del  ager 
publicas  abierto  a  la  occupatio.  Así,  ellos  mismos  se  apoderan  de  éste. 

Porque  la  manera  de  distribuirse  las  tierras  es  múltiple;  señalaremos  estas 
dos  principales:  primero,  convertirlas  en  propiedad  privada  Qager  adsignatus ) 
—bien  sea  por  venta,  bien  distribuida  gratuitamente—  con  la  condición  de  una 
renta  anual;  y  segundo,  mediante  la  ocupación.  Esta  parece  al  Estado  la  úni¬ 
ca  que  puede  salvaguardar  la  verdadera  igualdad  de  los  ciudadanos  en  el  dis¬ 
frute  de  las  tierras  comunes.  Pues  la  primera  más  se  pudiera  considerar  como 
un  favor  o  una  excepción. 

Desafortunadamente  la  realidad  es  otra.  La  occupatio,  con  el  pretexto 
capcioso  de  favorecer  a  todos,  no  aprovecha  sino  a  la  minoría.  Las  societates 
publicanrum  se  encargan  de  retribuir  al  Estado,  y  de  explotar  el  campo  —y 
a  los  campesinos—  con  su  avidez  insaciable  (31). 

De  vez  en  cuando  se  intenta  impedir  semejante  abuso  imponiendo  res¬ 
tricciones  sobre  la  cantidad  de  tierra  que  una  persona  puede  ocupar,  u  obli¬ 
gando  a  que  el  arriendo  sea  del  dominio  público.  Sinembargo,  el  creciente  po¬ 
der  de  los  nobles  halla  modo  de  salir  con  la  suya,  gracias  a  su  control  del  go¬ 
bierno,  puede  pasar  por  alto  cualesquiera  leyes  restrictivas. 

CONSECUENCIAS 


De  hecho,  pues,  gran  parte  de  las  tierras  que  nominalmente  pertenecen 
al  pueblo  romano  han  pasado  a  ser  propiedad  privada  de  los  grandes  latifun¬ 
dista  (32).  Y  en  muchos  casos,  no  sólo  sin  título  legal  sino  aún  contra  la  ley. 
Para  la  época  de  Catón  el  máximum  de  tierra  cultivable  permitido  por  la  ley 


(31)  Bloch  —  Carcopino,  o.c.  p.  166  sig. 

(32)  H.  Last  CAH,  IX,  p.  19. 
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es  —si  hemos  de  creer  a  Plutarco  (33)—  500  ingera,  es  decir,  190  fanegadas 
(125  hectáreas),  “por  algún  tiempo  —explica  el  historiador  griego—  esta  ley 
contiene  la  codicia  y  sirve  de  amparo  a  los  pobres  que,  protegidos  por  ella,  re¬ 
tienen  sus  respectivas  parcelas  como  se  las  han  arrendado;  pero  más  adelante 
los  vecinos  ricos  se  las  arreglan  para  hacer  que,  bajo  nombres  supuestos  de  fa¬ 
miliares  o  dependientes,  se  les  traspase  su  posesión;  y  aun  después  lo  ejecu¬ 
tan  descaradamente  en  nombre  propio  sin  más  formalidades”  (34). 

Pues  este  es  el  cabo  de  donde  va  a  asirse  Tiberio.  Si  a  los  posesores  y  ocu¬ 
pantes  se  les  quita  el  excedente  del  máximum  permitido  por  la  ley  (35),  esa 
tierra  será  suficiente  para  distribuirla  entre  los  pobres  (36). 

Cuando  los  programas  de  la  política  romana  exigen  promesas  de  tierras 
para  los  partidarios  o  para  los  veteranos  del  ejército,  naturalmente  que  los  pa¬ 
trocinadores  vuelven  los  ojos  al  ager  publicus;  o  cuando  se  quiere  fundar  una 
nueva  colonia  o,  finalmente,  cuando  se  han  de  pagar  deudas  públicas  (37). 

Para  el  tiempo  de  los  Gracos  el  ager  publicus  disponible  no  pasa  de 
1.265.000  fanegadas  (800.500  hectáreas),  es  decir  la  séptima  parte  del  terri¬ 
torio  de  Roma  (38). 

Y  como  el  suelo  todo  de  Italia,  el  ager  publicus  tiene  rincones  buenos  y 
rincones  pobres.  Los  más  fértiles  sin  duda  son  el  ager  campanas  Qfecundissima 
campaniae  ora')  (39),  Tarento  y  Sicilia,  vigilados  por  eso  con  especial  dili¬ 
gencia  por  los  censores.  Posiblemente  gracias  a  ese  control  se  ven  exentos  de 
los  abusos  arriba  mencionados.  No  sucede  lo  mismo  con  el  ager  pobre.  Este 
va  a  ser  precisamente  el  objeto  de  la  atención  de  los  Gracos. 

\  ' 

PROYECTOS  AGRARIOS 

•  *  . 

Es  un  hecho  curioso  que  en  dos  siglos  y  medio  (486-232  a.  C.)  se  ha¬ 
yan  propuesto  al  gobierno  veintitrés  proyectos  agrarios  de  los  cuales  solo  tres 
son  aprobados  como  leyes  (40).  Pero  en  145  a.  C-,  es  decir,  doce  años  antes  del 


(33)  T.  Gr.  8. 

(34)  Ibid. 

(35)  Más  adelante  diremos  que  la  ley  considera  también  a  los  hijos,  y  se  conce¬ 
de  cierto  número  de  fanegadas  por  cada  uno,  además  de  lo  permitido  normalmente. 

(36)  Liv.  31.  4,1;  49,  5... 

(37)  Id.  31,13 

(38)  Last,  CAH,  IX,  p.  17. 

(39)  Tac.  Hist.  1,  2. 

(40)  Bloch  Carcopino,  o.l.  p.  159. 
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tribunado  de  Tiberio,  se  promulga  una  ley  agraria  en  que  se  vuelven  a  poner 
límites  a  los  latifundios  (41):  190  fanegadas  (125  hectáreas)  de  tierra,  100 
cabezas  de  ganado  mayor  y  500  ovejas  (42).  Pero  todo  es  letra  muerta. 

Un  poco  más  tarde  (140  a.  C.)  el  ex-cónsul  Cayo  Lelio,  amigo  de  Esci- 
pión,  intenta  poner  algún  remedio  al  problema  por  medio  de  otra  ley  agra¬ 
ria.  Pero  ante  la  oposición  de  los  poderosos,  la  tormenta  de  protestas  y  el  peligro 
de  una  revuelta  armada,  retira  su  proyecto,  lo  que  le  merece  el  sobrenombre 
de  sapiens  con  que  ha  pasado  a  la  posteridad  (43).  Esa  sabiduría  hubiera 
debido  consistir  en  aceptar  a  tiempo  lo  inevitable  y  en  que  los  potentados  ce¬ 
dieran  de  sus  intereses  egoístas  en  favor  de  los  menesterosos  y  en  bien  de  la 
paz.  Pronto  vendrá  Tiberio  Graco,  el  tribuno  de  la  plebe,  y  se  dará  comienzo 
a  una  serie  de  revoluciones  civiles  que  van  a  durar  un  siglo,  como  veremos 
en  el  próximo  artículo. 


i 


(41)  Plut.  T.  Gr.  8. 

(42)  App.  B.C.  1.  8. 

(43)  Plut.  T.  Gr.  8. 
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EL  INTENTO  DE  UN  HUMANISMO  MARXISTA.  -  II  Parte. 


El  Hombre 
según 
Marx  * 

Por  JOSE  FERNANDO  OCAMPO,  S.  J. 

LA  ALIENACION  ECONOMICA 

TODA  la  historia  humana  es,  según  Marx,  “una  historia  de  la  lucha 
de  clases”  (1).  Encontrar  la  base,  de  esta  situación  es  descubrir  la  ba¬ 
se  de  la  historia  y  de  la  realidad  desorientada.  Pero,  exactamente,  esa 
polarización  de  la  humanidad  en  dos  clases  radicalmente  hostiles  es  el  reflejo 
de  un  hecho  económico  tínico,  la  producción  capitalista  (2).  El  sistema  capi¬ 
talista  es  lo  que  ha  producido  al  proletariado  como  proletariado  o  clase  nega¬ 
tiva,  lo  que  ha  producido  la  deshumanización  total  consciente;  el  capitalismo 
en  la  economía  política  de  Marx,  es  una  abolición  de  la  libertad  del  hom¬ 
bre  (3).  Se  deduce,  pues,  que  al  capitalismo  y  a  sus  consecuencias  se  debe  el 
desquiciamiento  de  la  historia  y  que  se  haya  despojado  totalmente  al  hom¬ 
bre*  Así  aparece  la  alienación  económica  en  toda  su  fuerza  como  núcleo  y  sín¬ 
tesis  de  todas  las  demás  alienaciones;  es  la  segunda  vía,  después  de  la  aliena¬ 
ción  religiosa,  por  donde  el  hombre  se  pierde  a  sí  mismo. 

Para  la  sociedad  burguesa  “el  mero  hecho  de  ser  hombre”,  piensa  Marx, 
“tiene  una  importancia  muy  mezquina”  (4);  en  ella  se  ha  convertido  el  ser 


(*)  Véase  Humanismo  Marxista.  Revista  Javeriana  Junio  1962. 

(1)  Manifiesto  comunista,  pg.  19. 

(2)  Calvez,  op.  cit.  pg.  243. 

(3)  Bigo,  op.  cit.,  pg.  137. 

(4)  K.  Marx.  “El  Capital”,  l,  pg.  94. 
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humano  en  un  simple  juego  de  producción  y  se  ha  desvalorizado  plenamen¬ 
te.  Su  completa  alienación  tiene  origen  último  en  la  pérdida  del  trabajo;  sur¬ 
ge  cuando  éste  se  convierte  en  mercancía  y  cuando  el  obrero  tiene  que  ir  por 
Jas  plazas  ofreciendo  la  vergonzosa  carga  de  su  capacidad  de  trabajo;  ese  hom¬ 
bre,  desamparado  y  solo,  tendrá  que  irse  vendiendo  a  trozos  como  una  cosa 
cualquiera  para  poder  vivir  (5);  el  producto  de  sus  manos  tomará  un  valor 
ajeno  para  él,  misterioso,  que  se  escapará  a  sus  deseos  y  adquirirá  la  forma  de 
servidumbre  (6).  El  obrero  pierde  su  objeto  y  su  trabajo,  mientras  éste  se 
desnaturaliza  en  cuanto  es  su  expresión  y  su  acto  más  auténtico;  llega  a  tan¬ 
to  su  despojo  que  viene  a  abrumarlo  el  hambre,  que  se  ve  desposeído  de  sus 
medios  de  trabajo.  Nada  le  pertenece,  ni  su  trabajo,  ni  su  producto,  ni  su 
vida  misma  que  consiste  en  producir  y  trabajar;  “el  obrero  pasa  a  ser  un  sim¬ 
ple  accesorio  de  la  máquina,  y  ya  no  se  le  pide  más  que  el  gesto  más  senci¬ 
llo,  más  monótono,  el  más  fácil  de  aprender”  (7).  Todo  lo  que  constituye 
la  pérdida  del  obrero,  toda  su  cosificación,  se  transforma  en  su  peor  enemigo, 
en  capital,  en  fuerza  de  explotación,  en  el  arma  que  le  da  la  muerte  y  que  lo 
metamorfosea  en  mercancía. 

Como  centro  de  toda  la  alienación  económica  Marx  establece  el  meca¬ 
nismo  de  la  “ plus-valía ”  o  excedente  de  trabajo  que  abarca  más  o  menos  to¬ 
das  las  tesis  de  “El  Capital”  (8).  Todos  los  fenómenos  incluidos  en  el  pro¬ 
ceso  de  su  elaboración  histórica  —valor,  mercancía,  producción,  excedente  de 
trabajo,  acumulación—  comprenden  esencialmente  relaciones  entre  hombres 
(9);  por  eso  la  alienación  está  ligada  al  dinero,  a  la  fuerza  de  trabajo,  a  la 
división  del  trabajo  y  a  la  diferencia  entre  el  trabajo  necesario  para  sostener  al 
obrero  y  el  total  del  trabajo  suministrado.  Así,  puede  concluirse  que,  según 
Marx,  “el  capital,  con  el  cual  aparece  la  alienación,  es,  desde  su  nacimiento, 
una  relación  interhumana  deshumanizada”  (10). 

EL  ANALISIS  MARXISTA: 

El  mesianismo  y  el  profetismo  de  Marx  no  es  otra  cosa  que  un  grito  al 
mundo  diciéndole  que  el  hombre  se  ha  perdido  radical  y  absolutamente  y 
que,  sólo  por  medio  de  un  absoluto,  puede  lograrse  su  salvación.  Al  negar  la 


(5)  Manifiesto  comunista,  pg.  24. 

(6)  K.  Marx,  “El  Capital”,  op.  cit.  I,  cap.  1?. 

(7)  Manifiesto  comunista,  pg.  24. 

(8)  A.  Piettre,  op.  cit.  pgs.  46-47. 

(9)  Lenín,  introducción  al  marxismo,  en  la  edición  de  “El  Capital”,  op.  cit., 
pg.  55. 

(10)  Calvez,  op.  cit.,  pg.  318  y  320. 
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posibilidad  de  la  religión,  niega  la  posibilidad  de  un  absoluto,  pero  por  eso 
mismo,  todos  sus  postulados,  todos  los  valores  defendidos  por  el  marxismo, 
surgen  como  un  absoluto,  como  las  bases  de  una  nueva  religión  y  como  el 
fundamento  de  una  metafísica  (11).  Compromete,  pues,  sus  verdaderos  apor¬ 
tes,  es  decir,  su  encuentro  de  la  dignidad  del  hombre,  la  defensa  del  oprimido  y 
del  trabajo,  el  plano  histórico  del  hombre.  Conduce  todo  su  sistema  a  una 
paradoja  y  a  una  contradicción  irreductible  (12). 

Todo  el  mecanismo  de  su  análisis  sobre  el  hombre  se  apoya  en  la  enca¬ 
denación  completa  de  las  alienaciones  y  en  su  dependencia  mutua.  Marx  ini¬ 
cia  su  diagnóstico  por  la  alienación  religiosa,  confundiendo  cristianismo  y 
mundo  cristiano,  apoyando  su  crítica  en  un  hecho  totalmente  contingente;  la 
religión  no  es  esta  o  aquella  realizada  en  uno  u  otro  Estado  (13).  Esta  alie¬ 
nación  no  se  comprende  sino  por  la  alienación  filosófica  y  política;  todo  el 
conjunto  desemboca  en  la  alienación  económica,  causa  de  todas  las  demás; 
con  suprimir  únicamente  la  económica  caerán  como  consecuencia  las  otras.  Es 
un  engaño  creer  que  pueda  tomarse  del  marxismo  su  teoría  económica,  ere- 
vendo,  con  esto,  rechazar  sus  implicaciones  filosóficas  y  religiosas.  El  marxis¬ 
mo  es  un  todo  compacto,  estructurado  básicamente  sobre  una  filosofía  eco¬ 
nómica  y  no  puede  entenderse  sino  de  esta  manera. 

Puede  reconocerse  en  el  análisis  de  las  alineaciones  el  mayor  acierto  de 

J 

Marx.  Sin  embargo,  en  el  fondo  de  sus  terribles  análisis,  ha  perdido  su  propio 
equilibrio.  Lo  guía  la  crítica  de  su  tiempo,  de  una  época  inhumana,  pero  no 
menos  una  ceguera  de  los  verdaderos  valores.  Marx  rebaja  toda  valoración  al 
nivel  de  lo  que  apetece  o  ambiciona.  En  lugar  de  abrirse  plenamente  a  los 
valores  objetivos,  los  organiza  llevado  por  una  cierta  ilusión  según  la  estructu¬ 
ra  de  su  voluntad-  El  marxismo  aparece  aquí  como  un  resentimiento,  como 
una  “autointoxicación  psíquica”  —para  usar  el  término  scheleriano—  (14) 
que  surge  al  reprimir  sistemáticamente  las  descargas  de  ciertas  emociones  y 
afectos  para  convertirlos  en  sentimientos  e  impulsos  de  venganza,  de  odio,  de 
maldad,  de  envidia,  de  perfidia.  ¿No  es  eso  el  movimiento  revolucionario  co¬ 
munista  de  nuestro  tiempo?  El  marxismo  ha  destapado  la  inundación  de  la 


(11)  Wetter,  “El  materialismo  dialéctico  soviético”,  pg.  187.  Cfr.  Bigo,  op.  cit., 
pg.  141;  Maritain,  op.  cit.,  pg.  141;  una  contrarréplica  en  Garaudy,  “Humanismo  mar- 
xista”,  cap.  1”. 

(12)  Bigo,  op.  cit.,  pg.  153. 

(13)  Cfr.  Maritain,  “Humanismo  integral”,  pg.  51;  Calvez,  op.  cit.,  pag.  69-76; 
Gastón  Fessard,  “Le  dialogue  cathoÜque-comuniste  est-il  possible?”. 

(14)  Max  Scheler,  “El  resentimiento  en  la  moral”,  pg.  15. 
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ansiedad,  en  lugar  de  reducirla;  sus  comparaciones  valorativas  lo  llevan  a  un 
ansia  de  valer  más,  de  ser  más,  convertida  en  fin  único  “antes  que  todo  valor 
objetivo”.  Con  él  se  abre  camino  en  el  mundo  este  desgarramiento  profundo 
en  la  sociedad;  su  crítica  y  su  análisis  despertaron  la  conciencia  de  la  aliena¬ 
ción,  pero  al  mismo  tiempo  y  por  la  pérdida  del  equilibrio,  le  inocularon  al 
hombre  la  ansiedad.  Por  eso  el  hombre  todo  vino  a  derrumbarse.  La  angustia  a 
que  hemos  llegado  tiene  no  poco  origen  en  la  universalización  de  la  ansie¬ 
dad  traída  por  el  marxismo. 

EL  HOMBRE  DE  MARX: 

Para  Marx  el  hombre  “es  un  ser  real  y  viviente  que  lo  hace  todo,  que 
lo  posee  todo  y  lleva  a  cabo  todos  los  combates”  (15);  podrá  tomarse  como 
se  quiera,  pero  jamás  como  una  categoría.  El  hombre  no  posee  esencia  ideal, 
eterna,  a  la  que  deba  someterse;  su  esencia  no  es  sino  el  resultado  de  las  situa¬ 
ciones  y  circunstancias  históricas  que  vive.  El  hombre  del  marxismo  vive 
realmente  “desencializado”,  en  un  proceso  incesante  de  esencializarse.  Marx 
intenta,  sin  embargo,  definirlo  desde  cuatro  puntos  de  vista.  Si  se  considera 
su  esencia  como  el  fruto  de  lazos  sociales,  el  hombre  será  el  resultado  de  una 
mediación  concreta  efectuada  por  el  trabajo.  Desde  el  punto  de  vista  de  su 
objetivación  vendría  a  ser  una  actividad  objetiva,  ya  que  toda  su  realidad  y 
toda  la  realidad  consiste  en  que  él  se  haga  objeto.  En  tercer  lugar  el  hombre 
sería  “praxis”,  es  decir,  acción  sobre  el  determinismo  dialéctico  de  la  realidad 
y  de  la  historia.  Por  último,  integrando  las  dos  afirmaciones,  determina  al 
hombre  como  “ ser  social”,  en  cuanto  es  un  ser  práctico  y  en  cuanto  debe  obje¬ 
tivarse  (16). 

El  hombre  aparece  sujeto  a  una  dialéctica.  El  hombre  es  un  ser  natural- 
Todo  su  ser  se  reduce  al  cuerpo,  lo  cual  quiere  decir  que  es  naturaleza ;  su 
cuerpo  participa  de  sus  intercambios  moleculares,  de  sus  procesos  y  leyes  (17). 
Marx  lleva  el  fundamento  de  lo  real  a  la  relación  del  hombre  con  la  natu¬ 
raleza;  toda  la  dialéctica  no  tiene  sentido  sin  el  hombre.  El  hombre  tiene  que 

ser,  por  esta  causa,  movimiento  por  sí  mismo,  ya  que  el  movimiento  está  ex¬ 
presado,  de  esta  manera,  total  e  íntegramente  en  sí  mismo  (18).  Se  implan¬ 
ta,  pues,  al  hombre  en  el  núcleo  del  universo  entero. 

(15)  K.  Marx,  “Sagrada  Familia”,  pg.  191. 

(16)  Calvez,  op.  cit.,  pag.  148.  Tesis  sobre  Feuerbach. 

(17)  Lenín,  op.  cit.,  pg.  54.  Wetter,  op.  cit.,  pgs.  117-118. 

(18)  Lenín,  op.  cit.,  pág.  34.  Calvez,  op.  cit.,  pg.  345. 
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La  naturaleza  no  existe  sin  el  hombre,  no  alcanza  sentido  sino  por  la  exis¬ 
tencia,  el  conocimiento  y  la  acción  del  hombre.  Pero  el  hombre  depende  de 
ella  y  permanece  sujeto  a  su  determinismo.  Esta  relación  fundamental  hom¬ 
bre-naturaleza  se  establece  gracias  a  una  doble  intencionalidad:  la  del  hom¬ 
bre  hacia  la  naturaleza  y  viceversa;  la  naturaleza  se  transforma  en  la  obra  del 
hombre,  en  su  creación,  en  su  prolongación  y,  mediante  ella,  logra  unlversa¬ 
lizarse.  Implica  esta  concepción  del  hombre  una  reducción  a  su  cuerpo;  se 
desespiritualiza,  se  identifica  al  sujeto  y  al  objeto  en  la  materia,  se  convierte 
la  realidad  toda  en  una  interacción  irremplazable  entre  la  naturaleza  y  el  hom¬ 
bre  (19).  Más  explícitamente  aún,  el  hombre  entra  en  el  mundo  como  “un 
complejo  de  necesidades”;  es  un  deseo,  cuyo  único  objeto  de  satisfacción  es 
la  naturaleza. 

El  hombre  es,  además,  un  objeto  frente  a  otro  hombre.  La  relación  con¬ 
sigo  mismo  no  se  logra  sino  en  la  del  otro  hombre,  al  encontrarse  con  el  otro. 
Se  reconoce  en  la  naturaleza,  oponente  suyo,  cuando  el  objeto  natural  ha  pasa¬ 
do  a  ser  el  hombre,  otro  sí-mismo.  Se  encuentra  con  una  vocación  genérica 
universal.  De  esta  manera  se  concluye  que  “la  totalidad  de  la  experiencia  es 
la  relación  de  la  naturaleza  en  cuanto  hombre,  con  el  objeto  en  cuanto  es 
sujeto,  la  relación  con  el  otro  hombre  en  cuanto  es  un  objeto  para  mí”  (20).  > 

La  superioridad  del  hombre  sobre  el  animal  es  marcada  por  el  trabajo- 
En  el  trabajo  el  hombre  deja  algo  de  sí  en  el  objeto;  el  trabajo  acerca  la  na¬ 
turaleza  al  hombre,  la  humaniza.  Por  otro  lado,  el  hombre  es  social  porque 
es  un  objeto  de  la  naturaleza,  porque  es  trabajo  y  porque  tiene  vocación  a 
un  ser  genérico,  a  una  identificación  con  la  especie  presente  y  viviente,  trans¬ 
formándola;  es  una  vocación  innata  a  la  universalidad. 

' 

LA  VALORACION  Y  LOS  VALORES: 

Si  Marx  había  encontrado  en  su  tiempo  un  hombre  deshumanizado,  al 
final  de  su  análisis  nos  encontramos  con  una  deshumanización  más  profunda 
aún.  Ciertamente  el  marxismo  anula  al  individuo,  en  cuanto  que  no  le  reco¬ 
noce  una  esencia,  ni  una  individualidad  absoluta.  Para  él,  el  hombre  no  es 
hombre  sino  frente  a  algo,  en  relación,  sea  objeto  material  u  objeto-hombre. 
Cree,  y  se  ilusiona  con  ello,  que  el  hombre  es  una  ficha. 


(19)  Calvez,  op.  cit.,  pgs.  374-380. 

(20)  Calvez,  op.  cit.,  p¿9.  402-403. 
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La  raíz  del  hombre  no  es  esa  capacidad  de  ensimismarse,  como  .llama 
Ortega  a  esa  facultad  del  hombre  de  entrar  en  sí  mismo.  La  esencia  del  hom¬ 
bre  no  es  sino  un  grado  de  alteración,  o  sea,  un  simple  grado  de  ser  cosa,  de 
vivir  como  cosa  entre  las  cosas,  igual  que  el  animal  y  la  planta.  No  es  la  ac¬ 
ción  como  un  acto  salido  y  complementario  de  la  reflexión,  sino  “la  herejía 
de  la  acción”,  la  acción  mutilada  y  sin  sostén.  De  esa  manera  no  nos  percata¬ 
mos  del  hombre  “en  lo  envolvente  que  somos  y  podemos  ser  por  el  camino  in¬ 
finito  de  nuestra  libertad”  a  que  alude  Jaspers,  sino  que  el  hombre  se  con¬ 
vierte  en  individuo  cualquiera  de  la  especie,  uno  de  los  ejemplares,  infinitos 
en  número,  intercambiables.  Por  eso  Jaspers  lo  acusa  de  construir  un  “homi- 
nismo”,  es  decir,  cualquier  cosa  que  trata  del  hombre,  pero  no  un  humanis¬ 
mo;  de  echar  al  hombre  en  la  masa,  de  someterlo  a  la  servidumbre  de  la  téc¬ 
nica  y  de  la  máquina. 

Lo  social  determina  la  conciencia;  entonces  resulta  que  todo  lo  econó¬ 
mico  determina  y  domina  las  instituciones  sociales,  las  ideologías,  todo  el  de¬ 
recho  y  toda  la  moral  (21);  de  la  conciencia  salen  las  superestructuras,  con¬ 
dicionadas  “al  modo  de  producción”.  Las  superestructuras,  los  valores  altos 
del  hombre,  dependen  de  las  infraestructuras,  pueden  obrar  sobre  estas,  pero 
en  el  interior  de  la  dependencia  fundamental.  Lo  económico,  lo  práctico,  en¬ 
vuelve  definitivamente  al  ser  del  hombre,  que  vive  en  esa  clase  de  historia. 
Así  la  historia  se  convierte  en  “una  pesadilla”,  como  dice  Joyce,  “de  la  que 
estoy  tratando  de  despertar”. 

Marx  rechaza  toda  ética  en  el  sentido  estricto  del  término  y  todo  el  sis¬ 
tema  de  valores.  Una  acción  es  justa  o  lícita  cuando  ella  favorece  al  proleta¬ 
riado  y  a  la  revolución.  “La  libertad  viene  a  ser  la  necesidad  consciente  y  esa 
conciencia  de  la  necesidad  puede  engendrar  milagros,  crear  una  nueva  vida” 
(22).  Esto  implica  el  sometimiento  a  un  determinismo,  más  alto,  que  se  logra 
superando  su  desarrollo  linear  implacable.  Es,  por  eso  mismo,  cooperación  a 
Ja  evolución  necesaria  de  la  realidad.  No  posee  sino  una  proyección  hacia  el 
futuro  v  una  tarea:  lograr  el  comunismo. 

Completamente  todo  lo  alto  del  hombre  pierde  su  consistencia.  La  sim¬ 
patía,  el  amor,  la  esperanza,  la  afirmación  del  ser,  la  personalidad,  el  matri¬ 
monio,  la  familia,  el  gozo,  la  felicidad,  el  hombre  en  su  fondo  más  humano, 
todo,  queda  disfrazado  de  hombre  económico,  de  trabajo;  todos  los  valores 
quedan  desnudos,  sin  base  de  ninguna  categoría;  el  ser  entero  del  hombre  se 


(21)  Cfr.  Chambre  Henri.  “El  marxismo  en  la  Unión  Soviética”. 

(22)  Berdiaeff,  “Orígenes  y  sentido  del  comunismo  ruso”,  pg.  128. 
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desplaza  únicamente  desde  una  iniciación  en  el  trabajo  primitivo  hasta  una 
realización  —aspiración  imposible—  en  el  paraíso  comunista  de  trabajo  y  pro¬ 
piedad  colectivos. 

CONCLUSION: 

He  aquí  el  pretendido  humanismo  marxista.  Una  economía  que  afirma 
al  hombre  y  una  estructura  filosófica  que  pretende  colocarlo  en  el  centro  de 
toda  la  realidad.  Una  crítica  aguda  y  extrema  de  lo  que  manifiesta  su  pobre 
condición  humana,  su  verdadero  drama  y  su  contingencia  radical.  Una  con¬ 
cepción  del  hombre  desindividualizado,  hecho  absoluto  en  la  colectividad,  des¬ 
pojado  de  todos  los  valores  y  sin  otra  relación  que  la  de  un  estado  de  vida  co- 
nunitario  y  práctico.  Cuando  llegue  el  comunismo,  culmen  de  la  historia  y 
conciliación  total,  cuando  toda  la  dialéctica  del  hombre  se  realice  allí,  cuan¬ 
do  todas  las  estructuras  de  la  sociedad  ‘capitalista”  desaparezcan  necesaria¬ 
mente  gracias  a  una  revolución  violenta,  cuando  el  hombre  sea  sólo  hombre, 
sin  ninguna  alienación,  sin  ningún  Dios,  entonces,  el  “humanismo  naturalis¬ 
ta”  de  Marx  alcanzará  su  culminación. 

Marx  niega  un  absoluto  y  la  posibilidad  de  un  absoluto,  pero  hace  girar 
todo  su  sistema  sobre  el  absoluto  de  las  estructuras  económicas  y  sobre  el  hom¬ 
bre  genérico.  Delata  como  imposible  la  base  de  una  metafísica  y  todas  sus 
afirmaciones  vuelven  a  una  metafísica.  Critica  la  división  de  la  sociedad  en 
clases  sociales,  pero  la  “praxis”  de  sus  teorías  llevan  a  la  aparición  de  un  ab¬ 
solutismo  estatal  y  de  una  “nueva  clase”  peor  aún  que  la  clase  burguesa  ata¬ 
cada:  surge  una  nueva  esclavitud  del  obrero  sometido  a  la  mano  férrea  del  es- 
tado  y  de  sus  intereses;  en  lugar  de  un  capitalismo  relativo,  múltiple  y  some¬ 
tido  a  unas  leyes,  se  estructura  un  capitalismo  absoluto,  único,  cuyo  benefi¬ 
ciado  es  el  Estado  totalmente  libre.  En  lugar  de  suprimir  las  divisiones  del 
hombre  capitalista  que  con  tanta  profundidad  ha  denunciado,  hace  aparecer 
una  nueva  alienación;  en  el  campo  técnico,  al  utilizar  las  mismas  prácticas  in¬ 
dustriales  del  capitalismo;  en  el  campo  económico,  al  verse  impotentes  para 
suprimir  todos  los  mecanismos  capitalistas  denunciados  y  para  construir  un 
sistema  totalmente  nuevo;  en  el  campo  político  al  establecer  una  tiranía  abso¬ 
luta  apoyada  en  la  ilusión  de  un  comunismo  próximo  y  en  los  sacrificios  ne¬ 
cesarios  para  lograrlo;  y  en  el  campo  espiritual,  dándole  al  hombre  nuevos 
dogmas  y  nuevas  místicas  “religiosas”*  Su  dialéctica  está  dividida  interior¬ 
mente;  se  aplica  al  centro  de  la  realidad  y  al  mismo  tiempo  al  desarrollo  de 
Ja  historia,  sin  que  sea  posible  una  conciliación.  Su  pretendida  revolución  no 
es  irresistible  y,  como  apunta  Merleau-Ponty,  “el  hecho  revolucionario  sigue 
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siendo  contingente”.  El  hombre,  en  definitiva,  no  es  persona  humana  instrans- 
íerible;  existir,  según  este  modo  de  ser,  implica  al  mismo  tiempo  una  especie 
de  heroísmo  y  el  embrutecimiento;  heroísmo  porque  una  masificación  exige 
al  hombre  elevarse  por  encima  de  su  individualidad;  embrutecimiento  en  cuan¬ 
to  ser  espiritual,  porque  “tiene  que  hacerse  más  pequeño  que  un  ser  tipo  de 
hombre.  .  el  hombre  se  animaliza  más  cuanto  más  es  miembro  de  masas”  (23). 

El  marxismo  resulta  paradójico,  lleno  de  internos  desiertos  a  penas  acce¬ 
sibles.  Y  al  intentar  llevarlo  a  la  práctica,  surge  inmediatamente  como  una 
negación  del  hombre.  Yuri  Jivago,  protagonista  de  la  novela  de  Pasternak,  no 
acepta  la  revolución  rusa  por  tres  causas:  por  la  aparición  de  un  colectivismo 
radical  que  masifica  al  hombre,  por  los  ríos  de  sangre  que  han  corrido  para 
lograrla  y  porque  intenta  rehacer  radicalmente  la  vida,  cuando  la  vida  no  se 
rehace  (pg.  389).  El  comunismo  no  existe  en  ninguna  parte  del  mundo;  allí 
donde  quiere  implantarse  como  sistema  redentor,  se  le  espera  indefinidamente, 
se  está  preparando.  Por  eso  podemos  decir  con  Pasternak:  “El  hombre  nace 
para  vivir,  no  para  prepararse  a  vivir”  (pg.  341). 


(23)  Scheler,  “Esencia  y  forma  de  la  simpatía”,  pg.  57-58. 
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CRONICAS 

El  IV  Congreso  Nacional 
de  Congregaciones 
Marianas 

MANIZALES,  JULIO  20,  21  Y  22 


DEL  20  al  23  de  julio,  pocos  días  antes  del  trágico  movimiento  sísmico, 
que  afectó  tan  profundamente  a  Caldas,  el  Valle,  Antioquia  y  otras 
regiones  del  país,  se  celebró  en  Manizales  el  IV  Congreso  Nacional 
de  Congregaciones  Marianas. 

La  vitalidad  de  las  Congregaciones  en  Colombia  se  hizo  palpable  en  este 
magno  acontecimiento.  Ante  la  distinguida  presidencia  de  los  Jerarcas  de  la 
Iglesia  —asistieron  los  Arzobispos  de  Manizales  y  Medellín,  Excmos.  Sres. 
Arturo  Duque  Villegas  y  Tulio  Botero  Salazar;  y  los  Obispos  de  Pereira,  Tun- 
ja,  San  Gil,  Barranquilla  y  Barrancabermeja,  Excmos.  Sres.  Baltazar  Alvarez 
Angel  María  Ocampo,  Pedro  José  Rivera,  Germán  Villa  Gaviria  y  Bernardo 
Arango,  los  Congregantes  hicieron  pública  ostensión  de  su  amor  y  fidelidad 
a  la  Iglesia,  y  de  sumisión  a  sus  Pastores,  que  se  tradujo  en  la  Primera  de  las 
Conclusiones: 

“Las  Congregaciones  Marianas  deben  orientar  la  formación  de  los  con- 
gregantes  hacia  una  noción  viva  y  clara  de  su  pertenencia  al  Cuerpo  Místico 
de  Cristo,  que  necesariamente  produzca  en  el  ánimo  de  los  congregantes  la 
imperiosa  necesidad  de  unirse  más  estrechamente  a  la  Jerarquía”. 

El  Arzobispo  de  Manizales,  Excmo.  Sr.  Arturo  Duque  Villegas,  saludó 
así  a  la  Asamblea  durante  la  Solemne  Inauguración  en  el  Coliseo  Cubierto: 

“Congregantes  de  María: 

O  O 
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De  diversas  ciudades  del  país,  y  aun  de  otras  naciones,  habéis  concurri¬ 
do  a  una  cita,  porque  veis  en  ella  un  apostolado,  y  como  Congregantes,  a  ello 
estáis  permanentemente  dispuestos.  Os  dijo  un  día  S.  S.  Pío  XII: 

“Vosotros  os  habéis  comprometido  a  defender  la  Iglesia  de  Jesucristo.  La 
Iglesia  lo  sabe  y  cuenta  con  vosotros,  como  en  el  pasado  contó  con  las  gene¬ 
raciones  de  congregantes  que  os  han  precedido.  No  quedó  engañada  su  ex¬ 
pectación.  Vuestros  mayores  os  han  abierto  el  camino”.  Y  agrega  el  Pontífice: 
“La  época  presente  tiene  necesidad  de  católicos  que  ya  desde  su  primera  ju¬ 
ventud  tengan  sólidas  raíces  en  la  fe,  para  que  no  vacilen  aunque  no  se  vean 
sostenidos  y  reconfortados  por  el  fervor  de  los  que  los  circundan.  Católicos 
que  con  la  mirada  fija  en  el  ideal  de  las  virtudes  cristianas  de  pureza  y  santi¬ 
dad,  y  conscientes  de  los  sacrificios  que  ello  impone,  tiendan  a  ese  ideal  con 
todas  sus  fuerzas  en  la  vida  cotidiana.  Católicos  sin  miedo,  para  quienes  sea 
cosa  perfectamente  natural  confesar  abiertamente  su  fe  con  palabras  y  con  ac¬ 
tos  siempre  que  el  sentimiento  y  el  honor  cristianos  y  la  ley  de  Dios  lo  requie¬ 
ran.  Verdaderos  cristianos  integérrimos,  firmes  e  intrépidos”.  Porque  estos  an¬ 
helos  del  Augusto  Pontífice  se  realicen  en  vosotros,  Congregantes  Marianos, 
elevo  mis  votos  al  cielo”. 

Bajo  la  experta  y  dinámica  dirección  del  R.  P.  Gregorio  Arango,  S.  J.,  el 
tenaz  esfuerzo  y  consagración  del  Secretario,  Dr.  Carlos  Holguín,  la  colabora¬ 
ción  abnegada  y  constante  de  los  caballeros  congregantes,  y  el  entusiasta  apo¬ 
yo,  lleno  de  fe  y  hospitalidad  que  caracteriza  a  la  sociedad  manizaleña,  el 
Congreso  desarrolló  sus  labores  en  magníficos  actos  multitudinarios  y  juiciosos 
estudios  de  comisiones. 

Delegados  venidos  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  en  número  superior 
a  los  mil  quinientos,  se  organizaron  en  veinte  comisiones  para  tratar  el  rico 
Temario:  “Las  Congregaciones  Marianas  en  la  Iglesia  y  la  Colombia  de  hoy”. 

Se  trataba  de  que  los  Dirigentes  católicos,  bajo  la  Venerable  Jerarquía, 
asumieran  una  actitud  más  responsable  y  efectiva,  especialmente  ante  la  cri¬ 
sis  social  que  vive  el  país. 

Ponencias  como  las  presentadas  por  el  Dr.  Alejandro  González,  de  la  Fe¬ 
deración  de  Medellín,  sobre  la  posición  del  congregante  en  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico;  la  del  Dr.  Horacio  Bejarano,  de  la  Federación  de  Bogotá,  sobre  la  Con¬ 
sagración  y  la  Vida  Espiritual  del  congregante;  del  Dr.  Tomás  Marulanda,  de 
la  Federación  de  Manizales,  sobre  el  Apostolado  en  las  Congregaciones  Ma¬ 
rianas;  del  Dr.  Jorge  Caicedo,  de  la  Llniversidad  Javeriana,  sobre  el  Proble¬ 
ma  Social  Colombiano;  y  de  la  Federación  de  Cartagena,  sobre  Métodos  Mo- 
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demos  en  el  Apostolado  Seglar,  sucitaron  un  profundo  interés  e  inquietud  en 
los  asistentes. 


Las  dos  últimas  ponencias  situaron  en  un  plano  de  escueta  realidad  el 
apostolado  de  los  congregantes.  Ante  la  inminencia  de  los  problemas  religiosos, 
sociales  y  económicos,  el  Congregante  debe  actuar  cmo  dirigente,  y  por  tanto 
formarse  para  posiciones  de  responsabilidad. 

Así  se  expresó  el  Arzobispo  de  Medellín,  Excmo.  Sr.  Tulio  Botero  Sala-  ] 
zar,  en  el  Acto  de  Clausura: 

“Ya  que  la  Iglesia  tiene  una  misión  particular  en  esta  época  atormentada 
de  la  historia,  nos  hemos  reunido  en  este  Congreso  para  buscar  la  actitud  res¬ 
ponsable,  dinámica  y  eficaz  que  corresponde  a  las  Congregaciones  Marianas, 
en  este  instante  difícil  que  nos  toca  vivir.  .  . 

“El  Congreso  que  hoy  termina  ha  tenido  como  finalidad  el  estudio  de 
Ja  formación  de  dirigentes  para  la  acción  apostólica  a  órdenes  de  la  Jerarquía 
Eclesiástica;  programa  excelente  que  hoy,  cuando  según  lo  dijo  Pío  XII:  “es 
todo  un  mundo  lo  que  hay  que  renovar  desde  sus  cimientos  y  convertir  de 
salvaje  en  humano,  de  humano  en  divino  según  el  Corazón  de  Dios”,  nos 
obliga  a  estudiar  y  meditar  lo  que  debe  ser  nuestro  sentir  y  nuestro  obrar  en 
el  cuadro  de  la  Iglesia. 


“El  hombre  debe  encontrar  de  nuevo  a  Cristo.  ¿Mas  cómo  lograrlo?  El  le¬ 
ma  universal  de  las  Congregaciones  Marianas,  “Ad  Jesum  per  Mariam”,  nos 
señala  el  camino  que  hemos  de  seguir. 


“Cada  vez  que  pareció  descender  la  noche  sobre  el  mundo,  comenta  el 
Pontífice  citado,  “se  vió  despuntar  en  el  cielo  a  María,  estrella  de  la  mañana. 
Cuando  el  sudor  de  duras  fatigas  corrió  por  la  frente  de  la  Iglesia;  cuando  sus 
ojos  se  vieron  bañados  en  lágrimas;  cuando  sus  carnes,  como  la  carne  de  Je¬ 
sús,  fueron  atormentadas  o  incluso  clavadas  en  la  Cruz,  la  Iglesia  tuvo  siem¬ 
pre  cerca  a  María”. 


En  la  Clausura  del  Congreso  se  leyeron  los  nombres  del  nuevo  Consejo 
Directivo  de  las  Congregaciones  en  Colombia-  Los  cuatro  primeros  fueron 
reelegidos  en  medio  de  aplausos. 


Presidente: 

Director: 

Vice-Presidente: 

Secretario: 

Tesorero: 


Dr.  GILBERTO  LONDONO  MEZA 
Pbro.  PABLO  BARRAGAN 
R.  P.  DARIO  ARANGO,  S.  J. 

Dr.  CARLOS  HOLGUIN  SARDI 
Dr.  AUGUSTO  PUCCINI 
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Vocales:  por  la  Congregación  de  Señoras— Doña  Lucía  Arango  de  Gómez 
por  la  Congregación  de  Señoritas— Srita.  Inés  Duarte 
por  la  Congregación  de  Jóvenes— Héctor  Jaramillo 
por  la  Congregación  de  Obreros— Alfredo  Sánchez 


El  R.  P.  Luis  Paulussen,  S.  J.,  Vice-Director  de  la  Federación  Mundial, 
quien  expresamente  vino  de  Roma  al  Congreso  de  Manizales,  manifestó  su 
satisfacción  por  la  demostración  de  catolicidad  de  las  Congregaciones  Colom¬ 
bianas,  y  por  su  irrestricta  adhesión  a  la  Jerarquía-  Hizo  votos  por  un  pleno 
florecimiento  de  las  Congregaciones  según  la  Bis  Saeculari  de  S.  S.  Pío  XII, 
y  expresó  su  gratitud  a  la  generosa  y  noble  ciudad  de  Manizales. 

Las  Conclusiones  fueron  las  siguientes: 


CONCLUSIONES 


PRIMERA: 

Las  Congregaciones  Marianas  deben  orientar  la  formación  de  los  con¬ 
gregantes  hacia  una  noción  viva  y  clara  de  su  pertenencia  al  Cuerpo  Místi¬ 
co  de  Cristo,  que  necesariamente  produzca  en  el  ánimo  de  los  congregantes 
la  imperiosa  necesidad  de  unirse  más  estrechamente  a  la  Jerarquía. 


SEGUNDA: 

Insistir  en  la  necesidad  de  un  recto  criterio  de  selección  y  de  una  inten¬ 
sa  formación  congregacional  por  medio  de  una  continua  instrucción  y  de  una 
severa  escogencia  de  los  aspirantes,  antes  de  la  Consagración  que  es  una  do¬ 
nación  total  y  perpetua  a  Nuestra  Señora. 


TERCERA: 

Las  CC.  MM.  consideran  indispensable  la  permanente  Dirección  Espiri¬ 
tual  ejercida  por  Sacerdotes  debidamente  formados  en  su  espíritu  y  en  sus  re¬ 
glas.  Por  lo  tanto,  el  Congreso  aconseja  que  las  Federaciones  promuevan,  con 
la  venia  de  la  Jerarquía  la  Organización  de  CC.  MM.  en  los  Seminarios. 
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CUARTA: 

El  Apostolado  de  los  Congregantes  Marianos  debe  ejercerse  en  su  pro¬ 
pio  ambiente,  con  conocimiento  pleno  de  la  misión  que  les  corresponde  en  la 
Iglesia;  se  recomienda  especialmente  el  incremento  de  la  labor  apostólica  en 
los  medios  obreros  y  universitarios. 

QUINTA: 

Siendo  el  Apostolado  Social  fin  esencial  de  las  Congregaciones  Marianas 
(Bis-saeculari,  39),  debe  impulsarse  a  todos  los  Congregantes  para  que  pre¬ 
parados  espiritual  e  intelectualmente  con  base  en  la  realidad  Colombiana,  in¬ 
tervengan  de  una  manera  efectiva  en  la  solución  del  problema  social. 


SEXTA: 

Las  Congregaciones  deben  efectuar  una  revisión  de  sus  métodos  de  apos¬ 
tolado  con  el  fin  de  acomodarlos  a  las  exigencias  del  mundo  moderno,  de  tal 
manera  que  el  apostolado  congregacional  sea  de  más  orientación  e  influencia 
en  la  sociedad  y  se  dejen  paulatinamente  los  viejos  criterios  de  acción  apostó¬ 
lica  meramente  asistencial. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


CARLOS  DARW1N  Y  EL  EVOLUCIONISMO 


Por  FIERO  LEONARDI 


Catedrático  de  Geología  en  la  Universidad  de  Ferrera. 
(«Perspectivas»,  19) 


Los  estudios  de  Darwin  constituyen 
una  de  las  innovaciones  más  decisi¬ 
vas  en  el  campo  de  las  Ciencias  Na¬ 
turales.  Aun  hoy,  después  de  años  tan 
vertiginosos  en  todos  los  órdenes  cien- 
tilicos,  la  voz  del  sabio  inglés  sigue 

o  o 

resonando  recia  v  firme. 

Es  El  hombre  y  el  científico,  una 
visión  biográfica  pormenorizada  del 
sabio  inglés.  Su  vida,  comenzada  por 
caminos  bien  diferentes  al  que  des¬ 
pués  le  daría  fama  y  consideración 
mundiales.  Su  carácter.  Su  figura  in- 
telectual  y  moral.  La  acogida  que  al¬ 
canzaron  sus  ideas. 

El  otro  punto  era  El  'pensamiento 
de  Darwin.  No  es  tarea  fácil  extraer¬ 
lo  en  síntesis  de  entre  sus  diecinueve 
obras,  más  o  menos  relacionadas  con 
el  tema.  El  autor  lo  ha  logrado,  expo¬ 
niendo  además  la  evolución  de  sus  teo¬ 
rías,  sus  luces  v  sombras,  sus  seguí- 

'  #  7  O 


dores  —responsables  algunos  de  exage¬ 
raciones  inexactamente  atribuidas  des¬ 
pués  a  Darwin—,  su  estado  actual. 

Y  por  último,  la  posición  evolucio¬ 
nista  católica.  Punto  muv  interesan- 

J 

te,  pues  evitará  malentendidos  de  in¬ 
calculables  consecuencias.  Y  cuando 
se  dice  “incalculables  consecuencias” 
además  de  incalculables  suelen  ser  ma¬ 
las.  Especial  importancia  tiene  en  esta 
parte  lo  delicado  a  la  “teleogénesis”, 
teoría  católica  que  sintetiza  lo  apro¬ 
vechable  del  evolucionismo,  con  otros 
elementos  originales,  enunciada  por 
al  autor  en  1950. 

En  una  palabra,  este  libro  es  la 
perspectiva  seria  y  asequible  de  un 
problema  del  que  se  suele  hablar  mu¬ 
cho;  y,  por  desgracia,  entender  muy 
poco. 

R.  J. 
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UNIVERSIDADES  CATOLICAS  FUERA  DE  ROMA 


Según  el  Anuario  Pontificio  de  1962,  hay  en  el  mundo  las  siguientes  universidades 
católicas  (la  fecha  entre  paréntesis  indica  el  año  de  erección)  : 


1.  Angers  (Francia).  Facultades  Cató¬ 
licas  del  Oeste  (1877). 

Teología,  Filosofía,  Derecho,  Le¬ 
tras,  Ciencias. 

2.  Beyruth  (Líbano).  Universidad 
San  José  de  Beyroth  (1881). 

Teología,  Derecho,  Medicina,  Far¬ 
macia. 

3.  Bogotá  (Colombia).  Pontificia  Uni¬ 
versidad  javeriana  (1937). 

Teología,  Derecho  Canónico,  Filo¬ 
sofía  (eclesiástica  y  civil),  Letras, 
Pedagogía,  Derecho,  Ciencias  Eco¬ 
nómicas,  Medicina,  Odontología, 
Ingeniería,  Arquitectura,  Periodis¬ 
mo-  Lenguas  modernas. 

4.  Buenos  Aires  (Argentina).  Univer¬ 
sidad  Católica  Santa  María  de  los 
Buenos  Aires  (1960). 

Teología,  Filosofía,  Letras,  Dere¬ 
cho  y  Ciencias  Políticas,  Ciencias 
Económicas  y  Sociales,  Física  y 
Matemática  con  Ingeniería,  Bellas 
Artes  con  Música. 

5  .Campiñas  (Brasil).  Universidad  de 
Campiñas  (1956). 

Filosofía,  Ciencias,  Letras,  Dere¬ 
cho,  Ciencias  Económicas,  Odon¬ 
tología. 

6.  Centroamérica.  Universidad  Cató¬ 
lica  Centroamericana. 

a)  Sección  en  Guatemala  (1961), 


Derecho,  Ciencias  administrativas, 
b)  Sección  en  Nicaragua  (1961). 

Derecho,  Ingeniería,  Administra¬ 
ción  de  empresas,  Veterinaria. 

7.  Chicago  (EE.  UU.  de  N.  América) 
De  Paul  University  (1957). 

é 

Artes  y  Ciencia,  Jurisprudencia, 
Comercio,  Música,  Educación  Fí¬ 
sica. 

8.  Comillas  (España).  LIniversidad 
Pontifica  de  Comillas  (1904). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía. 

9.  La  Habana  (Cuba).  Universidad 
Católica  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va  (1957); 

(Intervenida  por  el  gobierno). 

10.  Leo'polville  (Congo).  LIniversidad 
Lovanium  (1957). 

Teología,  Derecho,  Medicina,  Le¬ 
tras  y  Filosofía,  Ciencias  Políticas, 
Sociales  y  Económicas. 

11.  Lille  (Francia).  Instituto  Católico 
de  Lille  (1876). 

Teología,  Derecho,  Letras,  Medi¬ 
cina  y  Farmacia,  Ciencias. 

12.  Lima  (Perú).  Universidad  Católi¬ 
ca  del  Perú  (1942). 

Teología,  Filosofía,  Historia  y  Le¬ 
tras,  Jurisprudencia  y  Ciencias  Po- 
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lí ticas-  Ciencias  económicas  y  co¬ 
merciales,  Ingeniería  civil,  Medi¬ 
cina,  Educación,  Agronomía. 

13.  Lyon  (Francia).  Facultades  Cató¬ 
licas  de  Lyon  (1886). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía,  Derecho,  Letras,  Ciencias. 

14.  L ovaina  (Bélgica).  Universidad 

15.  Católica  de  Lovaina  (1425). 
Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía  (eclesiástica  y  civil),  Letras. 

15 .Lublín  (Polonia).  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Lublín  (1920). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía,  Derecho  y  Ciencias  Socia¬ 
les  y  Económicas,  Letras. 

1 6’ Manila  (Filipinas).  Universidad 
de  Santo  Tomás  (1645). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía  (eclesiástica  y  civil),  Derecho, 
Letras,'  Ingeniería  y  Arquitectura, 
Medicina,  Farmacia. 

17 .  Mayncoth  (Irlanda).  Colegio  de 
San  Patricio  (1896). 

Teología,  Derecho  Canónico,  Filo¬ 
sofía  (eclasiástica  y  civil),  Artes 
y  Estudios  célticos. 

18 .  Medeüín  (Colombia).  Pontificia 
Universidad  Católica  Bolivariana 
(1945). 

Derecho,  Ciencias  Políticas  y  So¬ 
ciales,  Economía  y  Comercio,  Filo¬ 
sofía  y  Pedagogía,  Letras,  Ingenie¬ 
ría,  Mecánica,  Eléctrica,  Química, 
Arquitectura  y  Urbanismo. 

19.  Milán  (Italia).  Universidad  Cató¬ 
lica  del  Sagrado  Corazón  (1920). 


Jurisprudencia,  Ciencias  políticas 
y  sociales,  Economía  y  Comercio, 
Letras  y  Filosofía,  Magisterio,  Me¬ 
dicina,  Agraria. 

20.  Montréal  (Canadá)  Universidad 
de  Montréal  (1927). 

Teología,  Filosofía  (eclesiástica  y 
civil),  Derecho,  Letras,  Medicina 
y  Farmacia,  Odontología,  Ciencias 
naturales,  Ciencias  sociales,  econó¬ 
micas  y  políticas. 

21  .Niágara  Falls  (Estados  Unidos). 
Universidad  de  Niágara  (1956). 
Artes  y  Ciencias,  Ciencias  Econó- 
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micas,  Educación. 

22.  Nimega  (Holanda).  Universidad 
Católica  (1923). 

Teología,  Derecho,  Letras  y  Filo¬ 
sofía,  Medicina. 

23.  Ottawa  (Canadá)  Líniversidad  de 
Ottawa  (1889). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía,  Misiología,  Ciencias  políti¬ 
cas,  económicas  y  sociales,  Dere¬ 
cho,  Medicina,  Educación  y  Sico¬ 
logía,  Ciencias,  Ingeniería  indus¬ 
trial  v  civil,  Instituto  Social,  Ser¬ 
vicio  Social,  Centro  Católico. 

24.  Pamplona  (España).  Universidad 
Católica  de  Navarra  (1960). 

Derecho  canónico,  Filosofía  y  Le¬ 
tras,  Jurisprudencia,  Medicina, 
Ciencias  matemáticas,  físicas  y  quí¬ 
micas,  Ingeniería  industrial,  Perio¬ 
dismo,  Escuela  ele  Enfermeras,  Ins¬ 
tituto  Superior  de  Estudios  Agra¬ 
rios. 

25.  París  (Francia).  Instituto  Católico 
de  París  (1875). 
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Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía,  Derecho,  Letras,  Ciencias. 

26.  Porto- Alegre  (Brasil).  Pontificia 
Universidad  Católica  de  Río  Gran¬ 
de  do  Sul  (1950). 

Filosofía,  Ciencias  y  Letras,  Dere¬ 
cho,  Ciencias  Económicas. 

27.  Ouébec  (Cañada).  Llniveisidad 
Laval  (1876). 

Teología,  Filosofía  (eclesiástica  y 
civil),  Artes  y  Letras,  Derecho,  Co¬ 
mercio,  Medicina  v  Farmacia, 
Ciencias  (Biología,  Química,  In¬ 
geniería,  Matemática  y  Física^, 
Ciencias  sociales,  Agronomía. 

28.  Quito  (Ecuador).  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Ecuador  (1954). 

Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Filo¬ 
sofía  (eclesiástica  y  civil). 

29.  Río  de  Janeiro  (Brasil).  Pontificia 
Universidad  Católica  de  Río  de 
Janeiro  (1947). 

Filosofía,  Ciencias  y  Letras,  Dere¬ 
cho,  Instituto  Social,  Ingeniería  in¬ 
dustrial  y  civil,  Periodismo,  Insti¬ 
tuto  Diplomático. 

10.  Salamanca  (España).  Universidad 
Pontificia  de  Salamanca  (1949). 

Teología,  Derecho  canónico,  Eilo- 
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sotía. 

31  .Sao-Paulo  (Brasil).  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Sao-Paulo 
(1947). 

Teología,  Derecho,  Filosofía,  Cien¬ 
cias  v  Letras,  Ingeniería  industrial, 
Ciencias  económicas,  Medicina. 

32.  Santiago  de  Chile.  Universidad 
Católica  de  Chile  (1930). 


Teología,  Filosofía,  Letras,  Educa¬ 
ción,  Ciencias  jurídicas,  políticas 
y  sociales,  Física  y  Matemática, 
Arquitectura,  Agronomía,  Ciencias 
económicas,  Medicina,  Tecnología. 

33.  Sherbrooke  (Canadá)  Universi¬ 
dad  de  Sherbrooke  (1957). 

Artes,  Derecho,  Ciencias,  Comer¬ 
cio. 

34 .  Tokyo  (Japón).  Universidad  So- 
phia  (1913). 

Teología,  Filosofía  (eclesiástica  y 
civil),  Letras,  Derecho,  Economía, 
Comercio. 

35 . Tolosa  (Francia).  Instituto  Cató¬ 
lico  de  Tolosa  (1889). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía,  Letras. 

36.  Valparaíso  (Chile).  Universidad 
Católica  de  Valparaíso  (1961). 

Filosofía  y  Pedagogía,  Ciencias  ju¬ 
rídicas  y  sociales,  Comercio,  Físi¬ 
ca  y  Matemática,  Politécnico,  Ar¬ 
quitectura. 

37.  Washington  (Estados  Finidos).  U- 
niversidad  Católica  de  América 
(1889). 

Teología,  Derecho  canónico,  Filo¬ 
sofía  (eclesiástica  y  civil),  Artes  y 
Ciencias,  Derecho,  Ingeniería  y 
Arquitectura,  Ciencias  sociales. 

Universidad  de  Georgetovvn  (1833) 
Artes  y  Ciencias,  Lenguas,  Dere¬ 
cho,  Ciencias  económicas,  Ciencias 
Diplomáticas  y  Consulares,  Medi¬ 
cina,  Odontología. 
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JUICIO  DE  LIBROS 


GANNON  ROBERT  S.  J.  The  Cardinal  Spellman  Story.  Doubleday  Com- 
pany.  New  York,  447  pag.  1962. 


El  autor  de  este  libro  ha  conocido  al 
cardenal  de  Nueva  York  durante  25  años. 
Para  la  composición  del  mismo  libro  ha 
utilizado  el  diario  personal  del  autografia- 
do  y  muchos  recuerdos  personales.  Como 
presidente  de  la  Universidad  de  Fordham 
le  tocó  tratar  íntimamente  al  cardenal. 

El  cardenal  Spellman  es  una  de  las  fi¬ 
guras  más  conocidas  y  representativas  de 
Norteamérica  no  solo  en  los  medios  cató¬ 
licos  sino  aun  en  los  protestantes.  Es  el 
cardenal  viajero  que  da  la  vuelta  al 
mundo  todos  los  años  llevando  su  pala¬ 
bra  a  las  guarniciones  americanas  de  to¬ 
do  el  mundo. 

Su  vida  es  típicamente  americana,  pues 
se  levantó  de  una  pobreza  total  hasta  el 


principado  de  la  Iglesia.  Un  millonario 
del  espíritu.  Nueve  años  en  Boston,  em¬ 
pleado  luego  en  la  secretaría  de  Estado 
del  Vaticano,  gozó  la  amistad  del  Car¬ 
denal  Pacelli,  luego  Pío  XII.  Arzobispo 
de  Nueva  York  desde  1939,  creado  car¬ 
denal  en  1946.  Le  ha  tocado  intervenir 
con  las  grandes  personalidades  del  mundo 
internacional. 

El  libro  ha  constituido  un  gran  éxito 
editorial  en  Norteamérica.  El  lector  en¬ 
contrará  en  él  la  biografía  apasionante 
de  un  hombre  que  fue  niño  pobre,  hom¬ 
bre  luchador  y  sacerdote  diplomático,  el 
creciente  catolicismo  americano  ve  en  él 
a  su  pastor. 

A.  Val  tierra 


McGURN  BARRET  A.  repórter  looks  at  the  Vatican.  Corvará  McCann.  N.  Y. 
316  pag.  1962. 


Barret  McGurn  es  un  gran  periodista, 
corresponsal  del  Heralá  Tribune  en  Ro¬ 
ma  durante  muchos  años,  del  cual  dijo  la 
revista  “America”  que  “se  había  distin¬ 
guido  por  su  información  consciente  y  aná¬ 
lisis  franco  de  los  asuntos  del  Vaticano’  . 


El  libro  es  realmente  extraordinario.  Con 
gran  objetividad  va  dando  su  punto  de 
vista  personal  e  íntimo  sobre  los  hom¬ 
bres  y  los  sucesos  del  Vaticano  a  través 
de  dos  Papas  y  el  influjo  de  Roma  en  el 
mundo  moderno. 
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El  libro  es  fruto  de  observaciones  per¬ 
sonales,  de  miles  de  charlas  con  altos 
personajes,  diplomáticos,  cardenales,  sa¬ 
cerdotes:  es  el  reportero  dinámico  en  la 
ciudad  más  dinámica  del  mundo.  Prime¬ 
ra  parte:  Murió  el  Papa  (Pío  XII)  el 
Papa  vivirá  largo  tiempo.  Segunda  parte: 
Pío  XII  el  romano  negro.  Tercera  parte: 


Juan  XXIII:  Campesino  príncipe.  Cuarta 
parte:  la  ciudad  eterna. 

Capítulos  que  se  leen  como  una  novela 
y  que  tienen  toda  la  vitalidad  de  lo  real 
y  vivido  en  el  momento  mbismo  de  su 
realización. 

A.  V. 


WARD  BARBARA.  The  rich  nations  and  the  foor  nations  W.  Norton.  New 
York  1962,  159  pag. 


Barbara  Ward  es  una  escritora,  perio¬ 
dista  inglesa  del  Economista  de  Londres. 
Especialista  en  cuestiones  internacionales, 
autora  del  libro  ‘‘India  and  the  West”. 
Actualmente  escribe  en  los  principales  pe¬ 
riódicos  y  revistas  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  El  presente  libro  es  un  ensayo  agu¬ 
do  sobre  el  tema  actual  de  los  pueblos 
ricos  y  los  pobres.  La  autora  con  acierto 
prefiere  esta  clasificación  a  la  de  países 
desarrollados  y  subdesarrollados,  pues  ano¬ 
ta  con  razón,  hay  pueblos  v.  g.  la  India, 
que  son  pobres  pero  no  se  pueden  con¬ 


siderar  subdesarrollados,  pues  tienen  mi¬ 
lenios  de  cultura,  superior  a  la  de  mu¬ 
chos  pueblos  considerados  como  ricos... 
No  hay  paralelismo  entre  riqueza  y  cul¬ 
tura.  Hay  pueblos  con  harapos  de  gran 
riqueza  interior...  y  al  contrario.  El  libro 
de  Barbara  Ward  es  realista,  lúcido,  justo. 
Hay  “más  seguridad  real  para  los  ameri¬ 
canos  en  la  comprensión  de  los  pueblos 
que  en  la  bomba  atómica”. 

R .  /. 


MERTON  THOMAS  L’exil  sacreve  dans  la  gloire.  La  vie  de  Mere  Marie 
Berchmans,  Desclee,  1962.  296  pag. 


Merton  ocupa  un  puesto  de  primera  cla¬ 
se  en  la  literatura  espiritual  de  nuestro 
tiempo.  Este  libro  es  una  biografía  de  una 
monja  trapense.  (Josturera  en  Lyon  y 
luego  misionera  orante  en  el  Japón.  Mer¬ 
ton  revive  la  vida  de  esta  contemplati¬ 
va  con  una  intensidad  impresionante.  En 
el  florecer  actual  de  conversiones  del  Ja¬ 
pón,  los  conventos  de  contemplativos  tie¬ 


nen  un  gran  lugar.  En  julio  de  1953  un 
grupo  de  religiosas  de  Tenshien  esclusi- 
vamente  japonesas,  descendían  de  Hok- 
kaido  a  Iushu  una  isla  meridional.  Almas 
contemplativas  que  piden  por  el  Japón 
industrial. 

R.  J. 
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POLIAKOV  LEON  Y  JOSEF  WULF.  El  tercer  reich  y  los  judíos.  Documen¬ 
tos  y  estudios.  Edit.  Seix  Barral  Barcelona.  1960.  390  pag. 


Hay  libros  terribles  escritos  en  los  úl¬ 
timos  tiempos.  Este  es  uno.  Uno  creería 
que  el  paganismo  ha  tomado  posesión  del 
mundo  con  todas  sus  crueldades  y  su  sen¬ 
tido  despreciativo  de  la  vida  humana.  Es¬ 
te  libro  avergüenza  y  entristece  ¿Cómo 
fue  posible  tanta  crueldad?  ‘‘En  todos 
los  tiempos,  anota  el  autor,  se  han  produ¬ 
cido  en  la  embriaguez  de  la  victoria  ma¬ 
tanzas  en  masa  y  mujeres  y  niños  han 
sido  pasados  a  cuchillo.  Sin  embargo, 
nunca  la  matanza  en  masa  fue  erigida  en 
finalidad  primordial.  El  empleo  de  la  téc¬ 
nica  al  servicio  de  la  metódica  aniquila¬ 
ción  de  la  vida  estaba  reservada  al  Ter¬ 
cer  Reich  hitleriano  (pag.  13).  Este  libro 
es  documental,  con  toda  la  frialdad  de  los 
archivos  y  documentos  oficiales,  de  las 
órdenes  y  fotografías  de  policía.  Cinco 
millones  de  muertos  judíos.  Las  seccio¬ 
nes  del  libro  parecen  otras  tantas  se¬ 


cuencias  de  Drácula  “Robos  y  pillajes”, 
Exterminio.  Testimonios  de  supervivien¬ 
tes.  Hitleriana.  Solidaridad. 

El  capítulo  dedicado  a  los  hornos  cre¬ 
matorios  causa  espanto.  El  comandante 
del  campo  de  Auschwitz  puede  declarar. 

¿Cuántos  muertos  calcula  usted?  “unos 
3  millones  de  muertos...”  El  diario  del 
jurista  Hans  Frank  sobre  el  exterminio 
de  los  judíos  polacos  es  una  página  negra, 
única.  Este  libro  objetivo  y  sin  novela 
debe  meditarse  con  cuidado.  Sus  ense¬ 
ñanzas  no  han  pasado  a  la  historia.  Hoy 
con  seres  distintos  se  están  haciendo  las 
mismas  experiencias  de  muerte.  Hay  cam-i 
pos  de  concentración  y  exterminio  de 
muerte  de  seres  inocentes... 

A  Val  tierra 


ELORDUY  CARMELO.  Tao-Te-Ching.  Lao-tse.  La  Gnosis  Taoista.  Facul¬ 
tad  de  teología.  Oña  Burgos.  226  pag,  1961. 


Lao-Tse  es  el  genio  metafísico  del 
Oriente.  Es  el  filósofo  más  profundo  del 
pueblo  chino  a  través  de  su  brillante  his¬ 
toria  cultural.  Lo  más  interesante  de  la 
obra  que  presenta  el  autor  es  el  haber 
demostrado  con  centenares  de  citas  y  pa¬ 
sajes  paralelos  la  vinculación  entre  el 
Oriente  y  el  Occidente.  Su  filosofía  debe 
incorporarse  a  la  Historia  del  mundo 
del  pensamiento.  El  autor  demuestra  que 
por  encima  del  pensador,  Lao-tse  es  teó¬ 
sofo  y  místico  precristiano  y  el  enfo¬ 
que  de  los  problemas  debe  incorporarse 
a  la  corriente  de  la  historia  de  la  espiri¬ 


tualidad.  El  cristianismo  ha  recogido  siem¬ 
pre  con  el  mayor  cuidado  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  de  la  religiosidad  natural  de 
los  pueblos. 

La  edición  es  magnífica.  El  libro  la 
Gnosis  taoista  en  su  doble  texto  chino- 
español,  50  páginas,  está  precedida  de 
dos  estudios  de  valor:  análisis  del  tao-te- 
chino  y  filosofías  afines  al  taoismo.  En 
la  escasa  literatura  en  castellano  del  orien¬ 
te  este  libro  constituye  un  gran  aporte 
cultural. 

R.  J. 
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CH.  CARDYN  y  DELEPIERRE.  FRAUDER..  mu  payer  ses  impots?  Ecole 
superieure  des  Sciences  fiscales.  Bruxelles  1962.  166  pag. 


He  aquí  un  libro  de  gran  actualidad. 
El  subtítulo  reza:  “Ensayo  de  moral  fis¬ 
cal”  ¿tiene  sentido?.  Hablar  de  conciencia 
fiscal...  En  todos  los  regímenes  demo¬ 
cráticos  las  cargas  del  estado  crecen  des¬ 
mesuradamente.  Los  impuesos  aumentan. 
El  ciudadano  no  comprende  muchas  ve¬ 
ces  esto,  se  considera  ajeno  a  la  cosa 
pública,  tiene  la  tentación  de  defraudar 
al  estado  por  aquello  de  que  robar  al  es¬ 
tado  no  es  robar... 

Este  pequeño  ensayo,  por  vez  prime¬ 
ra,  se  enfrenta  al  problema  y  quiere  cla¬ 
rificarla.  En  la  primera  parte  se  estable¬ 
cen  los  principios  y  se  analiza  lo  que  se 
entiende  en  nuestros  días  por  bien  común, 


el  deber  de  los  ciudadanos  de  contribuir 
al  mismo  y  en  que  casos  la  ley  fiscal  se¬ 
ría  injusta  y  se  podría  resistir.  Después 
viene  la  casuística  del  fraude  con  todas 
las  disculpas  posibles.  Se  dan  insolentes 
soluciones  fundadas  en  una  doctrina  cohe¬ 
rente  un  tanto  deficiente  en  los  textos  de 
moral. 

Las  aplicaciones,  aunque  un  poco  espe¬ 
cializadas  al  campo  belga,  son  del  mayor 
interés  y  creemos  que  constituye  un  apor¬ 
te  valiosísimo  a  la  literatura  moral  mo¬ 
derna  y  libro  fundamental  a  los  aboga¬ 
dos  y  sacerdotes. 

V  alagar 


FE  CATOLICA  E  IGLESIAS  Y  SECTAS  DE  LA  REFORMA,  por  Pruden¬ 
cio  Damboriena,  S.  I.,  Profesor  de  Teología  Protestante,  Consultor  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio.  25  x  17  cms.,  XXIV- 1.232  págs.,  una 
lámina-gráfico.  Edit.  Fax— Madrid. 


Aparece  este  libro  en  una  coyuntura 
histórica  imposible  de  silenciar:  el  futu¬ 
ro  Concilio.  Es  una  obra  “conciliar”.  Sin 
que  esto  signfique  que  el  interés  de  la 
una,  esté  supeditada  a  la  inminencia  del 
otro.  Es  decir:  un  libro  que  ayudará  como 
pocos  a  crear  el  necesario  ambiente  de 
ecumenismo;  pero  seguiría  siendo  funda¬ 
mental,  aun  cuando  la  magna  asamblea 
no  se  celebrase. 

La  preparación  ha  sido  laboriosa.  El 
mismo  autor  nos  lo  dice  en  el  prólogo. 
De  una  parte,  una  larga  tarea  de  investi¬ 
gación  en  bibliotecas  especializadas.  Ro¬ 
ma,  Londres,  Ginebra,  Nueva  York.  De 


otra,  la  amplia  gama  de  experiencias  per¬ 
sonales,  lograda  con  el  trato  y  la  obser¬ 
vación  directa  de  centros,  zonas  y  perso¬ 
nalidades  del  Protestantismo.  Como  re¬ 
sultado,  Fe  católica  e  iglesias  y  sectas  de 
la  Reforma.  Su  título  ya  nos  adelanta  el 
contenido,  pero  merece  la  pena  pararse 
en  detalles. 

Ante  todo,  es  preciso  recalcar  una  cua¬ 
lidad  que  ha  servido  de  directriz  a  las 
mil  doscientas  y  pico  de  páginas  del  libro: 
la  serenidad  analítica.  La  baja  densidad 
de  adjetivos  payorativos  asombra  grata¬ 
mente.  Cualidad  bien  rara  en  la  biblio¬ 
grafía  sobre  el  tema.  Sea  católica  o  pro- 
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testante.  Cuando  aquí  se  dice  está  puesto 
a  enfriar  por  !a  objetividad  más  sincera, 
la  ausencia  de  finalidad  polémica.  Es  obra 
eminentemente  descriptiva. 

Los  cuatro  primeros  capítulos  están  de¬ 
dicados  a  la  presentación  histórica,  teoló¬ 
gica  y  filosófica  de  la  explosión  protestan¬ 
te.  Lutero,  Calvino  y  Zwinglio,  el  Angli- 
canismo.  Después,  una  serie  de  conceptos 
comunes  a  la  Reforma  que  abarcan  otros 
tres  capítulos:  Geografía  histórica  y  pre¬ 
sente  del  Protestantismo;  Vaivenes  doctri¬ 
nales;  Divisionismo  protestante.  Sin  esta 
base  no  se  podría  progresar  en  el  estudio 
de  las  consecuencias. 

Tras  ésto,  describe  la  organización,  la 
teología,  la  vida  sacramental  y  litúrgica  de 
las  llamadas  grandes  iglesias  de  la  Re¬ 
forma.  En  sus  líneas  generales  y  en  sus 
variantes.  Iglesias  luteranas;  Iglesias  re¬ 
formadas  (calvinismo  en  sus  diversas  ma¬ 


nifestaciones,  congregacionalismo,  presbi- 
terianismo)  ;  Iglesias  anglicanas;  Bautis¬ 
tas  (América  y  Europa)  y  Metodista.  En 
total  cinco  capítulos  que  suman  cuatro¬ 
cientas  páginas. 

El  divisipnismo  protestante,  consecuen¬ 
cia  ineludible  de  uno  de  sus  postulados 
básicos,  ha  producido  la  aparición  más 
importante.  Sectas  pentecostales ;  Sectas 
escatológicas  (Adventistas  del  séptimo 
día,  Testigos  de  Jehová)  ;  Sectas  varias: 
mennonitas,  quáqueros,  mormones,  Ejér¬ 
cito  de  Salvación,  Ciencia  Cristiana ;  y 
el  movimiento  Rearme  Moral. 

La  temática,  la  amplitud  del  trabajo  y 
su  brillante  realización  hacen  de  Fe  cató¬ 
lica  e  iglesias  y  sectas  de  la  Reforma,  uno 
de  esos  libros  que  arrastran  irresistible¬ 
mente  el  interés  de  lectores  y  bibliotecas. 

L.  0 . 


LAS  CRISIS  DE  LA  VIDA  EN  RELIGION,  por  Alejandro  Roldan ,  S.  I., 
Profesor  de  Psicología  en  la  Facultad  Filosófica  S.  I.  de  Alcalá  de  Hena¬ 
res.  (Colección  “Psicología.  Medicina.  Pastoral”,  27.)  20  x  14  cms.,  216 


págs. 

Siempre  es  difícil  de  escribir  una  obra 
de  mérito.  Si  el  tema  cae  dentro  de  lo 
íntimo  y  delicado,  peor.  Las  crisis  de  la 
vida  en  Religión  es  una  de  ellas.  Es  difí¬ 
cil,  airear  los  altibajos  de  esa  vida  sin 
quebrantar  los  límites  por  la  prudencia  y 
la  utilidad. 

El  P.  Roldán  — autor  de  Introducción  a 
la  Ascética  Diferencial —  ha  cumplido  am¬ 
bas  exigencias.  Su  nuevo  libro  es  un  mo¬ 
delo  de  prudencia  formal  y  utilidad  de 
fondo. 

Estudia  seis  crisis:  afectiva,  de  triun¬ 


fo,  de  obediencia,  de  naturalismo,  del  sen¬ 
tido  de  la  vida,  de  ocaso.  El  orden  es  el 
de  su  aparición  normal  según  el  decurso 
de  la  edad. 

El  autor  las  describe  en  la  primera  par¬ 
te  de  cada  capítulo.  Orígenes,  factores,  mo¬ 
dos  de  manifestarse,  trascendencia.  Unas 
veces  habrá  que  explicar  la  mecánica  del 
proceso.  Otras  se  acudirá  a  las  aportacio¬ 
nes  del  psicoanálisis  — Adler  concretamen¬ 
te,  en  materia  de  crisis  de  triunfo — ;  o  a 
las  de  la  tipología  — crisis  de  obedien¬ 
cia — ;  o  a  las  de  la  Endocrinología  — cri¬ 
sis  de  naturalismo — . 
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Sin  esta  sagaz  disección  de  la  trama 
crítica  no  se  puede  aplicar  eficazmente 
el  remedio.  Roldan  presenta  una  rica  ga¬ 
ma.  Una  terapéutica  variada  y  gradual, 
según  los  diferentes  caso,  llena  la  segun¬ 
da  mitad  de  cada  capítulo.  En  ella  caben 
tanto  los  remedios  que  pudiéramos  lla¬ 


mar  naturales  como  los  sublimativos  y 
sobrenaturales. 

Su  solidez  y  hondura,  realzadas  por  una 
feliz  perspicacia,  hacen  de  esta  obra  una 
Valiosa  aportación  en  el  campo  de  la 

i 

Ciencia  Pastoral. 

R.  J. 


EL  MITO  Y  LA  RELIGION.  La  Psicología  Analítica  de  C.  G.  Jung  y  la 
Religión,  por  Rciymond  Hostie,  S.  I.,  Profesor  en  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Lovaina.  (Colección  “Psilología.  Medicina. 
Pastoral”,  26.)  20  x  14  cms.,  en  tela,  con  cubierta,  95.  Fax— Madrid. 


Sería  ridículo  hacer  a  estas  alturas  la 
presentación  de  Jung.  El  maestro  suizo, 
fallecido  en  junio  de  1961,  es  una  de  esas 
personalidades  que  jalonan  una  época.  Los 
años  modificarán  su  obra,  pero  su  valor 
de  base  quedarán  siempre.  Y  hoy  por  hoy 
tiene  la  importancia  de  lo  primero. 

Exponer  qué  es  para  Jung  la  Religión. 
Ver  a  la  luz  de  las  enseñanzas  magistra¬ 
les  su  entronque  con  lo  psíquico.  Fecun¬ 
dar  con  todo  eso  la  Ciencia  Pastoral  es 
tarea  trascendentalísima.  Tanto  más,  cuan¬ 
to  que  forzosamente  llevará  el  sello  de 
la  actualidad. 

Esta  es  la  meta  de  Hostie. 

Para  alcanzarla  ha  hecho  lo  que  ni  el 
propio  Jung  hizo:  sintetizar  su  pensamien¬ 
to.  Porque  Jung  no  se  preocupa  por  la  sín¬ 
tesis  de  su  método.  Su  objeto,  la  psique 
en  su  compleja  totalidad,  es  naturalmen¬ 
te,  indescriptible  e  inaprehensible.  No  le 
sirve  el  método  clásico,  que  equipara  la 
lesión  psíquica  a  la  orgánica.  Tampoco  el 
experimental  con  sus  artificios  de  labora¬ 
torio.  Precisa  un  método  nuevo,  empírico 
y  no  experimental.  Sólo  así  podrá  elabo¬ 
rar  una  ciencia  positiva  que  no  desenfo¬ 
que  su  objeto  con  el  cristal  de  las  propias 
experiencias. 

Objeto  ya  de  por  sí  amplio  y  comple¬ 


jo.  Y  más  para  Jung.  Según  él,  todo  lo 
que  actúa  sobre  el  yo,  es  real.  Además 
no  considera  inútil  ninguna  hipótesis.  Si 
es  certera  nos  llevará  a  la  verdad.  Si  fal¬ 
sa,  será  norma  negativa  que  nos  apartará 
del  error.  De  aquí  las  fluctuaciones  de  su 
obra. 

Esta  síntesis  la  hace  Hostie  estudiando 
los  fundamentos  de  la  Psicología  Analí¬ 
tica:  la  concepción  energética  de  la  libido; 
imagen  y  símbolo;  los  arquetipos;  la  in¬ 
dividuación. 

Su  pensamiento  del  último  período  (lo 
numinoso;  simbolismo  religioso  y  simbo¬ 
lismo  alquimista;  la  fe  en  Dios),  se  ha 
despojado  del  agnosticismo  que,  heredado 
de  Kant,  campeó  en  su  pensamiento  de  las 
primeras  etapas.  Ha  progresado  mucho. 
Aún  se  resiente,  pese  a  sus  esfuerzos,  de 
psicologismo;  su  metafísica  es  todavía  im¬ 
perfecta.  Pero  ya  afirma  el  derecho  de 
todo  creyente  a  admitir  la  existencia  de 
Dios  por  razones  religiosas  y  ve  posible 
conocer  su  naturaleza. 

Junto  a  esto  nos  ofrece  el  resultado  de 
sus  investigaciones  sobre  el  origen  de  la 
idea  de  Dios,  tanto  de  las  realizadas  di¬ 
rectamente  sobre  los  pueblos  atrasados 
como  sobre  los  individuos. 

L.  Q. 
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HISTORIA  DE  LA  MISA,  por  José  Luis  Diez,  S.  I.  (Biblioteca  “Razón  y 
Fe”  de  Cuestiones  Actuales,  43).  4^  edición.  19  x  12  cms.,  240  páginas. 
Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.— Madrid. 


Mal  enemigo  de  la  sensibilidad  es  la 
costumbre.  Quizá  el  peor  de  todos.  Tan¬ 
tas  veces  han  desfilado  ante  nuestros  ojos 
las  escenas  rituales  de  la  santa  misa,  que 
ahora  nos  resultan  quizá  convencionalis¬ 
mos  sin  alma  lo  que  son  fondos  y  formas 
rebasantes  de  sentido. 

Urge  liquidar  tan  peligrosa  postura.  De 
lo  contrario,  corremos  el  peligro  de  ver 
trasladado  el  centro  de  gravedad  de  la 
práctica  religiosa  a  novenas  y  devociones 
de  más  o  menos  fuste,  cuando  no  de  ver 
el  santo  sacrificio  considerado  por  mu¬ 
chos  como  una  pantomima  ininteligible. 
Es  preciso,  valga  la  expresión,  revalori¬ 


zar  la  misa  en  el  sentir  del  pueblo.  Para 
eso  nada  mejor  que  conocerla  más. 

Este  es  el  propósito  del  autor.  Nos  ofre¬ 
ce  la  historia  sintetizada  de  sus  orígenes 
y  evolución.  Historia  que  no  es  simple 
curiosidad  cronológica,  sino  medio  efica¬ 
císimo  para  calar  su  más  hondo  significado. 

Este  libro,  escrito  con  gran  amenidad  e 
interés,  claro  y  completo,  tan  a  tono  con 
el  momento  actual,  nos  hará  plenamente 
inteligible  el  riquísimo  lenguaje  litúrgico. 
Y  así,  además  de  oír  misa,  podremos  par¬ 
ticipar  mejor  en  ella. 

L.  R. 


LOS  TLILLIDOS  VAN  A  DIOS,  por  Michael  Horatczuk,  S.  I.  (“Perspec¬ 
tivas”,  16).  20  x  12  cms.,  200  págs. 


Los  escrupulosos,  los  nerviosos,  los  sen¬ 
suales,  los  desalentados,  los  tímidos...: 
todos  vamos  a  Dios.  Renqueando,  porque 
somos  tullidos  del  carácter,  pero  nos  acer¬ 
camos  a  él.  Dios  nos  llama  a  todos,  dan¬ 
do  y  pidiendo  a  cada  uno  según  sus  fuer¬ 
zas. 

Y  es  que  la  santidad  no  olvida  la  natu¬ 
raleza,  sino  que  se  aplica  a  ella.  Cada  uno 
tiende,  por  su  temperamento,  por  su  ca¬ 
rácter,  a  una  determinada  forma  de  san¬ 
tidad.  De  igual  manera,  cada  carácter  su¬ 
pone  una  determinada  serie  de  dificulta¬ 
des  para  caminar  hacia  la  perfección. 

El  autor  desarrolla  estas  ideas:  Con  su 


estilo  peculiar,  un  tanto  desenfadado,  que 
mejor:  más  animan  frases  juiciosamente 
optimistas,  que  graves  reflexiones.  Va  se¬ 
ñalando,  uno  a  uno,  los  tipos  más  comu¬ 
nes.  Unas  veces  les  da  consejo;  otras, 
métodos  prácticos;  muchas,  directrices  pa¬ 
ra  aclarar  ideas. 

Obra  oxigenante  que  consuela,  con  un 
consuelo  hecho  de  realidades.  Nuestro 
problema  no  es  desesperado.  Si  no  pode¬ 
mos  muy  deprisa,  acerquémonos  más  des¬ 
pacio;  que  sí  se  puede.  Porque  también 
los  tullidos  van  a  Dios. 

R.  J. 
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GRAN  PAPELERIA  DANARANJO 

LA  UNICA  FIRMA  ESPECIALIZADA  EN  EL  RAMO 

CASA  PRINCIPAL:  Bogotá  D.  E. 

SUCURSALES:  Cali,  Medellín  y  Barranquilla. 

OFRECE: 

A  LOS  COMERCIANTES,  El  más  grande  surtido  en  Papelería,  Utiles 

para  escritorio.  Libros,  Textos  para  el  estudio. 
Obras  literarias.  Historietas  infantiles  para 
negocio,  etc. 

A  LOS  INDUSTRIALES,  Papeles,  Cartones,  CartuI  inas  en  rama,  Co- 

sedoras,  Gandíos,  etc. 

BOGOTA:  Carrera  12  N9  11-50 
Carrera  8*  N9  11-50 
Av.  Jiménez,  Cra.  9*  esquina 

CALI:  Carrera  T  N9  12-46 
MEDELLIN:  Carabobo  N9  49-39 
BARRANQUILLA:  Cra.  44  N9  6-49 


VIDA  NACIONAL 


( Viene  de  la  página  147) 

El  gobierno,  después  de  oír  las  pe¬ 
ticiones  de  varios  gremios,  fijó  una 
tarifa  uniforme  de  20  centavos  para 
veinte  ciudades  del  país;  redujo  en 
Bogotá  el  subsidio  de  $  800  a  $  470 
por  cada  bus,  y  lo  suprimió  en  Mede- 
llín.  En  Bogotá  la  empresa  municipal 
de  transporte  urbano  continuará  con 
la  tarifa  de  15  centavos.  (T.  Vil,  13). 


La  Unión  de  trabajadores  de  Co¬ 
lombia  (UTC)  reclamó  contra  esta 
alza  de  tarifa  v  organizó  una  manifes- 
tación  de  protesta  en  Bogotá  el  13  de 
julio.  En  Barrancjuilla  el  alza  provo¬ 
có  algunos  desórdenes. 

La  Asociación  nacional  de  transpor¬ 
tadores  (Analtra)  ba  manifestado  su 
inconformidad  por  la  supresión  del 
subsidio  en  Medellín  v  la  rebaja  en 
Bogotá  (S.  Vil,  14). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

RENOVACION  DE  LA 
CONSAGRACION  AL 
CORAZON  DE  JESUS 

El  gobierno  nacional,  por  interme¬ 
dio  del  ministro  de  gobierno  Fernán- 
do  Londoño  v  Londoño,  renovó  la 
consagración  de  la  república  al  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús,  al  terminar  la 
solemne  procesión  con  que  en  Bogotá 
se  celebró  la  fiesta  del  mismo  Sagra¬ 
do  Corazón. 

POSESION 

Mons.  José  Gabriel  Calderón,  pri¬ 
mer  obispo  de  la  nueva  diócesis  de 
Cartago,  tomó  posesión  de  su  sede  el 
25  de  junio. 

GENERAL  DE  LOS  FRANCISCANOS 

El  R.  P.  Agustín  Sepinski,  minis¬ 
tro  general  de  los  franciscanos,  visitó 
varias  casas  de  su  orden  en  Colombia 
durante  el  mes  de  julio. 


P.  LOME  ARDI 

A  iniciativa  del  doctor  William  Vi¬ 
lla  El libe,  un  grupo  de  personalida¬ 
des  políticas  de  todos  los  partidos,  in¬ 
dustriales  v  periodistas,  se  reunió  el 
19  de  junio  en  la  Capilla  (Cundina- 
marca)  con  el  P.  Ricardo  Lombardi. 
El  Padre  expuso  su  manera  de  ver  la 
situación  actual  del  mundo  y  la  nece¬ 
sidad  de  una  especial  movilización  de 
las  fuerzas  católicas  para  construir  la 
comunidad  cristiana  en  que  se  viva  y 
practique  la  caridad  con  todas  sus  con¬ 
secuencias  en  el  campo  social. 

Los  días  29  v  30  el  P.  Lombardi  di¬ 
rigió  un  retiro  a  un  grupo  de  intelec¬ 
tuales  v  políticos. 

SOCIAL 

_ y 

SALARIO  MINIMO 

El  gobierno  nacional  aprobó  el  13 
de  junio  un  reajuste  general  del  sala¬ 
rio  mínimo  vigente.  El  salario  míni- 
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SER  VITU  R 

AGENCIA  DE  VIAJES:  AEREOS  —  MARITIMOS  Y  TERRESTRES 
AI  servicio  de  la  Confederación  Nacional  de  Colegios  Católicos 

Su  viaje  a  cualquier  parte  cíel  país,  su  excursión  al  exterior,  su 
grupo  de  vacaciones;  la  Familia  de  su  alumno  o  exalumno. 

ENCONTRARA  EN  NUESTRO  SERVICIO  EL  PRESUPUESTO 
Y  RUTA  DE  SU  AGRADO  Y  CONVENIENCIA 

Llámenos  para  cotizarle  eí  itinerario  por  Usted  deseado 


Dirección:  Cra.  13  N9  40-82,  Bogotá  —  Tels.  458-130  y  459-464 

UTILIZANDO  A  "SERVITUR"  FAVORECE  LA  EDUCACION  CATOLICA 


que  no  falte  ! 


Costeñita 


Costefiita 


ia  gente  I  joven  y  activa  está  con 


mo  general  será  de  $  7.00;  el  urbano 
e  industrial  de  $  8.00  en  varios  de¬ 
partamentos,  y  de  $  7.50  en  los  res¬ 
tantes.  (T.  VII,  14). 

CLINICA 

El  Instituto  Colombiano  de  Seguros 
Sociales  inauguró  solemnemente  en 
Bogotá  su  nueva  clínica  de  San  Pedro 
Claver.  Cuenta  con  un  total  de  640 
camas. 

HUELGA  EN  LOS 
ALMACENES  LEY 


paro  que  degeneró  en  un  pequeño,  mo¬ 
tín  contra  la  aduana.  (R.  VI,  28). 


FALLECIMIENTOS 


0  El  conocido  pedagogo  vallecauca- 
no  José  María  Villegas  murió  en  Ru¬ 
ga  a  los  99  años,  el  2  de  julio.  Fue  el 
fundador  del  Colegio  Villegas  en 
Cali. 


0  El  9  de  julio  falleció  en  su  ha¬ 
cienda  de  La  Guayra,  en  San  Martín 
(Meta),  Mario  García  Peña,  funda¬ 
dor  y  gerente  de  Propaganda  Epoca, 
la  primera  agencia  de  propaganda  or¬ 
ganizada  en  Colombia. 


Una  huelga  de  48  horas  sostuvieron 
los  empleados  de  los  Almacenes  Ley 
para  obtener  un  aumento  en  sus  sa¬ 
larios.  En  el  arreglo  intervino  eficaz¬ 
mente  el  encargado  de  la  cartera  de 
trabajo,  doctor  Víctor  G.  Ricardo,  mi¬ 
nistro  de  minas  y  petróleos. 

% 

EN  IPIALES 

La  aduana  interior  de  Cali  decomi¬ 
só,  como  contrabando,  200  sacos  de 
arroz  procedentes  de  Ipiales,  los  que 
fueron  llevados  a  los  depósitos  del  Ina. 
El  juez  de  aduana  ordenó  la  devolu¬ 
ción  del  cargamento  para  su  reexpor¬ 
tación  al  Ecuador.  Intervino  enton¬ 
ces  la  Federación  nacional  de  arroce¬ 
ros  e  hizo  revocar  la  resolución  del 
juez.  Esto  provocó  en  Ipiales  un  paro 
cívico  por  los  transportadores  interesa¬ 
dos  en  traer  arroz  ecuatoriano  a  Cali, 


ACCIDENTE  AEREO 

En  el  avión  Boeing  707  de  la  Air 
France,  que  se  estrelló  contra  una  co¬ 
lina,  cerca  del  aeropuerto  de  Point  á 
Pitre,  en  la  isla  de  Guadalupe,  pere¬ 
cieron  varios  pasajeros  colombianos. 
Entre  ellos  el  Pbro.  Argemiro  Bote- 
ro  Posada,  quien  se  había  especiali¬ 
zado  en  Sagrada  Escritura  en  Roma: 
la  Madre  Jaqueline  Lefebvre,  visitado" 
ra  de  las  Viccntinas  en  Colombia,  y  el 
poeta  Jorge  Gaitán  Durán,  autor  de 
varios  libros  de  versos  ( Presencia  dei 
Hombre,  Si  mañana  despierto,  etc.} 
v  fundador  de  la  revista  Mito. 

INCENDIO 

El  2  de  julio  un  incendio  destruyó 
en  Mcdellín  la  planta  de  leche  lndu- 
leche. 


V-CULTUR A  L 


CRISIS  EN  LA  un  reportaje  concedido  al  programa 

UNIVERSIDAD  NACIONAL  radial  “Cinco  reporteros  y  el  persona¬ 

je  de  la  semana”,  analizó  la  crisis  de 
El  rector  de  la  Universidad  Nació-  la  Universidad  Nacional  (Cfr.  R.  J. 
nal,  Arturo  Ramírez  Montúfar,  en  n.  286,  p.  (111)  ss). 
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La  crisis,  según  el  doctor  Ramírez, 
radica  en  una  actitud  de  rebelión  fa¬ 
cilitada  por  fallas  en  la  estructura  or¬ 
gánica.  Sus  orígenes  se  reducen  a  he- 
chos  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
Universidad;  todo  comenzó  en  un  co¬ 
legio  de  Barranquilla.  La  asamblea  es¬ 
tudiantil  es  un  organismo  estatutario 
cuya  función  ha  sido  desvirtuada.  En 
la  práctica  se  ha  convertido  en  un  or¬ 
ganismo  para  declarar  huelgas  y  en¬ 
frentarse  como  un  poder  soberano  a 
los  cuerpos  directivos  de  la  Univer¬ 
sidad. 

Creo,  dijo  más  adelante,  que  la 
cuestión  primordial  está  en  la  política. 
Se  pretende  uncir  toda  la  actividad 
universitaria  al  yugo  de  la  política  mi¬ 
litante.  Poco  a  poco  las  reuniones  es¬ 
tudiantiles  se  han  ido  con  virtiendo  en 
verdaderas  zambras,  dominadas  por 
elementos  foráneos,  que  impiden  la  li¬ 
bre  discusión  y  la  libre  decisión  de  los 
organismos  estudiantiles. 

O 

Para  superar  la  crisis  actual,  consi¬ 
dero,  añadió,  que  contribuirá  un  me¬ 
joramiento  de  la  enseñanza  y  una  re¬ 
glamentación  adecuada  de-  las  activi¬ 
dades  estudiantiles.  Se  debe  dar  más 
importancia  al  trabajo  fuera  de  clase; 
las  pruebas  de  conocimiento  deben 
aumentarse;  se  debe  generalizar  el  sis¬ 
tema  de  cursos  semestrales;  intensifi¬ 
carse  los  cursos  prácticos;  reimplantar 
el  deporte  obligatorio  en  los  primeros 
años  de  estudio,  etc.  El  hecho  de  de¬ 
cretar  paros  o  huelgas  es  una  falta 
grave  y  debe  tener  una  sanción  auto¬ 
mática. 

Preguntado  si  era  posible  recupe¬ 
rar  el  tiempo  perdido,  respondió  que 
no.  Será  necesario,  dijo,  intensificar 
el  trabajo  en  los  años  venideros.  Si  to¬ 
dos  los  años  se  van  a  producir  situa¬ 
ciones  similares,  las  pérdidas  acumu¬ 
ladas  se  traducirán  en  profesionales 
def  i  ci en  temen  te  preparados. 


Comentando  estas  declaraciones  es¬ 
cribía  El  Colombiano  (VI,  25): 

“Hay  que  evitar  que  continúe  esa 
absurda  cadena  de  huelgas  que  solo 
gravísimos  perjuicios  ocasiona  a  la  ju- 
ventad  estudiosa,  a  quienes  anhelan 
realmente  adquirir  una  constante  su¬ 
peración  intelectual  para  así  servir  me¬ 
jor  a  los  intereses  de  la  república  y  de 
la  propia  comunidad  universitaria, 
amenazada  hoy  por  una  sistemática  re¬ 
beldía  de  un  grupito  de  elementos 
extremistas  y  de  agitadores  foráneos, 
a  los  cuales  nada  importa  el  futuro  de 
Colombia”. 

La  República  decía  a  su  vez  en  el 
editorial  titulado  Salvemos  la  Univer¬ 
sidad  (VI,  30): 

¿Por  qué  no  ocurre  así?  ¿En  dónde  es¬ 
tá  la  causa  verdadera  de  tal  fracaso  cul¬ 
tural?  La  opinión  pública,  que  es  general¬ 
mente  clarividente  y  certera,  ha  dirigido 
su  índice  acusador  hacia  el  auténtico  epi¬ 
centro  de  la  infección.  Se  trata  de  oscu¬ 
ros  enemigos  externos  de  la  Universidad 
empeñados  en  tomarla  como  fuerza  de 
choque  para  una  empresa  subversiva  de 
sórdidos  alcances.  Operan  ellos  a  través 
de  la  simplicidad  de  muchos  espíritus 
candorosos;  aprovechan  el  resentimiento 
clasista  de  muchos;  manejan  la  natural 
inconformidad  juvenil  y  retuercen,  con  fi¬ 
nes  preconcebidos,  los  nobles  ideales  de 
superación  de  las  nuevas  generaciones. 

Han  tomado  como  instrumento  de  exa¬ 
cerbación  estudiantil  un  recurso  ilícito  y 
vedado:  la  huelga  o  paro  por  los  más  ri¬ 
dículos  pretextos.  Y  tras  la  huelga  con¬ 
ducen  a  las  masas  juveniles  a  los  peores 
atentados  contra  las  personas  y  las  cosas. 

Lo  mismo  afirma  El  Tiempo  (VI, 
28) : 

El  hombre  de  la  calle  se  ha  dado  cuen¬ 
ta  de  que  tanto  el  origen  de  los  conflic¬ 
tos  que  han  conturbado  la  tranquilidad 
dentro  de  los  claustros  de  la  Universidad 
Nacional  como  la  actuación  de  los  estu¬ 
diantes  en  las  calles  y  plazas  de  la  ciu¬ 
dad,  en  los  últimos  tiempos,  obedecen  a 
la  infiltración  de  fuerzas  exteriores,  en- 
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Su  Agencia  de  Viajes  les  ofrece  sus  ya  famosas  excursiones  a 
Estados  Unidos  —  Aléxico  —  Sur  América  y  Europa. 
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Nacionales  e  Internacionales  —  Marítimos  v  Aéreos. 

DOCUMENTACION 
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Colombiana 

LA  BEBIDA 

QUE  MERECE 
SU  NOMBRE 


I 


cargadas  del  cumplimiento  de  misiones 
específicas,  relacionadas  íntimamente  con 
la  agitación  política  y  muy  distantes,  por 
consiguiente,  de  toda  preocupación  y  todo 
interés  meramente  universitarios. 

UNIVERSIDAD  DE  LOS  ANDES 

El  presidente  de  la  república,  Alber¬ 
to  Lleras  Camargo,  presidió  la  colo¬ 
cación  de  la  primera  piedra  del  edifi¬ 
cio  para  la  Universidad  de  los  Andes 
en  Bogotá,  la  que  recibió  la  bendición 
del  Cardenal  Luis  Concha,  arzobispo 
de  Bogotá.  Para  la  construcción  del 
edificio  ha  contribuido  la  Lun dación 
Lord  de  los  Estados  Unidos. 

ACADEMICO 

El  poeta  Jorge  Rojas  ha  sido  elegi¬ 
do  miembro  de  número  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  la  Lengua.  Ocu¬ 
pará  la  silla  vacante  del  profesor  Je¬ 
sús  María  Yepes. 

PERIODISMO  CATOLICO 

En  Bogotá  se  constituyó  la  Asocia¬ 
ción  periodística  católica.  La  Junta  di¬ 
rectiva  quedó  integrada  por  El  Cam¬ 
pesino,  Voto  Nacional,  Presencia,  El 
Catolicismo  y  Revista  Javeriana. 

SEMANA  NACIONAL 
DE  LA  CULTURA 

Del  6  al  13  de  julio  se  celebró  la 
Semana  Nacional  de  la  Cultura,  orga¬ 
nizada  por  la  División  de  divulga¬ 
ción  cultural.  Exposiciones,  conferen¬ 
cias,  representaciones  teatrales*  con¬ 
ciertos,  etc.,  formaban  el  programa. 

Dentro  de  esta  semana  tuvo  lugar 
la  “Primera  Bienal  colombiana  de  ar¬ 
quitectos”.  La  firma  Cuéllar  Serrano 
Gómez  fue  la  ganadora  del  premio 
nacional  de  arquitectura  por  su  pro¬ 
yecto  realizado  del  edificio  de  la  Em¬ 


presa  Colombiana  de  Petróleos  (Eco-’ 
petrol)  en  Bogotá. 

Otro  número  de  la  semana  fue  la 
inauguración  del  XIX  Salón  de  artis¬ 
tas  colombianos.  Participaron  en  él  60 
pintores  y  escultores.  Se  le  otorgó  el 
premio  a  Alejandro  Obregón  por  su 
cuadro  abstracto  Violencia. 

La  Academia  Colombiana  de  la 
Lengua  rindió  un  homenaje  al  insig¬ 
ne  poeta  Rafael  Pombo  con  motivo 
del  quincuagésimo  aniversario  de  su 
muerte.  Pronunció  en  esta  ocasión 
una  bella  disertación  sobre  Pombo  el 
académico  Rafael  Maya. 

Entre  las  obras  de  teatro  represen¬ 
tadas,  durante  la  semana,  se  destacó 
la  representación  de  “ Las  Meninas” 
del  dramaturgo  español  Antonio  Bue- 
so  Vallejo,  ejecutada  por  el  Teatro 
Estudio  del  Instituto  de  Cultura  His¬ 
pánica. 

FESTIVAL  DE  ARTE 

En  Cali  se  celebró,  en  la  segunda 
quincena  de  junio,  el  II  Festival  Na¬ 
cional  de  Arte. 

HOMENAJE 

Un  homenaje  en  el  Hotel  Tequen- 
dama  de  Bogotá  le  fue  tributado  a 
Mons.  José  Vicente  Castro  Silva,  rec¬ 
tor  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario.  El  gobierno  le  otor¬ 
gó  la  Cruz  de  Bovacá  en  el  grado  de 
comendador. 

DEPORTES 

En  Neiva  se  celebró  el  campeona¬ 
to  nacional  de  baloncesto  juvenil. 
Participaron  siete  departamentos.  Ga¬ 
nó  el  título  de  campeón  nacional  el 
equipo  de  Norte  de  Santander. 
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Carta  abierta 
al  Presidente 
de  la  República 


Par  TERESA  PINEROS  CORPAS  * 

AL  iniciarse  la  segunda  etapa  del  Frente  Nacional,  la  gran  mayoría  de 
los  colombianos  miramos  con  angustia  esta  realidad  tan  distinta  de  aque¬ 
lla  que  soñábamos  en  los  días  promisorios  de  1957.  Frente  a  un  déficit 
fiscal  en  crecimiento  geométrico  —cada  informe  oficial  confiesa  una  cifra  ma¬ 
yor  que  la  anterior—,  con  café  a  39  centavos  de  dólar  la  libra  y  sin  ninguna 
garantía  real  que  nos  proteja  de  futuras  bajas;  con  las  cuotas  de  exportación 
en  proceso  de  estancamiento  o  reducción,  mientras  la  población  está  en  cre¬ 
cimiento;  impotentes  ante  la  violencia;  los  ciudadanos  comunes  y  corrientes 
nos  preguntamos  cómo  es  posible  que  a  los  dirigentes  nacionales  los  hechos 
los  cojan  siempre  de  sorpresa.  Los  términos  “imponderable”,  “situación  impo¬ 
sible  de  prever”,  “desagradable  contratiempo”,  etc.,  se  han  convertido  en  car¬ 
tilla  diariamente  recitada,  para  explicarnos  a  los  colombianos,  en  forma  inge¬ 
nua,  por  qué  no  se  tomaron  medidas  oportunas  por  parte  de  aquellas  perso¬ 
nas  cuya  función  es  la  de  prever  dichas  situaciones.  A  esto  se  agrega  inva¬ 
riablemente,  una  muletilla  entre  sarcástica  e  inocente,  con  que  el  personaje 
de  turno  remata  toda  mala  noticia  para  las  clases  media  y  populares.  Siempre 
se  termina,  así:  “Pero  no  hay  ningún  motivo  para  sentirnos  pesimistas”.  Yo 
por  mi  parte,  tengo  profunda  fe  en  el  futuro  de  mi  patria”.  En  esta  forma, 
a  los  que  nos  flaquea  la  fe,  se  nos  califica  de  antipatriotas,  y  más  adelante: 
“Estamos  seguros  de  que  las  medidas  que  debe  tomar  el  gobierno  X,  según 
los  comentarios  hechos  por  el  periodista  Y,  que  nos  visita,  al  referirse  a  los 
efectos  de  la  Alianza  Z,  son  una  segura  promesa  de  redención  para  las  masas 
hispanoamericanas  engañadas  por  el  espejismo  de  la  revolución  H”. 

En  esta  época  de  producción  en  serie,  a  los  hombres  públicos  de  Colom¬ 
bia  debemos  reconocerles  patente  de  invención,  con  todos  los  derechos  que 
la  ley  establece,  por  el  uso  y  abuso  de  las  “justificaciones  standarizadas”.  Pero 

*  Teresa  Piñeros  Corpas  terminó  sus  estudios  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Univer¬ 
sidad  de  los  Andes,  estudios  de  Psicología,  Historia  y  Fonética  en  University  College 
de  Londres;  actualmente  hace  estudios  de  especialización  en  literatura  hispanoame¬ 
ricana  en  el  Seminario  Andrés  Bello. 
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como  de  tales  disculpas  no  podemos  extraer  más  beneficio  que  el  pasatiempo 
de  leerlas,  justo  es  permitirnos  meditar  un  poco  sobre  soluciones  factibles  lle¬ 
vadas  a  cabo  con  nuestros  propios  recursos,  para  ir  progresivamente  abando¬ 
nando  el  sistema  de  pedir  a  terceros  que  resuelvan  nuestros  errores,  que  es  en 
el  fondo  el  contenido  de  todas  las  promesas  que  se  nos  hacen. 

EL  PROBLEMA  EDUCATIVO  EN  COLOMBIA 

Entre  las  reformas  indispensables  para  una  nueva  Colombia,  está  la  de 
replantar  nuestra  escuela  primaria,  separando  de  su  concepción  y  de  su  di¬ 
námica  ese  contenido  tremendamente  burocrático  que  la  asfixia.  No  es  el  he¬ 
cho  de  estar  manejada  por  funcionarios  oficiales,  sino  que,  en  las  manos  de  es¬ 
tos,  no  ha  logrado  nuestra  escuela  primaria  rebasar  ese  concepto  de  pura  fun¬ 
ción  administrativa  que  la  tiene  anquilosada.  La  escuela  no  debe  limitarse  a 
dar  más  o  menos  unos  años  de  primaria;  por  el  contrario,  debe  constituir  uno 
de  los  centros  principales  de  la  comunidad,  con  el  fin  de  establecer  con  la 
misma  una  serie  de  contra-prestaciones,  tendientes  al  mutuo  beneficio  de  las 
partes. 

Debemos  recordar  que  alfabetizar  no  es  dar  cultura,  pero  no  se  puede 
dar  cultura  sin  alfabetizar.  Téngase  en  cuenta  que  las  personas,  bien  niños, 
bien  adultos  que  acuden  a  la  escuela  primaria  oficial,  en  la  mayoría  de  los 
casos  no  reciben  una  educación  posterior,  de  ahí  en  adelante  solo  existe  un 
empirismo  sin  orientación,  carente  de  planes  de  trabajo,  incapaz  de  sacar  con¬ 
clusiones  sistemáticas.  Este  personal  marcha  a  la  deriva  en  su  vida  profesional 
malgastando  tiempo  y  energías,  aparte  del  escepticismo  y  la  desconfianza  efecto 
de  sus  vidas  sin  rumbo. 

Esto  plantea  un  imperativo  para  la  institución:  debe  ser  en  la  mayoría 
de  los  casos  vocacional.  Si  Colombia  convierte  la  mitad  de  sus  escuelas  prima¬ 
rias  en  escuelas  vocacionales  tanto  para  infantes  como  para  adultos,  automá¬ 
ticamente  la  producción  nacional  mejorará  su  rendimiento,  su  calidad  y  su 
diversificación.  Ello  significa,  en  otro  plano,  que  las  masas  nacionales  podrán 
elevar  sus  ingresos  y  su  capacidad  adquisitiva.  La  misma  escuela  puede  orien¬ 
tarlas,  con  miras  a  que  se  inviertan  en  educación  e  instrumentos  de  produc¬ 
ción  en  vez  de  perder  en  consumos  suntuarios.  Si  la  escuela  logra  este  objeti¬ 
vo,  siquiera  en  parte,  nuestra  industria  y  nuestro  comercio  ampliarían  sus  mer¬ 
cados  internos,  paso  muy  importante  para  la  rebaja  de  costos  de  producción, 
lo  cual  es  a  su  vez  indispensable  para  ir  preparando  los  planes  de  exportación 
de  artículos  manufacturados  a  la  Asociación  de  Libre  Comercio  de  Monte¬ 
video. 
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Pero  en  estos  casos,  no  se  puede  proyectar  sino  en  la  medida  de  las  po¬ 
sibilidades  y  recursos  de  que  disponga  la  nación  en  su  conjunto-  Si  conti¬ 
nuando  con  los  métodos  ya  trillados,  planteáramos  la  proposición,  se  nos  res¬ 
pondería  que  la  misma  es  imposible  con  los  recursos  económicos  del  Estado 
y  mucho  menos  cuando  el  nuevo  Gobierno  hereda  un  cuantioso  déficit  fis¬ 
cal.  Pero  este  concepto  es  propio  de  quienes  suponen  que  servir  a  la  comuni¬ 
dad  es  función  particular  del  Estado  y  no  de  la  comunidad  en  todos  sus  orga¬ 
nismos.  En  el  primer  caso,  el  Estado  y  la  persona  son  antes  distanciados,  sin 
nexos  de  aproximación  de  ninguna  clase,  más  bien  con  marcada  tendencia  a 
entrar  en  conflicto  por  cualquier  motivo.  El  hecho  lo  vemos  en  nuestra  vida 
cotidiana.  El  colombiano  no  colabora  ni  con  el  cuerpo  de  policía,  ni  con  los 
servicios  de  higiene,  ni  con  la  recaudación  de  impuestos,  ni  con  los  servicios 
educativos,  ni  en  la  preservación  de  los  recursos  naturales;  de  hecho  vive  en 
el  país  sin  conciencia  de  sus  obligaciones,  lo  cual  le  impide  comprender  que 
del  cumpliminto  de  las  mismas  depende  en  gran  medida  su  prosperidad  y  la 
de  los  suyos. 

En  el  segundo  caso,  la  lucha  por  el  bien  común,  es  problema  de  toda  la 
comunidad.  Solo  varía  la  forma  de  actividad  que  a  cada  una  de  las  socie¬ 
dades  naturales  le  toca  cumplir.  Dentro  de  este  concepto,  el  Estado  es  una 
de  las  sociedades  naturales,  “la  persona  jurídica  escargada  de  ordenar  el  bien 
común”,  las  otras  que  participan  en  el  mismo,  son,  la  persona  humana,  la  fa¬ 
milia,  el  Municipio,  el  gremio  profesional,  el  sindicato,  la  empresa,  la  Iglesia. 
Partiendo  de  este  principio,  el  Estado  puede  crear  el  servicio  educativo  obli¬ 
gatorio  para  todos  los  profesionales  colombianos  residentes  en  el  territorio  na¬ 
cional;  dicho  servicio  lo  prestarían  durante  unas  horas  por  mes  cada  persona 
dentro  del  ramo  de  sus  conocimientos,  en  horarios  distintos  a  los  de  sus  acti¬ 
vidades  profesionales,  y  aprovechando  los  locales  escolares  existentes  u  otros 
lugares  de  reunión  adecuados. 

Al  estudiar  la  nómina  de  profesiones  liberales  que  se  ejercen  en  el  país, 
vemos  claramente  que  no  existe  ninguna  que  no  pueda  dar  una  contribución 
de  conocimientos  bien  sea  para  la  cultura  en  general  o  al  mejoramiento  de  la 
capacidad  de  trabajo  de  nuestro  pueblo.  Por  otra  parte  este  tipo  de  contacto 
entre  la  clase  más  culta  de  la  República  y  nuestros  obreros,  campesinos  y  peque¬ 
ña  clase  media,  daría  resultados  benéficos  para  las  dos  partes,  pues,  mientras  la 
primera  entraría  en  contacto  directo  con  la  realidad  nacional  en  una  forma 
que  la  Universidad  colombiana  no  se  ha  preocupado  de  suministrar,  las  otras 
recibirían,  de  hecho,  una  influencia  moral  superior  a  la  que  actualmente  las 
están  influyendo.  Claro  está,  que  dicha  norma,  debería  contemplar  excepcio¬ 
nes  en  casos  especiales  como  serían  aquellos  en  los  cuales  el  profesional  por 
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motivos  de  trabajo  viaja  constantemente,  o  el  del  profesional  incipiente  en 
su  carrera,  para  el  cual  puede  ser  una  carga  onerosa  el  servicio  por  razón  de 
su  situación;  para  estos  casos  se  podría  establecer  la  obligación  sobre  la  base 
de  la  declaración  de  renta. 

Como  se  comprende  claramente,  la  proposición  parte  del  principio  de 
que  los  únicos  recursos  de  una  nación,  no  son  los  económicos,  sino  que  sus 
recursos  culturales  también  deben  explotarse  en  beneficio  de  la  comunidad, 
v  en  un  país  subdesarrollado  como  es  Colombia,  este  argumento  tiene  más 
valor  puesto  que  solamente  el  1%  de  los  colombianos  coronan  carreras  uni¬ 
versitarias;  entonces  ese  1%  constituye  una  minoría  privilegiada  frente  al 
99%  restante,  y  su  responsabilidad  es  mayor  en  todo  sentido  y  sobre  todo  por 
lo  que  respecta  a  la  educación  de  sus  compatriotas.  Dejemos  a  los  expertos 
economistas,  calcular  cuál  podría  ser  la  contribución  de  las  empresas  priva¬ 
das  a  este  proyecto  que  en  el  fondo  revertiría  también  en  su  beneficio,  ya 
que  todo  lo  que  tienda  a  incrementar  la  capacidad  de  consumo  del  país  va  en 
provecho  también  de  los  empresarios  de  todo  género  de  actividades. 

Al  estudiar  un  proyecto  de  esta  naturaleza  conviene  recordar  que  va  mu¬ 
cho  más  allá  de  los  actuales  planes  de  alfabetización;  que  alfabetizar  sola¬ 
mente  es  despertar  inquietudes  y  que  si  la  sociedad  no  puede  satisfacerlas  se 
produce  en  el  sujeto  el  consecuente  estado  de  frustración.  De  esto  se  deduce  el 
imperativo  para  la  escuela  vocacional.  Ahora  bien,  la  escuela  vocacional  debe 
constituirse  con  las  respectivas  variaciones  propias  de  la  localidad  y  del  lugar 
en  donde  vaya  a  funcionar.  Cualquiera  comprende  fácilmente  que  en  la  es¬ 
cuela  vocacional  rural,  se  debe  enseñar  agricultura  y  ganadería  de  tipo  apli¬ 
cable  a  la  región.  Otra  cosa  distinta  es  el  fenómeno  urbano,  donde  en  una 
misma  localidad  diferentes  escuelas  primarias  pueden  dar  enseñanza  vocacio¬ 
nal  para  profesiones  distintas,  o  donde  en  una  sola  concentración  escolar  se 
dan  clases  a  diferentes  grupos  artesanales.  En  Colombia,  frecuentemente,  no 
le  damos  la  debida  importancia  al  taller  artesanal.  Parece  que  persistiera  la  filo¬ 
sofía  anti-artesanal  de  los  radicales  del  siglo  pasado  que  mediante  la  política 
librecambista  arruinaron  los  talleres  de  los  artesanos  criollos.  Sin  embargo,  a 
las  personas  poco  crédulas  en  este  tipo  de  industria  nos  permitimos  recordar¬ 
les  que  Alemania  Federal  tiene  entre  otros,  los  siguientes  institutos  para  fo¬ 
mentar  el  trabajo  artesanal:  Instituto  Técnico  de  Artesanado  en  la  Universi¬ 
dad  Tecnológica  en  Hannover;  Instituto  Alemán  del  Artesanado  en  Munich, 
Instituto  para  la  educación  profesional  del  artesanado  en  la  Universidad  Na¬ 
cional  de  Colonia.  Instituto  para  la  Economía  del  Artesanado  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Franckfurt,  Seminario  para  el  Artesanado  en  la  Universidad  Na¬ 
cional  de  Gottingen,  los  cuales  orientan  más  de  un  millón  de  talleres  artesa- 
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nales.  En  Italia,  en  1954,  según  datos  oficiales  el  Estado  entrenaba  250.000 
artesanos,  mientras  en  España  durante  el  período  de  diez  años  que  duró  el 
bloque  económico  de  las  Naciones  Línidas,  se  utilizaron  los  talleres  artesana¬ 
les  como  etapa  preparatoria  de  la  actual  industrialización  del  país. 

La  conversión  de  la  escuela  primaria  en  escuela  vocacional  significaría 
automáticamente  la  explotación,  en  forma  ascendente,  de  recursos  naturales 
desaprovechados  y  el  paulatino  decrecimiento  de  los  correspondientes  renglo¬ 
nes  de  importación.  Existen  regiones  colombianas,  como  las  zonas  frías  de 
Nariño,  cuyos  habitantes  poseen  especial  capacidad  para  las  labores  artesana¬ 
les  de  calidad.  Otras  regiones  se  prestan  a  que  la  escuela  primaria  perfeccione 
los  métodos  de  pesca,  explotación  de  la  ganadería  menor,  extracción  de  mi¬ 
nerales  como  yeso,  azufre,  etc.,  que  no  requieren  capitales  apreciables,  así  co¬ 
mo  la  diversificación  de  la  agricultura  y  la  explotación  de  los  subproductos. 

LOS  BIENES  DEL  ESTADO 

Parecería  apenas  indicado  y  sobre  todo  para  épocas  de  crisis  económicas, 
que  el  Estado  hiciese  rápidamente  un  inventario  de  sus  bienes  y  sobre  el  re¬ 
sultado  de  éste,  realizara  un  balance  de  sus  actividades.  Es  de  todos  sabido 
que  a  lo  largo  y  ancho  del  país  existen  depósitos  donde  lentamente  se  pu¬ 
dren  equipos  y  materiales,  propiedad  del  gobierno  nacional  o  de  los  gobier¬ 
nos  seccionales,  que  por  imprevisión  administrativa  no  están  prestando  a  la 
colectividad  los  servicios  que  de  ellos  podrían  obtenerse.  No  es  raro  el  caso 
de  que  una  sección  administrativa  adquiera  dentro  o  fuera  del  país  elementos 
que  otra  tiene  almacenados  e  inactivos.  No  sabemos  que  nadie  haya  hecho  el 
cálculo  monetario  de  los  valores  desaprovechados,  pero  tenemos  la  convicción 
de  que  la  cantidad  es  una  suma  apreciable. 

Perfectamente  la  Contraloría  General  de  la  República,  auxiliada  por  las 
correspondientes  secciones  departamentales  y  municipales  en  coordinación  con 
el  Departamento  Nacional  de  Planeación,  podría  sobre  la  estadística  de  los 
bienes  nacionales  realizar  dos  labores  importantes:  primero,  poner  en  circula¬ 
ción  ya  sea  en  manos  oficiales  o  de  particulares,  los  bienes  que  permanezcan 
ociosos;  segundo,  coordinar  la  explotación  de  los  equipos  oficiales  con  el  fin 
de  evitarle  al  país  erogaciones  inoficiosas  por  medio  de  una  explotación  orgánica 
de  los  mismos.  Un  ejemplo:  el  aprovechamiento  de  la  maquinaria  de  unas 
dependencias  en  beneficio  de  otras,  evitándose  el  hecho  frecuente  de  que 
una  dependencia  oficial  tenga  que  importar  equipos  que  otra  tiene  temporal¬ 
mente  inactivos.  También  convendría  estudiar  las  posibilidades  de  ocupar,  en 
los  casos  en  que  resulte  factible,  la  maquinaria  de  obras  públicas  en  servicio 
de  la  agricultura  con  e^fin  de  rebajar  los  costos  de  la  misma  y  construir  para 
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ella  obras  auxiliares,  porque  se  da  el  caso  de  ver,  en  una  región  determinada, 
equipos  mecánicos  estacionados,  que  se  podrían  aprovechar  perfectamente  en 
la  construcción  de  canales  de  regadío,  terraplenes,  caminos  vecinales,  etc.  Cla¬ 
ro  está,  que  esto  traería  consigo  nuevos  gastos,  pero  los  mismos  podrían  ser 
cubiertos  mediante  un  sistema  de  cuotas  asignadas  a  los  agricultores  bene¬ 
ficiados. 

COMERCIO  INTERNACIONAL 

A  través  de  las  dos  últimas  décadas  se  ha  venido  acentuando  uno  de  los 
fenómenos  más  graves  que  pueda  aquejar  la  continuidad  histórica  de  un  país. 
El  control  de  nuestro  comercio  internacional  escapa  progresivamente  de  nues¬ 
tra  dirección.  No  creemos  necesario  extendernos  en  la  explicación  del  fenó¬ 
meno,  basta  enunciar  lo  siguiente:  cuando  un  pueblo  pierde  el  control  de  su 
comercio  internacional  automáticamente  es  una  colonia,  con  todos  los  incon¬ 
venientes  y  ninguna  de  las  ventajas.  De  ahí  en  adelante,  las  afirmaciones  de 
soberanía  no  pasan  de  ser  derroches  literarios  inoficiosos. 

Nos  permitimos  sugerir  los  siguientes  puntos,  que,  claro  está,  podrían 
aplicarse  con  las  modificaciones  que  un  estudio  más  profundo  indicara  conve-  j 
nientes.  Primero:  suspensión  de  la  venta  de  certificados  de  cambio  para  la 
importación  de  artículos  procedentes  de  países  no  pertenecientes  a  la  Asocia¬ 
ción  de  Libre  Comercio  de  Montevideo,  cuando  dichos  artículos  havan  sido 
inscritos  en  la  Zona.  Segundo:  Acción  inmediata  de  nuestras  representaciones 
diplomáticas  para  obtener  tratamientos  recíprocos  al  punto  anterior  para  las  mer¬ 
cancías  colombianas  dentro  de  los  países  signatarios.  Tercero:  Creación  de  un 
sistema  de  primas  para  los  sueldos  del  cuerpo  Diplomático  y  Consular  en  re¬ 
lación  con  el  movimiento  comercial  que  se  tramite  a  través  de  dichas  depen¬ 
dencias;  esto  es  especialmente  interesante  para  las  representaciones  acredita¬ 
das  ante  los  países  miembros  de  la  Asociación  de  Libre  Comercio  de  Monte¬ 
video  y  ante  los  que,  sin  ser  miembros  de  ella,  están  incrementando  su  co¬ 
mercio  con  Colombia,  u  ofrecen  posibilidades  de  hacerlo.  Cuarto:  Ofrecer,  a 
los  países  signatarios  de  la  Asociación  de  Libre  Comercio  de  Montevideo,  los 
servicios  de  las  unidades  de  la  Llota  Mercante  Grancolombiana  pagaderos  los 
fletes  en  monedas  nacionales  de  los  respectivos  países  convertibles  dentro  de 
la  Asociación  de  Libre  Comercio  de  Montevideo  y  admitiendo  Colombia  di¬ 
chos  pagos  en  igualdad  de  condiciones  en  nuestra  balanza  de  Comercio  Exte¬ 
rior,  como  si  se  tratara  de  mercancías  colombianas  adquiridas.  Quinto:  Inten¬ 
tar  realizar,  a  través  de  las  Cancillerías  de  los  países  signatarios  de  la  Asocia¬ 
ción,  un  pacto  en  que  los  miembros  de  la  misma  rebajen  los  derechos  que 
gravan  a  las  unidades  marítimas  y  fluviales  que  transiten  entre  puestos  de  paí- 
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ses  pertenecientes  a  la  dicha  Asociación.  Conviene,  además,  estudiar  una 
proposición  similar  para  las  naves  aéreas  de  los  países  miembros. 

DIVERSIFIC ACION  DE  LA  PRODUCCION 

Teniendo  en  cuenta  que  el  último  gran  esfuerzo  que  hizo  el  país  para 
el  conocimiento  de  sus  recursos  naturales  fue  el  de  la  Famosa  Expedición  Bo¬ 
tánica,  pues,  posteriormente  las  investigaciones  no  obedecen  a  planes  orgáni¬ 
cos,  sino  dispersos  y  son  el  producto  de  esfuerzos  heroicos,  que,  han  carecido 
por  parte  del  Estado,  de  la  visión  y  apoyo  que  tuvo  el  Virrey  Caballero  y 
Góngora,  la  lógica  consecuencia  de  esta  deficiencia  la  está  pagando  el  país 
al  precio  que  significa  la  dependencia  de  pocos  renglones  de  exportación.  Te¬ 
nemos  conocimiento  de  que  incluso  dependencias  oficiales  y  particulares  han 
realizado  trabajos  de  investigación  sobre  dichos  temas  con  la  suficiente  aten¬ 
ción  por  parte  de  los  poderes  públicos.  Esto  significa  que  un  país  subdesarro¬ 
llado  como  Colombia  se  da  el  lujo  de  desperdiciar  el  esfuerzo  de  sus  hom¬ 
bres  de  ciencia,  cuando  posiblemente  el  aprovechamiento  de  los  estudios  de 
uno  sólo  de  estos  elementos,  puede  reportar  al  país  mayores  beneficios  que  va¬ 
rios  años  de  sesiones  parlamentarias. 

En  estas  condiciones,  parece  lo  más  indicado,  la  creación  de  un  Consejo 
Superior  de  Investigaciones  Científicas,  que  aglutine  representantes  de  todas 
las  entidades  o  grupos  profesionales  cuyos  trabajos  tengan  relación  con  el  co¬ 
nocimiento,  estudio  y  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales  de  la  nación. 
La  creación  de  un  sistema  de  exenciones  tributarias  en  favor  de  las  personas 
o  entidades  particulares,  que  dediquen  su  actividad  a  la  explotación  de  nue¬ 
vas  fuentes  de  riquezas  nacionales.  Igualmente  concesión  de  exenciones  tri¬ 
butarias,  en  forma  previamente  estudiada,  para  las  empresas  que  invierten 
fondos  en  obras  de  beneficio  común  en  los  siguientes  casos:  programas  edu¬ 
cativos,  participación  de  utilidades  entre  el  personal  a  su  servicio,  contribu¬ 
ción  a  trabajos  científicos  o  al  sostenimiento  de  labores  universitarias.  Claro 
está,  que  la  forma  específica  de  aplicación  para  esta  proposición  requiere  un 
estudio  que  escapa  a  las  dimensiones  del  presente  trabajo. 


GOBIERNO  NACIONAL  EN  EL  PLENO  SENTIDO  DEL  CONCEPTO 

No  ha  sido  uno  de  los  menores  males  que  viene  aquejando  a  la  Repú¬ 
blica  de  Colombia,  el  hecho  de  que  la  dirección  de  los  negocios  públicos  haya 
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sido  en  gran  parte  controlado  por  los  grupos  sociales,  que  por  su  educación 
representan  menos  la  realidad  nacional.  Queremos  significar  como  poco  re¬ 
presentativos  de  dicha  realidad,  aquel  tipo  de  personas  con  educación  de  ten¬ 
dencia  extranjerizante  sobre  las  cuales  pesa  como  un  complejo  los  elementos 
vitales  de  la  nacionalidad.  Creemos  sinceramente  que  el  país  vería  con  suma 
complacencia  que  en  la  composición  de  su  Gabinete  Ministerial  estuviesen 
representadas  las  tres  clases  sociales,  pues  de  las  dos  que  han  permanecido 
excluidas,  una  de  ellas,  posee  el  mayor  número  de  profesionales  en  ejercicio 
con  que  cuenta  la  nación  y  la  otra,  la  clase  trabajadora,  posee  entre  sus  diri¬ 
gentes  sindicales  elementos  capaces  de  desempeñar  Carteras  Ministeriales- 

Esto  no  es  una  insinuación  aventurada,  el  Estado  es  una  sociedad  con¬ 
vencional  admitida  por  todos  para  que  sirva  al  cuerpo  político  que  la  ha  ins¬ 
tituido.  En  Colombia  aceptamos  en  teoría  que  el  Estado  es  la  persona  jurídi¬ 
ca  encargada  de  realizar  el  bien  común,  pero  la  realidad  es  distinta.  Desde  el 
20  de  julio  de  1810  los  grupos  que  integran  el  poder  económico,  —aquellos 
que  durante  la  colonización  española  forcejaron  con  la  Corona—,  lograron 
acaparar  la  totalidad  del  poder  político,  y  casi  sin  interrupción  lo  vienen  con¬ 
trolando  desde  entonces.  En  unas  ocasiones  se  dividen  en  dos  o  más  bandos, 
según  la  conveniencia;  en  otras,  cuando  ven  su  situación  en  peligro,  llegan 
a  un  entendimiento  bajo  el  principio  de  que  es  mejor  un  mal  arreglo  que  un 
buen  pleito. 

Ahora  bien,  tal  vez  el  único  mal  que  en  el  fondo  sufre  Colombia,  pues 
todos  los  demás  son  consecuencia  de  este,  sea  el  de  la  injusta  atribución  del 
poder  político  por  el  poder  económico.  Para  ser  más  claros,  si  el  Estado  es  como 
decíamos  antes,  la  persona  jurídica  encargada  de  realizar  el  bien  común,  se¬ 
gún  lo  dice  implícita  y  explícitamente  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  enton¬ 
ces,  todas  Jas  fuerzas  vivas  del  cuerpo  político  asentadas  sobre  esa  comunidad 
que  se  llama  la  Nación,  deben  participar  en  la  dirección  de  los  negocios  pú¬ 
blicos;  si  por  el  contrario,  el  poder  económico  mantiene  sujeto  al  poder  político, 
entonces  el  Estado  colombiano  corresponde  a  la  definición  marxista  del  Esta¬ 
do,  cuando  esta  sostiene  que  el  mismo  es  el  instrumento  de  poder  de  una 
clase  di ri vente. 

O 

Señor  Presidente:  si  quiere  usted  pasar  a  la  memoria  del  pueblo  co¬ 
lombiano  como  uno  de  los  verdaderos  hombres  de  bien,  utilice  su  mandato 
para  darle  contenido  al  principio  católico  enunciado  antes.  Con  ello  libraría  a 
este  infortunado  país  de  las  instituciones  materialistas  que  lo  están  precipitan¬ 
do  hacia  la  anarquía  y  el  golpe  de  Estado.  Realice  la  liberación  moral  y  ma¬ 
terial  de  sus  compatriotas;  separe  el  poder  económico  del  poder  político,  y 
contará  con  el  apoyo  del  noventa  y  cinco  por  ciento  de  los  colombianos. 
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MINISTERIO  DE  COMUNICACIONES 

Servicio  de  Giros  y  Especies  Postales 

BOGOTA  -  COLOMBIA 1 

Prestamos  el  servicio  de  giros  por  intermedio  de  las  oficinas  de  Correos 
de  todo  el  país  habilitadas  para  giros  a  los  siguientes  países: 


Alemania, 

Filipinas, 

Argentina, 

Finlandia, 

Austria, 

Grecia, 

España, 

Hungría, 

Estados  Unidos, 

Irlanda, 

Bahamas, 

Islandia, 

Barbaos, 

Líbano, 

Bermudas, 

Nueva  Zelandia, 

Canadá, 

Países  Bajos, 

Hondura  Británica, 

Perú, 

Jamaica, 

Polonia, 

Moserrat, 

Su  riman, 

Neis, 

Suecia, 

San  Kitts, 

Suiza, 

Santa  Lucía, 

Tunisia, 

Zona  del  Canal, 

Unión  Surafricana, 

San  Vicente, 

Uruguay, 

Australia, 

Yugoeslavia, 

Bélgica, 

Francia, 

Checoeslovaquia, 

Gran  Bretaña, 

Dinamarca, 

Italia, 

Egipto, 

Japón, 

El  Salvador, 

México. 

Este  servicio  de  transferencias  monetarias  se  presta  en  cuantía  de 

US$  100  en  adelante. 

SOLICITE  DETALLES  EN  LA  OFICINA  DE  SU  LOCALIDAD 


Y  GUSTOSAMENTE  LE  SERAN  SUMINISTRADOS. 

ESTE  ES  UN  SERVICIO  DE  COLOMBIA 
A  TODO  EL  MUNDO 
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Colombia  da 
la  calidad, 
Ud.  hace 
el  sabor 


Prepare  bien  su  café 


Ponga  en  un  colador  de  tela  una  cucharada 
sopera  llena  de  café  molido,  por  cada 
pocilio  pequeño  de  agua. 

Luego  vierta  sobre  el  colador  la  cantidad 
■ya  indicada  de  agua  hirviendo. 

Si  lo  prefiere  más  fuerte,  ponga  más  café 
en  el  colador. 

NUNCA  RECAIIENTE  NI  PONGA  A  HERVIR 
EL  CAFE. 


Esta  es  una  campaña  educativa  de  la 


/ 


LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 

Teléfono  464-646 


SAGRADA  BIBLIA.  Nacar  Colunga .  $  14.oo 

SAGRADA  BIBLIA.  Petisco  . . 2  ...  12.oo 

Nuevo  Testamento.  Bover .  2,20 

Evangelios.  Edición  de  bolsillo . •  • .  .  .  0,65 

Bonsirven.  Teología  del  Nuevo  Testamento .  25,90 

Lubac.  Meditación  sobre  la  Iglesia .  13,50 

Monitor.  El  espíritu  del  Sacramento  del  Orden- • .  15,40 

lavierre.  Merrv  del  Val .  38.50 

Exigencias  cristianas  en  el  desarrollo  económico-social.  Co¬ 
mentario  a  la  Encíclica  “Mater  et  Magistra” .  7,70 

Sobrerroca.  Doctrina  social  de  la  Iglesia.  Segunda  edición.  .  25. oo 

Colombo.  Predicación  evangélica.  2  tomos- • .  69. oo 

Planque.  La  castidad  conyugal,  virtud  positiva .  . .  8,40 

Damboriena.  Fé  católica  e  Iglesias  y  sectas  de  la  reforma..  65. oo 
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NOVEDAD  EDITORIAL 


EL  LIBRO  QUE  USTED  ESPERABA 


Bíblicas 


Tierra  Santa  en  su  casa. . .  Bella  edición  con  Portada  a  todo  color, 
papel  satinado. 

395  páginas  de  texto  —  108  páginas  gráficas. 

El  libro  que  en  sus  45  capítulos  le  hará  conocer  el  país  donde 
vivió  el  Señor:  sus  santuarios,  sus  paisajes,  sus  tradiciones. 

VALOR  DEL  LIBRO  $  25.00  -  Exterior  4  dólares. 

Rebaja  para  los  lectores  de  Revista  Javeriana  20  %  -  Total  $20.00 

Los  portes  incluidos  —  Reserve  su  ejemplar  —  Edición  limitada 
No  se  remite  el  libro  sino  con  pago  anticipado. 

ESTAMPAS  BIBLICAS 

El  libro  que  le  hará  vivir  momentos  de  emoción  religiosa  y  le  trans- 
*  portará  al  Oriente  con  todo  su  misterio. 

PEDIDOS  AL  AUTOR:  P.  Angel  Valtierra,  S.  J. 


Carrera  23  N9  39-69  -  Bogotá  -  Colombia 

Administración  de  *  EL  MENSAJERO  —  Calle  24  N9  13-81,  Bogotá 
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/MUSA 


L  QUE  YA  CONOCE  IMUSA, 


OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 


Ellas,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
IMUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


J  ULTRA 


calidad 

en  . 
sitios 

de 

calidad 

whisky  Caballo  Blanco 


Distribuidores  exclusivos  para  Colombia 
CASA  BELGA  VERSWYVEL  &  CO. 
Bogotá,  Barranquilla,  Medellín,  Cali, 
Cartagena,  San  Andrés  Islas. 
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